
        
            
                
            
        

    
	¡Importante!

	 

	¡Esta traducción fue hecha sin ánimo de lucro!

	 

	Ningún miembro de este foro recibe compensación económica por esto.

	 

	Por lo que te pedimos que no vayas a la página de la autora a comentar que ya has leído esta historia. Si no hay una traducción oficial de la misma. No subas screenshots de este libro. No comentes que existe esta versión en español.

	Las autoras y sus fans no les gusta ni apoyan esto. Así que por favor no lo hagas. No subas nuestras traducciones ni otras a Wattpad.

	 

	De esta manera podremos seguir dándote a conocer más historias, que no están en nuestro idioma.

	Apoya a los foros y blogs siendo discreta.

	 

	Disfruta de la lectura…
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Sinopsis

	Cada Halloween, Satan's Affair vendrá a ti. Viajamos por el país, ofreciendo terroríficas casas embrujadas, emocionantes atracciones y la más sabrosa comida. 

	Y con cada ciudad que pasa, limpio este mundo, una ejecución a la vez. 

	Me escondo entre las paredes, emitiendo mi juicio para aquellos que apestan a maldad, cantando canciones de cuna a sus almas podridas. Una vez que has sido elegido, no hay forma de escapar de mis secuaces, ya que ellos se adaptan a todos mis deseos. 

	Puedes correr y esconderte, pero eso solo me excita. 

	Ven. Date un paseo por mi casa de muñecas, donde tus gritos se mezclarán y tus lindas súplicas quedarán sin respuesta. 

	Pero no puedo prometer que se acabe rápido...
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	—Uno —Puñalada. Un gruñido acentúa mi siguiente palabra—: Dos —Puñalada. Otro       gruñido—. Freddy viene a por ti —canto, agudo e infantil. La sangre brota de sus puñaladas, pintando mi rostro en un mosaico de rojo y sangre. 

	El mal se está filtrando por cada agujero que he hecho en su cuerpo. Puedo sentirlo, saliendo de las aberturas como el humo de las máquinas en casi todos los rincones de esta casa. Respiro profundamente, oliendo el mal que sale de él. 

	Huele a huevo podrido y azufre. Así es como sé que hice el juicio correcto. 

	—Mortis, ven a sujetar su cabeza —ordeno. Mi secuaz hace caso de inmediato y agarra la cabeza del hombre con sus manos rojas, dejándolo inmóvil mientras sus garras negras se clavan en la cara del demonio. Sus esfuerzos por desprender la cabeza del agarre de Mortis son muy lindos. 

	Agarrando mi bonito cuchillo en la mano, me inclino hacia abajo y empiezo a trabajar con la punta alrededor del borde del globo ocular del hombre. Es mi cuchillo favorito. El mango es de color rosa brillante y se arremolina al final. Tengo este cuchillo desde que era una niña, es lo único que me queda de mi madre.

	Los gritos del parásito que se retuerce se intensifican a medida que mi cuchillo profundiza, cortando alrededor de los bordes interiores de su párpado como si estuviera desmoldando un pastel. La sangre brota del orificio y casi me salpica los ojos.

	Clavo el cuchillo y luego empujo hacia arriba, sacando el globo ocular de su cavidad. 

	Sus ojos son de un azul tan bonito. 

	—Tres, cuatro, mejor cierra la puerta —continúo, mi voz más apagada y distraída mientras el placer se cuela por cada célula de mi cuerpo y se abre paso hasta el punto entre mis piernas. Nada me excita más que mi misión. 

	Lanzo el globo ocular, el suave plop cuando golpea el suelo de madera es tragado por los gritos del hombre.

	Pequeño tonto. Nadie te oirá gritar.

	Le hago señas a Mortis para que se vaya, ya que no lo necesito por el momento. Mortis se aleja y recupera su posición en la esquina de la habitación.

	El hombre que está debajo de mí se retuerce y me llama de todo. Sus palabras son confusas por la sangre que entra y sale de su boca. Debo haberle dado en un pulmón.

	Ups.

	En mi distracción, consigue separarme de su cuerpo. Salgo volando hacia un lado, aterrizando torpemente de costado, con el cuchillo a escasos centímetros de mi rostro. Se pone en pie a trompicones, mientras mi secuaz, Mortis, da un paso hacia él.

	—Suéltalo —ordeno, viendo cómo mi víctima se pone en pie tambaleándose y sale corriendo por la puerta—. Me gusta la persecución.

	Me pongo de pie y salgo tranquilamente de la habitación. La casa está completamente bloqueada. Sin que los dueños de la feria lo sepan, mis secuaces y yo hemos pintado las ventanas para que los demonios no puedan escapar, mientras que los puntos de salida de emergencia están vigilados por el resto de mis secuaces. 

	No hay posibilidad de que se escape. Y me encanta jugar.

	—Cinco, seis, toma un crucifijo —canto en voz alta, sabiendo que puede oírme. Creo que soy yo quien necesita el crucifijo. Toda la casa se está llenando de su hedor a huevo podrido. Me estremezco, ansiosa por librar la casa de él. 

	Primero miro a ambos lados del pasillo. Las máquinas de humo están apagadas, pero la falta de ventilación de la casa permite que el humo de colores permanezca. Siempre tiñen el humo de todo tipo de colores, lo que crea un efecto psicodélico cuando se combina con las luces estroboscópicas. 

	Ahora que el terreno fuera de la casa está vacío, encendí todas las luces estroboscópicas intermitentes y la música se llenó de risas malvadas, aullidos y gemidos de zombi. 

	Uno de mis secuaces, Jackal, está de pie al final del pasillo, el humo oculta la mayor parte de su cuerpo. Lo que sí se ve es su cara quemada y cubierta de forúnculos, una sonrisa anormalmente amplia que se extiende por sus mejillas, con sangre goteando de sus dientes de tiburón y sus grandes ojos amarillos. Su maquillaje siempre es más grotesco que el de los demás, por eso le hago vigilar las puertas. Su piel quemada parece y se siente real al tacto, pero todo es solo maquillaje y prótesis. 

	No se mueve, sino que sigue mirándome fijamente. 

	Sabe lo mucho que me gusta la persecución. 

	Mis ojos se posan en el suelo de madera blanca y descubren un rastro de sangre que se desvía a mi izquierda hacia la escalera. Está tratando de dejarme. 

	Sigo el rastro de sangre, con una sonrisa en el rostro. —Siete, ocho, mantente despierto.

	Resuena un golpe en las escaleras, justo antes de un fuerte aullido. Suelto una risita, sabiendo ya que ha chocado con uno de mis secuaces. Otro fuerte golpe y un grito frustrado. Apuro mis pasos, mi corazón late con más fuerza ahora que sé que se está portando mal.

	Cuando llego al final de los escalones de color rosa de Barbie, me balanceo alrededor de la barandilla y canto: —Nueve, diez, nunca más dormirás.

	—¡Perra loca de mierda! —grita desde algún lugar de la casa. 

	Frunzo el ceño, dolida y enfadada por sus palabras.

	—¡No estoy loca! —chillo. Respiro profundamente para calmarme y vuelvo a poner una sonrisa en mi rostro—. Solo soy apasionada. 

	A mi izquierda y a través de unas puertas dobles de color rosa está el salón. Más humo de colores llena la habitación, pero el concepto abierto de la planta baja lo diluye, haciendo que sea más fácil de ver. En el brillante sofá azul turquesa hay una embarazada mecánica dando a luz a un demonio. Es como mirar al pasado, ver el nacimiento del demonio actual que corre por mi casa de muñecas. 

	Toda la casa está decorada en blanco y rosa, con salpicaduras de colores vivos. La chimenea de piedra blanca de la esquina del salón está forrada de muñecas, todas con la cara derretida o sucia, con parches de cabello arrancados del cráneo. La vista siempre me hace feliz.

	Emocionada una vez más, me dirijo al pasillo que lleva a la cocina. Su rastro de sangre conduce hasta allí. Basándome en las manchas de las huellas de las manos y los rastros de sangre, debe haberse caído allí. Probablemente cuando se encontró con Cronus. 

	Después de todo, Cronus es del tamaño de un camión Mac. Debe ser un fisiculturista en su tiempo libre. Su cuello es del tamaño de un tronco de árbol, sus brazos aún más grandes. Venas abultadas cubren todo su cuerpo, especialmente su polla. Parece como si no tuviera ni boca ni ojos, con prótesis convincentes que los cubren, por lo que parece que tiene la cara en blanco. Nunca me molesté en preguntar cómo ve: es mudo. Me imaginé que las prótesis oculares son transparentes, ya que nunca parece tener problemas para ver.

	Atravieso la cocina y veo al demonio con un hacha en las manos, luchando por levantar la pesada hacha. Está perdiendo sangre rápidamente, la adrenalina es lo único que mantiene su cuerpo funcionando.

	Rabia palpitante hace que mis ojos se abran de par en par y que mis entrañas se enciendan cuando consigue golpear el hacha contra la pared.

	¡Cómo se atreve!

	No puede atravesar a mis secuaces, así que va a profanar mi bonita casa de muñecas y a intentar colarse por las paredes.

	—Realmente estás hiriendo mis sentimientos, demonio —digo, anunciando mi llegada. Se congela al oír mi voz. Está tan pálido como un fantasma, el color drenado de su piel. Cuando se gira para verme y el ceño fruncido en mi rostro, se da la vuelta e intenta blandir el hacha con más fuerza. Desesperadamente. Pero solo consigue clavarla en la pared una vez más. 

	Ahora está demasiado débil.

	—¡Cronus! —grito, pisando fuerte—. ¡Está haciendo que mi casa de muñecas sea fea!

	Cronus entra en la habitación, pero el demonio no lo reconoce. Está demasiado concentrado en su huida. 

	Apunto con el dedo. —Haz que se detenga —gimoteo.

	Cronus se acerca al hombre. Al sentir que mi secuaz va por él, el tipo agita su hacha con fuerza, con un brillo enloquecido en su único ojo. Lanza un grito de guerra, pero Cronus le arrebata fácilmente el arma afilada. Agarra los dos extremos del hacha y la golpea sobre su rodilla, partiéndola en dos como una ramita.

	El ojo del hombre se ensancha. Antes era de un bonito color azul, pero su pupila se ha transformado en un ojo casi negro, como el de un verdadero demonio. Su ojo recorre la habitación, deslizándose por delante de mí como si no estuviera allí para encontrar una vía de escape, pero no la hay.

	No puedes esconderte del destino. Eso es lo curioso del destino, aunque intentes escapar de él, siempre te encontrará.

	El brazo de Cronus se extiende más rápido que un látigo y agarra al hombre por el cuello. Lo acerca a su cara. El hombre se agita en su agarre y le grita en la cara, una mezcla de miedo y frustración. Me uno al lado de Cronus, pero ni siquiera me presta atención. No cuando hay un hombre gigantesco sin cara que lo sujeta.

	—Llévalo a mi habitación —ordeno, dándome la vuelta sin otra mirada. Cronus lo arrastra detrás de mí, ignorando los puñetazos y patadas en sus extremidades. Entro en mi bonita habitación rosa, Mortis sigue esperando en un rincón de la habitación. Se apoya en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada aburrida. Parece casi congelado.

	Todavía no le presto atención, ya que mi atención está demasiado centrada en el demonio que está siendo cargado en la habitación detrás de mí. La adrenalina se dispara y mis manos casi tiemblan por el deseo que empieza a recorrer mi organismo. 

	Cronus arroja al demonio al suelo y sale de la habitación, confiando en que termine el trabajo de mi vida. Incluso con varias puñaladas y un ojo perdido, el demonio sigue luchando. Es asqueroso.

	Vuelvo a subirme sobre su cuerpo, retomando mi posición original. Se retuerce debajo de mí, haciendo todo lo posible por quitarme de encima. La sensación de su cuerpo retorciéndose debajo de mí me repugna, pero la sangre que recubre su cuerpo me hace temblar. Me encanta el espectáculo, pero no es suficiente.

	Hago descender mi cuchillo con todas mis fuerzas, clavándolo profundamente en su torso. Levanto y apuñalo un par de veces más. Vuelve a gritar, con los ojos abiertos por el dolor. Me deleito con el sonido, es como música para mis oídos.

	Se levanta por instinto, todavía gritando. Utilizando la distracción en mi favor, le clavo el cuchillo directamente en la cabeza. Su cuerpo se afloja y sus nervios fallan. Su cuerpo convulsiona y su ojo se desplaza hacia la parte posterior de la cabeza. 

	Arranco el cuchillo de su cabeza y empiezo a apuñalar frenéticamente, la sensación de mi bonito cuchillo cortando carne y hueso está haciendo que mi clítoris palpite. Vuelvo a cantar la canción de Freddy en voz alta, cada palabra acentuada por otra puñalada. El olor a huevo podrido se intensifica, llenando mi nariz y haciéndose más fuerte hasta que llena la habitación tan densamente como el humo del pasillo.

	En algún momento mis ojos se ponen en blanco y mi brazo cansado se afloja mientras la pura felicidad recorre mi cuerpo. Presiono mi cuerpo contra el recipiente vacío, a la altura de la muerte. La euforia me recorre la espina dorsal y, en cuestión de segundos, me corro con fuerza. Sigo presionando mis caderas contra el hombre, sacando mi orgasmo y exprimiendo hasta la última gota de mi coño. Lo mojo, mis jugos mezclándose con su sangre.

	Bajo de mi éxtasis, estremeciéndome y gimiendo al hacerlo. 

	Cuando voy a levantar mi cuchillo de nuevo, una suave voz me interrumpe. 

	—Creo que está muerto —comenta Mortis secamente desde mi espalda. Sonrío ante su tono y miro por encima de mi hombro, observando que está ataviado con su traje. Mi sonrisa crece. Siempre va disfrazado. Todos mis secuaces lo están. Siempre interpretando su papel porque esto es lo que hacemos. Así es como erradicamos el mal del mundo, pueblo a pueblo. 

	La cara de Mortis está pintada de rojo sangre, tiene círculos negros alrededor de sus ojos, clavos pegados en el centro de su cabeza calva y lentes de contacto rojos. Lleva guantes con garras por dedos. Y están jodidamente afilados. He visto esas pequeñas cuchillas afiladas hundirse en la carne y cortar el hueso. He lamido la sangre de ellas, cortándome la lengua en el proceso y deleitándome en la euforia de hacer verdadera justicia a este mundo. 

	Un verdadero servicio.

	Papi siempre decía que él era el que hacía un servicio a este mundo, pero se equivocaba. Él era el que corrompía este mundo, mientras que yo hago lo posible por salvarlo. 

	“Esta gente estaría perdida sin mí, Sibel. Dios me eligió para cumplir su ley y no lo defraudaré”

	Sacudiéndome el recuerdo, vuelvo a mirar el saco de carne desperdiciada entre mis muslos. En cuanto entró en mi casa, apestaba a maldad. Podía olerlo desde una milla de distancia. Su novia, aferrada a él como si fuera a resbalar por el borde de la Tierra, olía a rosas recién florecidas. La chica no sabía la vileza a la que se aferraba. 

	La he salvado.

	El hombre que está debajo de mí ya casi no es un hombre. Mi cuchillo ha desaparecido en su cara tantas veces que todo lo que queda es materia gris, carne y hueso. Sus dientes asoman entre las vísceras. Ladeo la cabeza. Tiene varias caries, otro testimonio de la malevolencia que reside en su interior. Cuando llevas un demonio en el alma, te pudre de dentro a fuera. Los dientes negros y podridos son un gran indicador.

	Vuelvo a sonreír. He elegido bien.

	Me levanto, con mi camisón blanco goteando rojo sobre el suelo de madera. Timothy vendrá pronto y lo limpiará por mí, mientras Mortis se deshace adecuadamente del cuerpo. Mis secuaces me tratan bien. A cambio, les recompenso con afecto. 

	Agitando una mano hacia el hombre, haciendo una señal a Mortis para que se lo lleve, mi leal secuaz se adelanta, levanta al muerto por debajo de los brazos y lo arrastra fuera. Los visitantes ya se han ido, los operarios y los empleados de los camiones de comida ambulantes han abandonado sus puestos y se han ido a pasar la noche. Todo el personal está obligado a abandonar el recinto cuando se cierra la feria, incluidos mis secuaces, pero encuentran la forma de volver a colarse una vez que el recinto está vacío. 

	Ahora es seguro para Mortis. No estoy del todo segura de dónde pone los cuerpos, ya que nuestro escenario cambia constantemente. Sin embargo, siempre se las arregla para resolverlo, y confío en que haga bien su trabajo. 

	Llevamos cinco años haciendo esto y no nos han agarrado, gracias a Mortis y Timothy.

	Timothy entra a trompicones. Con la casa cerrada por la noche, todos podemos caminar libremente. Durante todo el día, están confinados en sus puestos, pasando los mismos sustos de siempre con cada visitante que pasa por mi casa de muñecas mientras yo acecho desde el interior de las paredes. Mis pobres bebés se aburren mucho. Por eso siempre les doy un gusto cuando emito mi juicio. 

	Con Satan's Affair viajando por todo el país durante los meses de otoño, nos hemos hecho bastante famosos. Se trata de una feria itinerante de Halloween, con docenas de casas embrujadas, pequeñas atracciones y mucha comida para atiborrarse. Cada año, la temática de nuestras casas cambia para evitar que nuestros invitados recorran las mismas casas año tras año, siendo asustados por los mismos monstruos. 

	Este año, mi casa se llama Annie's Playhouse1. Toda la casa está decorada para que parezca una casa de muñecas de niños. Me gusta bastante la decoración de este año. Rosa y volantes por todas partes, boas y muñecas para jugar cuando me aburro. Juego a disfrazarme con los trajes, bailando frente al espejo y cantando mi canción favorita, Ring Around the Rosey2. A veces, cuando estoy muy aburrida, corto la piel de cualquier demonio al que haya juzgado y uso su piel como vestido.

	A mis secuaces les encanta verme jugar. Cuando soy feliz, ellos son felices.

	Varias personas trabajan en mi casa durante la función, pero solo cinco de ellas me son leales. He asignado a cada uno de mis secuaces un trabajo específico. Vienen cuando se necesita su presencia. Mortis y Timothy son mis favoritos, por lo que les permito deshacerse de la enfermedad una vez que he terminado. Los otros tres se encargan de atraer al demonio después de que haya emitido mi juicio.

	—¿Quieres que te limpie, Sibby? —me pregunta Timothy desde abajo, con su musculosa espalda a la vista. Timothy tiene el mejor cuerpo del grupo, así que no lleva camisa durante la función. Huellas de manos ensangrentadas decoran su pecho y su estómago, junto con moldes de plástico de profundos cortes de uñas. Parecen muy reales.

	Ahora está arrodillado ante mí, limpiando el charco de sangre que se ha acumulado bajo mis pies. Me quito las zapatillas estropeadas y me pongo de puntillas sobre la sangre, fingiendo que es lava que me quemará si me toca.

	Timothy me observa con una sonrisa en su cara de payaso. De su cabeza calva brotan mechones de cabello azul, que contrastan con su cara blanca, sus labios rojos y los triángulos rojos que decoran sus ojos azules. Tiene dientes afilados detrás de sus labios carnosos, pero siempre tiene cuidado de no cortarme cuando me lame el coño. 

	—Sí, por favor, Timothy —respondo, dirigiéndome a la mecedora de la esquina de la habitación. Durante el día, un maniquí de mujer se sienta aquí, meciendo a su bebé decapitado mientras canta una inquietante canción de cuna. 

	Timothy termina primero con el suelo, limpiando la sangre, metiendo los trapos en una bolsa de basura negra y dejando la basura en un rincón para sacarla más tarde. A continuación, trae paños limpios y empieza a limpiar la sangre de mi rostro y mi cuello.

	Su toque es suave y cariñoso. Me encanta cuando Timothy me limpia, porque me mira como si fuera su pertenencia favorita. Cuando me limpia la sangre del rostro, baja a mis brazos y manos. Luego, a mis piernas. 

	Se me corta la respiración. Esta es siempre mi parte favorita. 

	Me frota suavemente el paño en los pies y va subiendo por la pierna, masajeándome las pantorrillas. Gimo y siento escalofríos por la mezcla de dolor y placer. Mi coño se calienta, los jugos se acumulan entre mis muslos mientras sus manos se dirigen lentamente hacia mi centro. 

	Me levanta el camisón, dejando mi cintura al descubierto. No llevo bragas bajo del camisón. Las encuentro muy restrictivas para mis secuaces. 

	Naturalmente, abro las piernas en la mecedora para que Timothy tenga acceso completo. Me da una última mirada, asegurándose de que tiene mi permiso antes de sacar la lengua y deslizar el músculo húmedo por mi abertura.

	Un jadeo sale de mi garganta cuando el placer me envuelve. Mi pequeño jadeo es todo el estímulo que necesita. Se instala más profundamente, cubriendo todo mi coño con su boca y atiborrándose de mí. Su lengua penetra en mi interior, pequeñas puñaladas afiladas me arrancan pura euforia. Cuando endurece su lengua y me lame el clítoris, casi me vuelvo loca.

	Pongo los ojos en blanco y mis caderas se estrellan contra su cara. Mi mano le agarra la nuca, acercándolo y casi asfixiando al payaso con mis jugos. 

	Mortis vuelve a entrar en la habitación justo en el momento en que mi orgasmo alcanza la cima. El oxígeno se agota en mis pulmones mientras fuegos artificiales explotan en el fondo de mis ojos. El éxtasis me sacude el cuerpo, y no puedo controlar los estremecimientos que me invaden mientras cabalgo las olas contra la cara de Timothy.

	Solo cuando el orgasmo empieza a desvanecerse, me desplomo contra la mecedora, con el cuerpo totalmente agotado. Timothy se aparta, relamiéndose los labios pintados de rojo como si acabara de comer la mejor comida de su vida. Sonrío en señal de agradecimiento. 

	Es tan lindo.

	Al levantar la vista, Mortis ya tiene los pantalones por los tobillos y la polla agarrada con fuerza en el puño. Me relamo los labios, salivando ante el espectáculo que tengo delante. Mortis no se molesta en pintarse el resto del cuerpo de rojo, solo la cara. Mi secuaz es un hombre muy alto, aunque extremadamente delgado. No tiene carne en su cuerpo, pero no me importa, no cuando lleva toda la carne entre las piernas.

	Timothy se aparta, dejando que Mortis se adelante, me levante y se hunda en la silla debajo de mí. Me acomoda en su regazo, con su dura cresta perfectamente encajada en mi coño. Timothy me preparó mucho, dejándome empapada. Muevo mis caderas, deslizando mi centro hacia arriba y abajo de su eje y arrancando profundos gemidos de ambos.

	Ya harto de la tortura, me levanta lo suficiente como para posar la coronilla en mi entrada, y luego me penetra, levantando a la vez sus huesudas caderas.

	Mi cabeza se echa hacia atrás y un largo gemido sale de mi garganta, como un lobo que aúlla a la luna. Dejo que Mortis haga todo el trabajo, disfrutando de su atención y su necesidad de tomar el control. Me encanta la forma en que se adueña de mi cuerpo mientras me penetra. El sonido de piel golpeando y los gruñidos llenan la habitación cuando Timothy se va a botar la basura.

	Inclino la cabeza hacia atrás y un largo gemido sale de mi garganta. La espiral de mi estómago se tensa. Se siente como una cuerda que se deshilacha en las costuras, un gran peso que jala de ella hasta que simplemente... se rompe.

	Suelto un grito cuando otro orgasmo me atraviesa. Mortis gruñe debajo de mí, moviendo sus caderas con más rapidez, persiguiendo su propio orgasmo. Pronto encuentra lo que busca, se queda quieto debajo de mí y suelta un largo gemido mientras su semen me llena.

	Una amplia sonrisa se dibuja en mi pálido rostro. 

	No hago los sustos como mis secuaces, pero sigo vistiendo el papel que me toca en caso de que me vean. Me maquillo para lucir como una muñeca con la cara rota, con grietas y fisuras en la piel. Solo por la noche me limpio el maquillaje.

	Sin el, solo soy una persona normal y corriente. Cabello castaño, ojos marrones y un rostro poco llamativo. No soy fea, pero no apareceré en ninguna revista en mi vida. 

	Eso está bien. No necesito ser hermosa cuando estoy haciendo exactamente lo que fui creada para hacer.

	Ni una sola alma atraviesa el umbral de esta casa sin que yo juzgue y determine si el mal reside en su alma. Mientras se abren paso por el laberinto de mi casa de muñecas, yo observo desde el interior de las paredes. 

	Todos son juzgados. Todos y cada uno de ellos.

	Si uno falla, canto mis canciones y mis secuaces los alejan, los separan de la familia o los amigos. Y cuando están realmente solos, ataco. 

	Nunca se les volverá a ver, y he limpiado este mundo de un demonio menos.
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	—¡Mortis, basta! —lo reprendo, apartando su mano de un manotazo. Su mano se retira, pero sé que volverá a subir por mi muslo en un momento. 

	Mortis es el más necesitado del grupo, aunque no lo sabrías a menos que él lo quiera. Es porque tiene graves problemas maternales. Su madre era adicta al crack cuando estaba embarazada de él, y cuando nació, ignoró su existencia casi por completo. Hasta que ella tuvo una sobredosis, y él se metió en el sistema a una edad temprana.

	Los otros cuatro tienen infancias similares. Todos con padres jodidos que abusaron de ellos de una forma u otra. Baine fue abusado sexualmente: su padre tenía una afición por el sexo oral. Nunca lo ha dicho, pero creo que es por eso por lo que se mata de hambre. Tiene una extraña relación con meterse cualquier cosa en la boca, aunque sea comida. Es el único del grupo que no me hace sexo oral, y nunca lo he presionado.

	Teniendo en cuenta que Cronus es mudo, nunca he escuchado su historia. Sé que es capaz de hablar, pero se niega a hacerlo. Una vez lo investigué y vi que su madre lo encerró en un armario cuando era pequeño y se negó a dejarlo salir durante meses. Se quedó callado después de gritar por su madre hasta que perdió la voz y no ha vuelto a hablar desde entonces. 

	Jackal y Timothy crecieron en el sistema de acogida desde que tienen uso de razón. Pasando de casa en casa, de un maltratador a otro. Me han contado historias sobre sus experiencias en algunos de los hogares de acogida, y casi me hacen llorar. 

	Todos hemos sido privados de amor y encontramos mucho en los demás.

	Mi casa de muñecas se ha instalado en su nuevo lugar de descanso en Houston, Texas, y la feria abrirá pronto. Mortis me ha estado toqueteando todo el puto día, intentando follarme cuando intento concentrarme. Tengo la sensación de que pronto llamará al resto de mis secuaces para intentar relajarme. Saben que cuando se unen a mí, con todas sus pollas rodeándome, no puedo resistirme.

	Ahora mismo no necesito esa distracción. Lo que necesito es concentrarme.

	Ha habido veces que he llegado a una ciudad y no he podido percibir el mal en absoluto en los invitados que llegan. Sé que están ahí fuera, pero algo los ha mantenido alejados de mí. Les ha impedido caminar hacia su merecido destino.

	Esos días son los peores. Es un día desperdiciado, no hay maldad andante de la que librarse. Todavía manchando esta Tierra con su podredumbre. Siempre le suplico a nuestro creador, ¿por qué los dejas escapar? ¿Por qué dejar que la escoria siga viviendo y respirando un día más?

	Siento como si parásitos se arrastraran bajo mi piel cuando llegan esos días. Por eso me he propuesto que el mal venga a mí. No puedo arriesgarme a dejar que los demonios se escapen. Si lo hago, seguirán manchando este mundo con su inmundicia. 

	Pienso en el último demonio que maté, en cómo su novia se colgaba de él cuando entraban en mi casa. Sus rosas se habrían marchitado y desmenuzado por el alquitrán que él seguramente habría esparcido sobre sus pétalos.

	Igual que las de mami cuando papi la manchó con sus pecados. 

	Tengo que evitarlo. Este mundo merece ser puro. Mami también merecía ser pura. Y aunque ella nunca llegue a experimentarlo, sus flores se marchitaron para que yo pudiera nacer en este mundo y crear un nuevo mundo, uno sin maldad. 

	Durante el día, las casas se cierran y los monstruos disfrazados recorren el recinto ferial. Asustan a niños pequeños, persiguen a los adultos y los hacen correr hacia cualquier máquina chupadora de dinero que alcancen primero. Ya sea un cajero automático o un terminal de tarjeta de crédito que les permita acceder a comida grasienta y a boletos interminables.

	Me gusta explorar durante el día, olfateando a los inmorales entre la multitud. En un buen día, me abruma la cantidad de almas negras que caminan por esta Tierra. No puedo matarlas a todas, pero hago lo posible por atraerlas hacia mi casa de muñecas. 

	Normalmente me acerco a ellos, haciendo mi trabajo y asustándolos. Ellos se ríen y sonríen, mientras yo me estremezco por mi necesidad de ejecutarlos. Pongo un rostro inocente y les digo que vengan a jugar conmigo en mi casa de muñecas. Les hago promesas de lo divertido que será, con una sonrisa malvada en mi rostro. Eso, no tengo que fingirlo.

	La mayoría de las veces, funciona a las mil maravillas. 

	Luego, cuando cae la noche, espero ansiosamente entre las paredes. Annie’s Playhouse solo permite que pasen hasta diez personas a la vez, de ese modo mi casa no se llena de gente. Me da todo el tiempo que necesito para observar de cerca a cada visitante, siguiéndolos un poco mientras decido si sus almas están contaminadas o no antes de pasar al siguiente. 

	No conozco todos los pecados que ensucian un alma. La violación obvia o el asesinato de alguien por nada más que el propio beneficio o placer mancharán un alma. Pero no creo que todos los demonios hayan cometido crímenes tan atroces. Algunos son más inteligentes, manteniendo su oscuridad en lo más profundo. Algunos pueden navegar por la web oscura, masturbándose con porno infantil o leyendo libros de cocina sobre cómo asar carne humana. Algunos toman sus placeres en otras especies, follando con animales y grabándolo. Los que no se los follan suelen matarlos. Animales inocentes sucumben a la tortura porque hay una enfermedad que reside en los humanos.

	O tal vez no hagan ninguna de esas cosas, sino que simplemente lo deseen. Al fin y al cabo, todos los delitos comienzan con un pensamiento inocente, un simple deseo que no es más que una manía o un “qué pasaría si”. Hasta que esos deseos evolucionan y se convierten en acciones.

	Seguramente hay un millón de razones diferentes, y no me importa averiguarlas todas. Todas huelen igual. A podrido y a malvado. Al igual que los puros tienden a tener aromas dulces o de naturaleza. Las flores son mis favoritas: son las más puras.

	Me he fijado en las almas decrépitas desde que tengo uso de razón. Mami y papi eran miembros de la Santa Iglesia Bautista. A papi le encantaba traer a la gente a adorar su palabra, alegando que él era discípulo de Dios y que su palabra tiene poder.

	La gente le creyó. Miles de personas le creyeron. Se convirtió en su Dios. Por la noche, cuando mami se iba a dormir, me despertaba con el sonido de gritos. Salía a escondidas de la habitación, iba de puntillas por el pasillo y veía a varias personas desnudas en la habitación con papi, dándole placer. Por lo que vi, él nunca devolvía los favores, al menos no realmente. Dejaba que hombres y mujeres lo complacieran con sus bocas y luego lo montaban mientras él se limitaba a recibir el placer como un maldito perezoso codicioso.

	Cuando le pregunté por qué dejaba que todas esas personas le hicieran esas cosas, me dijo que los fluidos de su cuerpo eran el néctar de Dios, y que la única forma de bendecir a la gente con Dios es drenando los fluidos de él, en cualquier forma que eligieran. 

	No estaba tan segura de que fuera cierto, pero no discutí. Ya sabía entonces que era inútil.

	Papi olía a huevos podridos. Lo mismo ocurría con mucha gente de nuestra Iglesia, que lo drenaba de su néctar. Pero no entendía que se me mostraban estas cosas con un propósito: erradicar estos demonios. En ese momento, estaba demasiado preocupada por mami y su cuerpo cada vez más agotado. Se convirtió en nada más que piel y huesos, una cáscara vacía de una mujer a la que le quedaba poco más que su alma dolorida.

	Mami olía a rosas negras. Papi la manchó, y sus pétalos empezaron a marchitarse y a decaer. 

	La perdí cuando no tenía que hacerlo. Si nos hubiera alejado de esa Iglesia malvada con un dictador aún peor, podríamos haber tenido una vida feliz. Supongo que su muerte no fue en vano: me dio un propósito en la vida. Si puedo extinguir todo el mal, entonces podré finalmente vivir en un mundo puro con mi jardín de flores de personas.

	Resoplando, me levanto y miro a Mortis. Hoy ha estado necesitado. No me gustan los necesitados.

	—¿Qué te pasa hoy? —Siseo, poniendo las manos en las caderas.

	—Estás al límite —dice, con voz monótona. Mortis nunca habla con mucha inflexión en su voz—. Quiero calmarte.

	Me burlo. —Lo único que me va a calmar es atrapar a otro demonio. Ya deberías saberlo. 

	Me mira fijamente, con la cara inexpresiva y sin vida. 

	Gruñendo, me doy la vuelta y salgo furiosa de la casa. Todavía no ha llegado nadie a las casas embrujadas, lo cual agradezco. No me gusta interactuar con los demás. Son unos actores terribles, ensucian mi casa y luego me dejan sus líos para que los limpie después.

	Durante la temporada de Halloween, vivo en la casa. No me gusta salir, por si surge la oportunidad de una limpieza y tengo que actuar rápidamente. Mis secuaces saldrán con el resto del equipo al final del día, y volverán a colarse después del cierre de la feria. 

	Una vez que he emitido mi juicio y mis secuaces separan al demonio de quienquiera que haya venido con ellos, les aplico presión hasta que queda inconscientes, los ato y les pongo cinta adhesiva en la boca. Los gritos y el ruido que hacen una vez que se despiertan se mezclan con los gritos de terror de los visitantes. Me aseguro de que estén inconscientes cuando el personal cierra el lugar, pero una vez que todo el mundo se ha ido, se los traslada a mi sala de juegos.

	La gente normal (los que ocupan este mundo sin contribuir mucho a él), no lo entenderían. Sean puros o no, el asesinato está mal a sus ojos, aunque esté justificado. No importa que lo haga por ellos. 

	Solo son débiles.

	Al salir de mi casa, inhalo profundamente. La comida grasienta, el barro y los olores fabricados se dirigen hacia mí, llenando primero mis sentidos. Tardo un minuto en adaptarme a los olores que me distraen y en diferenciar el olor de las almas de las personas, aparte de sus perfumes y de los aromas circundantes.

	Deambulo por el recinto ferial; el crujido de las frágiles hojas de hierba es un sonido relajante bajo mis finas zapatillas blancas. Me pican los pies por los pinchazos de la hierba, pero no me importa. Robo un paquete de algodón de azúcar cuando el vendedor no está mirando y salgo corriendo con mi golosina. Arranco alegremente pedazos del dulce esponjoso y azucarado y me los meto en la boca mientras observo a los visitantes.

	Ya estoy percibiendo el hedor. Con tanta gente en el recinto, tardo un poco en localizar la fuente exacta. Al acercarme al hedor, sigo observando mientras inhalo continuamente, como un canino con parafernalia. 

	El olor es, sin duda, a podrido. Muevo la nariz y me detengo a mitad de camino para olfatear la dirección. Alguien me golpea en el hombro, sacudiéndome hacia delante y arrancándome el algodón de azúcar de la mano. Veo cómo la nube de azúcar rueda por el sucio suelo, levantando barro y hierba. 

	Frunzo el ceño, con una profunda tristeza revoloteando en la boca del estómago.

	La chica se gira, con los ojos muy abiertos. —Lo siento mucho —se apresura a decir. Tiene un bonito cabello rubio y ojos marrones con una hermosa piel de porcelana.

	Sería muy divertido cortarla.

	La miro fijamente y me meto en su espacio. Se queda paralizada y se aleja de mí cuando le acerco la nariz al cuello e inhalo profundamente.

	—Chica, ¿qué demonios? —suelta, saliendo de su estupor y alejándose a trompicones—. ¿Acabas de jodidamente olerme? —pregunta incrédula, mirándome como si fuera un bicho raro. Mi cabello castaño oscuro amontonado en coletas altas, mis labios rojos descuidados y mi rostro pintado para que parezca la cara de cristal de una muñeca rota deben parecer espeluznantes. 

	Casi se me ponen los ojos en blanco cuando capto su dulce aroma. Huele a margaritas. 

	—Hueles bien —respondo, sonriendo para que ya no esté enfadada conmigo. Ya no estoy enfadada con ella, y es ella la que me ha estropeado el algodón de azúcar.

	Su amiga, que estaba de pie detrás de ella, se acerca a mi margarita. También me mira como si fuera un bicho raro.

	No me gusta eso. Solo intentaba asegurarme de que no estaba podrida.

	—¿No sabes lo que es espacio personal? —suelta su amiga. Su cabello naranja es encrespado y demasiadas pecas cubren su rostro. También la huelo. Huele a amapolas. Me gusta su olor, y si no quisiera preservar a la gente buena de este mundo, intentaría embotellar su olor. Tal vez empapando su carne durante un tiempo para ver si eso recoge el olor. 

	—Estás en una feria embrujada. Acostúmbrate a lo espeluznante —replico. Cuando me miran fijamente, aparentemente sin saber qué decir, les doy una amplia sonrisa con dientes y sigo caminando. Probablemente ahora se alejen de la casa de muñecas, pero no importa. Mi casa de muñecas está pensada para atrapar a la gente mala del mundo.

	Me alejo dejándome arrastrar por la multitud. Siento sus miradas persistentes y desagradables y eso me hiere los sentimientos. Me vuelvo a detener, a mitad de camino, recordando que mi algodón de azúcar está atascado en el barro. Se me llenan los ojos de lágrimas y frunzo el ceño. Me gustaba mucho ese algodón de azúcar. Era de un bonito color rosa, igual que mi bonito cuchillo rosa y mi bonita casa de muñecas rosa. 

	No estoy feliz. No estoy feliz en absoluto.

	Atravesando la multitud, ya no me importa ser educada. Las chicas de las margaritas y las amapolas me han arruinado el día. Han herido de verdad mis sentimientos. La ira empieza a cuajar en mi estómago, sustituyendo el dolor por la rabia. 

	“Por eso no tienes amigos, Sibel. Eres un bicho raro y todo el mundo puede verlo. Dios ha visto la enfermedad en tu cerebro y se ha asegurado de que todos los demás puedan verlo también”

	A la mierda lo que piensa Dios. Yo también solía decirlo, y papi me obligó a poner la mano sobre una estufa caliente por ello. La cicatriz de eso no es física, pero la siento en mi cerebro enfermo. 

	La potente furia se eleva, creciendo en mi pecho y subiendo hasta mi garganta. Me tiembla la mano con la necesidad de cerrar un cuchillo en mi puño y hundirlo en la garganta de alguien. Anhelo oír el gorgoteo mientras se ahogan con su sangre. Sus ojos apagados, abiertos de par en par por el miedo. Casi puedo ver sus vidas brillando en sus iris dilatados. 

	Lo ansío. 

	Cerrando el puño con fuerza para aplacar el temblor, me concentro en el olor.

	Mis ojos ardientes buscan entre la multitud, el olor a podrido se hace más fuerte a medida que me abro paso entre la gente. Una chica me empuja después de que la haya pasado. Tropiezo y me enderezo justo antes de que mi rostro se estrelle contra el suelo.

	Estoy muy enfadada y eso hace que la gente se fije en mí. No quiero que la administración se entere de que la muñeca enfadada empuja a la gente. Es que... ¡Solo quería que fuera un buen día!

	Resoplando y saliendo furiosa antes de hacer una tontería como matar a alguien a sangre fría, vuelvo corriendo hacia mi casa de muñecas. La rabia me invade y ya no puedo concentrarme.

	Matar a alguien sin una buena razón sería un pecado. La mayoría de la gente no tiene las agallas para hacer lo que hago, servir a este mundo como lo hago. ¿Pero matar a una persona inocente? No quiero ni considerarlo.

	Vuelvo a entrar en la casa. Se acerca el anochecer, lo que significa que el personal empezará a entrar en mi casa de muñecas, preparándose para cuando se abran las puertas. Necesito esconderme. Voy hacia la pequeña puerta escondida en un rincón de la habitación, oculta tras una muñeca de tamaño natural. Con la casa sumida en la oscuridad y las luces parpadeantes, nadie se ha dado cuenta hasta ahora. Me aseguro de recortar las puertas en las paredes en lugares precisos, para no llamar la atención. 

	Subo rápidamente y cierro la puerta con suavidad tras de mí. Las paredes son espeluznantes, pero me he acostumbrado a ellas. Las casas embrujadas no están construidas como las viviendas normales. No están pensadas para mantener la vida, y hace tiempo descubrí que crean grandes huecos entre las paredes cuando las construyen. Lo hacen a propósito para poder ocultar el cableado y los mecanismos, pero hacerlos accesibles si algo se daña. En todo el tiempo que llevo aquí, solo ha venido un electricista a mi espacio para arreglar un corte de luz en una de las habitaciones.

	Cuando elijo una nueva casa embrujada, agujereo las paredes para acceder a mi propio sistema de túneles, y luego coloco cuidadosamente mirillas en cada habitación y pasillo para cuando llegue el momento de emitir mi juicio. Al final, aquí es donde acabo pasando la mayor parte de mi tiempo durante las horas de funcionamiento. 

	No me importa el encierro. Me da tiempo para mí, para relajarme y concentrarme en todas las formas en que voy a follar a mis secuaces con la sangre del demonio que se atreva a entrar en mi casa. 

	Deslizo mi bonito cuchillo fuera de mi camisón blanco, solo para traerme algún tipo de paz en medio de la furiosa tormenta de mi cabeza. Mis camisones son llamativos y con volantes, pero me encanta vestirme con ellos. El personal dispone de un montón de trajes de muñeca, solo tengo que tomar lo que quiero y dejar el resto para que lo escojan ellos.

	Unas vigas de madera atraviesan mi camino. Hay tiras de LED tenues que se alinean en la parte inferior de las paredes, iluminando el camino para cualquier electricista que tenga que pasar por aquí. Proporciona la cantidad perfecta de iluminación sin ser lo suficientemente brillante como para proyectar cualquiera de mis sombras a través de las grietas en las paredes.

	En cada rincón de los túneles, las arañas tejen sus telas. No me atrevería a derribarlas. Me encantan las arañas. Me encanta lo que representan. Depredadores, no importa quién o qué seas. Se las considera peligrosas y algo que hay que temer. 

	Me gustaría ser una araña. Me encantaría que mi casa las simbolizara un año para poder disfrazarme de reina de las araña y hundir mis dientes en la garganta de un pecador. Mi rabia disminuye mientras fantaseo, y la unión entre mis muslos se vuelve resbaladiza.

	Me abro paso en silencio por los pasillos, subiendo por las escaleras que han puesto dentro de las paredes. La casa embrujada abrirá dentro de una hora. Ya puedo oír a otros empleados que aparecen, la mayoría ya ataviados con sus disfraces completos, riéndose de todo lo que van a hacer para asustar a la gente.

	En las paredes, escucho todo tipo de conversaciones a las que no debo estar al tanto. La mayoría de las veces, no me molesto en escuchar. No me preocupan los dramas y preocupaciones triviales de los demás. Quién se ha follado al novio de quién. Pero una de las conversaciones de las chicas llama mi atención cuando paso por uno de los dormitorios.

	Me detengo y me acerco a la pared. 

	—Va a venir a visitarme esta noche, pero realmente no sé si quiero que lo haga —dice la chica. Tardo un momento en darme cuenta de que está llorando. Buscando el pequeño agujero para ver a la habitación, pongo el ojo en el agujero y miro alrededor.

	Las chicas están en el cuarto de baño, ignorando al maniquí de la ducha que está siendo electrocutado por el agua corriendo. Todavía no han activado el efecto de ruido, pues de lo contrario el maniquí estaría gritando como un loco y entorpeciendo su conversación. 

	La chica que llora es Jennifer. Una rubia alta que siempre ha sido súper dulce. Está vestida con su disfraz. Cuerpo pintado de blanco, con los ojos con bordes negros y un vestido destrozado. Parece demoníaca, pero huele a rosas. 

	Jennifer está hablando con otra compañera de trabajo, Sarah. Sarah me huele a hierba. No es agradable, pero tampoco es mala. Es una de las protagonistas del drama en mi casa. Siempre está sacudiendo su cabello castaño por encima del hombro y poniendo los ojos en blanco. 

	Y te garantizo que en el momento en que Jennifer termine de quejarse con ella, saldrá corriendo a repetir cada una de las palabras que ha escuchado.

	Es una perra, pero no es malvada.

	—¿Por qué? —pregunta Sarah, apoyando una mano pálida en el hombro de Jennifer. Sarah también está vestida como una pequeña muñeca, aunque su rostro está pintado para parecer bonita. Se supone que debe engañar a los visitantes para que piensen que es inofensiva hasta que abre la boca y revela unos dientes afilados.

	Su traje es una metáfora de su personalidad, me he dado cuenta.

	—Anoche —empieza Jennifer, pareciendo un poco nerviosa—, me emborraché mucho. Y no recuerdo mucho, pero creo que Gary tuvo sexo conmigo cuando le pedí que no lo hiciera.

	Sarah jadea, abre los ojos y se lleva la mano a la boca en señal de sorpresa. Frunzo el labio, asqueada por lo que acabo de oír.

	—¿Él, como, te violó? —Sarah respira detrás de su mano.

	Otra lágrima recorre el rostro de Jennifer. Se muerde el labio inferior y asiente con la cabeza.

	—Sí —se atraganta—. Creo que sí. Solo recuerdo partes, pero definitivamente tuvo sexo conmigo y yo... —dice, con un sollozo que le hace cortar la frase. Me acerco, pegándome a la pared, como si eso fuera a reconfortarla.

	Sarah pone una mano reconfortante en el brazo de Jennifer. —Está bien, Jenny, puedes contármelo —le asegura.

	Jennifer moquea y se limpia los mocos de la nariz. La pintura de su disfraz desprendiéndose. 

	—Recuerdo haberle dicho que se detuviera. Varias veces. Creo que incluso intenté apartarlo porque no me sentía bien. Recuerdo que me inmovilizó los brazos y me dijo que me callara cuando le pedí que parara. Y no lo hizo —termina la frase con un gemido, dejando caer el rostro entre las manos. Sarah se envuelve alrededor de Jennifer, abrazándola mientras Jennifer continúa sollozando en sus manos.

	Doy un paso atrás, con la respiración entrecortada mientras pensamientos oscuros se arremolinan en mi cabeza. Jennifer fue violada por su novio. Solo alguien malvado podría hacer algo así. 

	Mis pensamientos caen en un profundo abismo. Ella dijo que vendría aquí esta noche. Su novio violador estará en mi casa. Y yo...

	Limpiaré este mundo de nuevo esta noche. Y liberaré a Jennifer.
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	—¿Acabas de decirme que no?

	Papi tiene el tenedor a medio camino de la boca, los jugos rojos y sangrientos gotean de su filete y salpican el plato. Miro fijamente las gotas en lugar de mirarle a los ojos. 

	—¡Mírame! —grita, golpeando el otro puño sobre la mesa. Todo el mundo jadea y salta mientras los vasos de agua se vuelcan y se derraman sobre sus regazos y los cubiertos caen al suelo. Se necesita un hombre poderoso para hacer temblar una mesa de este tamaño. Una mesa en la que caben todos sus hijos, los dieciocho y contando. 

	Curvando el labio, acerco mis ojos a los suyos. 

	A papi le gusta avergonzarme delante de mis hermanos, pero no se ha dado cuenta de que no me avergüenzo delante de ellos. Todos le miran con el mismo desprecio (son unos corderos) demasiado asustados y con el cerebro lavado como para hablar en su contra. 

	Estoy segura que algunos de ellos realmente creen que Dios le habla a papi. Yo solo veo un lobo disfrazado de abuela. 

	Mami solía leerme Caperucita Roja por la noche, y cuando le pregunté si papi era el lobo feroz del cuento, salió corriendo de la habitación llorando. Al día siguiente, quemó el libro y dijo que ese libro lo había hecho el diablo y que nunca debería habérmelo leído.

	—¿Me has dicho... Que no? —pregunta, enunciando cada palabra con los dientes desnudos. Tiene carne entre los dientes, y la visión hace que mi estómago se retuerza de asco. Quiero ver su carne entre los dientes de otro animal. Lo que daría por ver a un león despedazar su cuerpo y darse un festín con su negro corazón.

	—¿Es eso lo que me has oído decir? —Le desafío en voz baja.

	Papi dijo que debo reunir a todas las niñas esta noche y llevarlas a él para su ritual nocturno. Donde las alimenta con el néctar de Dios. Dije que no y lo llamé profano.

	Su cara se pone roja y sus ojos casi negros sobresalen de su cabeza. Es un hombre feo. Cabello castaño fino que deja ver su cuero cabelludo en varias zonas. Una mandíbula cuadrada y una nariz de gancho. Es rumano, y todavía habla con acento. Utiliza su acento como un arma, junto con su encanto y carisma. Así es como consigue todos sus seguidores. Así es como les lava el cerebro.

	—Pon tu mano en la mesa.

	—No —susurro.

	Se ríe. Es una risa malvada que me muestra que su paciencia se está agotando.

	—Si no lo haces, castigaré a tu madre. No está haciendo un buen trabajo de crianza.

	Mi máscara se rompe por un momento. Mi labio tiembla por la amenaza, y tengo que morderlo con fuerza para detener los temblores. Sin embargo, lo ha visto. Papi sabe que ella es mi debilidad. Sabe lo mucho que la amo.

	Lentamente, apoyo mi mano en la mesa, manteniéndola lejos de él.

	—Tráela aquí.

	Aprieto los dientes mientras las lágrimas me queman los ojos. No dejaré que se me escapen, eso solo lo estimularía. 

	—¿Dijo el Señor que tengo que ser castigada? —pregunto, retrasando lo inevitable. 

	—Sí, lo hizo, Sibel. Él ve todo lo que haces. Todas las travesuras que haces cuando crees que no te veo. Y cómo sigues faltándole el respeto al único discípulo de Dios. ¿Cómo crees que eso lo hace sentir a Él?

	No respondo. Si le digo a papi que no creo que Dios le hable, me matará. Esa es la base sobre la que está hecha la Santa Iglesia Bautista. Dios le habla a Papi, y él transmite su mensaje a sus fieles creyentes. Ellos adoran a Papi, no adoran a Dios. 

	Por alguna razón, creen sus mentiras. Aunque solo he visto a papá hacer cosas malas. Cosas profanas.

	—Trae la mano aquí, Sibel —vuelve a ordenar cuando no respondo.

	Respiro hondo y golpeo mi mano en la mesa frente a él, levantando mi mandíbula en desafío. Me mira fijamente, sin hacer ningún movimiento durante treinta segundos. Y entonces, tan rápido como un látigo, levanta su tenedor y me lo clava en la parte superior de la mano.

	Se me escapa un grito y aprieto los ojos contra el dolor.

	—A Jesús le clavaron las manos en la cruz. Solo te estoy mostrando una porción del dolor que sintió al morir en la cruz, por gente como tú. Por tus pecados. Escupes en su cara cada vez que me desobedeces y a la palabra de Dios. Recuérdalo, Sibel.

	Retira el tenedor y la sangre brota de las cuatro pequeñas heridas de mi mano. Si no me ha jodido completamente la mano de por vida, me dejará una cicatriz apenas perceptible. Es curioso que algo tan doloroso se cure y desaparezca como si no me hubiera puesto de rodillas. 

	Eso es lo que Dios quiere, ¿no? Yo de rodillas, rezando por fuerza y perseverancia. 

	Tiemblo como una hoja, intentando contener las lágrimas. Quiero correr a mi habitación y llorar. Acurrucarme en un ovillo e intentar respirar a través del dolor.

	Pero papi nunca me dejaría correr y esconderme. Prefiere que me vea obligada a mostrar debilidad delante de mis hermanos. Prefiere avergonzarme.

	Mi mirada húmeda se encuentra con todos los ojos oscuros que me miran. Ninguno de ellos hace un movimiento para ayudarme. Defenderme. Apaciguarme. Se limitan a mirar como zombis sin vida, insensibles a los castigos que papi me aplica constantemente. Están acostumbrados a mi rebeldía. Y están acostumbrados a dejarme sola. 

	Me encuentro con la mirada de papi, su labio curvado. No he dado una reacción lo suficientemente grande. No me duele lo suficiente para su satisfacción. Y eso hace que las heridas sangrantes de mi mano se sientan un poco menos dolorosas, y un poco más como una consumación.

	Así que vuelvo a respirar hondo, agarro la cuchara con la mano izquierda y me meto un bocado de puré de patatas en la boca.

	Me mira fijamente, su cara cambiando a indiferencia. Pero veo el brillo en sus ojos. Los malvados pensamientos que tiene de asesinarme a sangre fría.

	No es el discípulo de Dios. Es la pequeña perra de Lucifer. 
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	—¿Dónde estás, mami? —pregunto, con mi voz flotando en una habitación vacía. 

	Está desaparecida desde ayer, poco después de la cena. Papi convocó una reunión para todas sus amantes, y ella aún no ha vuelto.

	La ansiedad comenzó cuando vi a algunas de las otras mujeres regresar a sus habitaciones, con las mejillas llenas de lágrimas secas. Cuando mami no volvió con ellas, el miedo floreció en la boca del estómago y no ha hecho más que crecer con el paso de las horas.

	Estoy acurrucada en un ovillo, me duele el estómago de la preocupación por mami. 

	Todo esto es culpa mía. 

	Si hubiera escuchado a papi, mami no estaría donde está. Probablemente sufriendo. Sola. Temiendo por su vida. Casi me ahogo con el siguiente pensamiento.

	Muerta.

	¿Y si la mató?

	¿Papi realmente haría algo así, asesinar a una mujer inocente a sangre fría?

	Sí. Esa vocecita en mi cabeza susurra, profundizando mi terror cada vez mayor. 

	No quería llevar a esas niñas a lo que seguramente las traumatizaría. Son nuevas en la Iglesia. Sus padres se unieron, y estaban muy contentos de complacer a papi. Hacerle cosas a él que nunca había leído en la Biblia. 

	No quería ver que esas niñas, no mucho más jóvenes que yo, acabaran siendo madres. Al igual que mami lo fue conmigo y mis hermanos. Yo era la primogénita de mami. A ella se le había escapado antes que solo tenía once años. 

	En ese momento, no comprendía la gravedad de esa información. En cuanto salió de su boca, sus ojos se abrieron de par en par y su rostro palideció hasta adquirir un color gris enfermizo. Me gritó que nunca repitiera eso a nadie fuera de la Iglesia, aunque ni siquiera se me permite salir de ella. Me pellizcó la mano hasta que se lo prometí, con puro terror brillando en sus ojos.

	Mami dió a luz a dos niños más antes de que su cuerpo se rindiera y ya no pudiera tener hijos. Papi dijo que ella ha completado la misión de Dios, y ahora el propósito de su vida es ayudar a criar a los niños.

	Papi no está contento con cómo me han criado desde hace varios años. Probablemente porque soy infeliz. Cuanto más veo, más quiero huir de este lugar podrido, donde la decadencia está impregnada en las paredes. 

	Las flores no pueden sobrevivir en un lugar como este. Ya he visto muchas marchitarse bajo el puño de hierro de papi.

	Un sollozo me destroza la garganta. Me tapo la boca con una mano para contener el sonido. Nadie puede oírme llorar. Mantengo la mano pegada al rostro mientras me balanceo hacia adelante y hacia atrás, cerrando los ojos mientras intento evitar que los pensamientos oscuros crezcan. Las lágrimas se filtran de todos modos, pero no emito ningún otro sonido.

	Ella está bien. Está bien. Tiene que estar bien. 

	—Vuelve conmigo, mami —susurro en el charco de lágrimas que tengo en la                 mano—. No puedo hacer esto sin ti.
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	Nubes de humo de colores recorren el vestíbulo mientras suenan gritos de terror que llenan la sala de tonos verdes, morados y rojos. Las luces estroboscópicas parpadean, provocando un efecto aterrador mientras los monstruos persiguen a los visitantes. Parecen criaturas que entran y salen de los portales del infierno, sus cuerpos son arrastrados de un lado a otro entre el reino humano y su verdadero hogar. Las risas, los gritos y los pisotones les siguen poco después. 

	Huyen de los monstruos como si tuvieran algún lugar donde esconderse. 

	Me entretengo detrás de las paredes del piso inferior, donde un grupo de cuatro entra en la casa. Los observo atentamente a través de las mirillas, aspirando su esencia. 

	Un jardín de flores. Dulce, inocente, puro. 

	Sonrío, viéndolas gritar como locas y empujarse unas a otras, tratando de escapar de los monstruos que las persiguen. Una de las muñecas lleva un cuchillo de cocina en la mano, con sangre falsa goteando de la punta afilada mientras acecha lentamente a las chicas. Ellas huirán de la muñeca, pero no podrán escapar de ella.

	Dejo que el grupo de chicas siga adelante, quedándome en mi sitio y esperando al siguiente grupo. El primer grupo de cinco que llegó antes que las cuatro chicas van de salida. Aunque no todas las personas del primer grupo olían a flores frescas, tampoco apestaban a maldad.

	En el momento en que el primer grupo sale, la puerta se abre y entran seis personas a trompicones. Dos hombres y cuatro chicas. Las chicas ya están encorvadas, colgadas del brazo de la otra con las manos unidas con tanta fuerza que sus nudillos están blancos. De sus bellas bocas salen risas nerviosas. Los dos chicos que están detrás de ellas intentan hacerse los machos, aunque desde aquí puedo ver el blanco de sus ojos furtivos.

	Satan's Affair es una feria mundialmente conocida por una razón. Se nos conoce por tener las casas embrujadas más terroríficas del país, a excepción de los pocos lugares que permiten a sus empleados poner las manos encima de los visitantes, llegando incluso a torturarlos.

	Esas casas embrujadas no tienen clase. No necesitamos tocar a nuestros invitados para que se mueran de miedo. 

	Las horas pasan lentamente. Grupos de personas que entran y salen, con la garganta enronquecida por los gritos. En un momento dado, una chica se orino en los pantalones y tuvo que salir con una enorme mancha húmeda en los pantalones. Me dan ganas de arrancarle la garganta a un par de personas de tanto reírse de la pobre chica avergonzada.

	Pero me abstuve porque ninguno de ellos era malo, solo insensible. 

	De todas las personas que han pasado por mi casa de muñecas, ninguna tiene la reveladora podredumbre que emana de ellas. La frustración crece y empiezo a sentirme inquieta. 

	Quiero sentir sangre empapando mi carne, sentir mi cuchillo cortando los tendones y los músculos y desgarrando la delicada piel. Pero no puedo matar a nadie. Me niego a matar inocentes. No soy una persona malvada.

	Me paseo detrás de las paredes, la inquietud me eriza la piel. Mortis abandona su puesto en un momento dado, al sentir mis nervios disparados a través de las paredes, y se ofrece a lamerme el coño solo para que me calme. 

	—¡No puedo distraerme! —Le digo bruscamente. Su expresión no cambia mucho, nunca se ha visto afectado por mi actitud. Es una de las cosas que más me gustan de él: su resistencia a mis cambios de humor.

	Lo siguiente que sé es que me golpean contra la pared opuesta a la que veo pasar a los visitantes, con una mano rodeando mi cuello y la otra tapándome la boca. Un aliento caliente me recorre la oreja y me produce escalofríos.

	—Tu forma de andar va a llamar la atención si jodidamente no te detienes. Te oigo desde el otro lado de la casa —dice Mortis con dureza, y su mano me rodea la garganta hasta que apenas puedo respirar.

	Me retuerzo contra él, mi ira aumenta como una ola en una tormenta. Pero la lujuria parece un maldito tsunami. Mi pecho se agita, aunque el oxígeno no tiene dónde ir.

	La mano en mi boca se desliza lejos de mi rostro, pasando por el valle entre mis pechos y bajando por mi camisón. Cuando llega al borde de mi camisón, engancha la parte inferior y se detiene.

	—Haces otro ruido y les diré a los chicos que no te recompensen con sus pollas durante una semana, ¿entendido?

	Siento que mi rostro se pone rojo como una cereza. Porque la sangre de mi cabeza no tiene dónde ir. Por su audacia, y por la amenaza. Porque no puedo respirar. Pero sobre todo porque quiero que me folle ya.

	Él levanta mi cabeza hacia delante para volver a golpearla con fuerza contra la pared. Lo suficientemente fuerte como para que las estrellas brillen en mis ojos y se me escape el poco aliento que tenía. —¿Lo entiendes? —repite mostrando los dientes.

	Asiento con la cabeza, apretando los dientes contra la tormenta de emociones que se arremolinan en mi cabeza. 

	—Buena chica —susurra, aflojando un poco mi garganta, lo justo para que pueda respirar profundamente antes de volver a apretarla.

	Sus dedos recorren mi muslo, dejando un rastro de piel de gallina a su paso. Los segundos que tardan sus dedos en llegar a la unión entre mis muslos parecen eternos. Pero cuando las puntas de sus dedos rozan sobre mi clítoris, mis piernas casi se rinden. Me tiemblan las rodillas. Si no fuera por la mano de Mortis que me rodea la garganta, sería un charco de lujuria y crema en el suelo. 

	—Joder —gime, sumergiendo la punta de su dedo corazón en mi coño antes de extender la humedad hasta mi clítoris—. Estás tan jodidamente mojada. 

	Abro la boca, pero me vuelve a golpear la cabeza antes de que pueda emitir un sonido. —¿Qué acabo de decir? Ni un solo ruido.

	Cierro la boca, apretando los labios en una fina línea. Como si eso fuera a ayudar. Como si eso fuera a detener el gemido que se me queda en la garganta y que crece a cada segundo. 

	Su dedo presiona el sensible manojo de nervios, girando y enviando un intenso placer por todo mi cuerpo. Presiono más mi coño contra su mano, frenética por las sensaciones que está creando. 

	Su dedo circula más rápido contra mi clítoris. Lucho en su agarre, necesitando desesperadamente respirar, pero necesitando aún más correrme. Su dedo corazón se desliza hasta mi abertura y se hunde profundamente en mi interior. Arqueo la espalda y pongo los ojos en blanco. Su pulgar sigue acariciando mi clítoris mientras desliza otro dedo dentro de mí. 

	Ahora estoy girando completamente en su mano. Mis movimientos erráticos hacen que las afiladas garras de sus dedos se claven en mi garganta. Los agudos pinchazos aumentan el agonizante éxtasis.

	Es cuestión de instantes para que la espiral de mi estómago se transforme en euforia dejándome floja. Aprieto los dientes sobre los labios para no decir nada, y cierro los ojos con fuerza mientras cabalgo sobre su mano, prolongando el orgasmo que me atraviesa.

	Para cuando vuelvo en sí, Mortis ha retirado su mano y puedo volver a respirar. Me mantiene erguida ahora que mis piernas son gelatinosas e inútiles contra mi peso. Pequeñas gotas de sangre salpican mi camisón, saliendo de las pequeñas heridas de mi cuello, cortesía de las garras de Mortis. La visión me hace sonreír.

	Es una maravilla que no me corte el interior del coño, pero siempre ha controlado perfectamente lo que corta.

	Dicha garra me pincha la parte inferior de la barbilla, forzando mi mentón hacia arriba hasta que miro a unos profundos y conmovedores ojos rojos.

	—Tienes el olfato de un sabueso. No te vas a perder ningún demonio que pase por esta casa —dice Mortis, con un tono un poco jadeante, pero severo. 

	Trago y asiento con la cabeza. 

	Me besa los labios con suavidad, un marcado contraste con su comportamiento de hace unos minutos. Mortis puede parecer seco, pero es capaz de muchas más emociones de las que él mismo cree.

	Su lengua me lame el borde de los labios y le doy acceso. Explora mi boca a fondo durante un momento antes de apartarse. Su polla presiona mi estómago, pero ambos sabemos que no tenemos tiempo ahora.

	Tiene que volver a su puesto, y yo tengo que vigilar al demonio.

	Más tarde. Más tarde me follará.

	Con un último beso y una mirada de advertencia para que mantenga la calma, se aleja. Dejándome sola y sin aliento, pero considerablemente más tranquila que antes.

	Sonrío, mi corazón se llena de amor y gratitud por mis hombres. Ellos me conocen mejor que yo misma la mayoría de los días.

	Oigo cómo se abre la puerta principal. Mis ojos se enfocan y mi columna vertebral se endereza. Inmediatamente, me dirijo a la mirilla, presionando todo mi cuerpo contra la pared. 

	Un grupo de diez personas entra a trompicones, empujándose rápidamente mientras corren para alejarse de los monstruos. Respiro profundamente, pero me decepciona no detectar ninguna podredumbre entre el grupo de amigos. 

	Me desplomo, presionando mi frente contra la pared de madera, ignorando las astillas de madera afilada que pinchan mi piel. Pero escucho a Mortis y mantengo la calma.

	Solo pasa un minuto cuando oigo que la puerta se abre de nuevo. Levanto la cabeza lentamente, confundida por el motivo de que otro grupo entre en la casa.

	Estamos al máximo de capacidad. El grupo ni siquiera ha llegado a la mitad del camino. Nadie debería entrar en esta casa todavía.

	En cuanto la brisa entra por la puerta abierta, percibo un olor a algo espantoso. Entrecerrando los ojos, inhalo profundamente. La podredumbre se filtra por mis sentidos. Una lenta sonrisa comienza a formarse en mi rostro y siento que cualquier frustración persistente se aleja, sustituida por la emoción.

	Entrando en la casa hay un tipo solo, con la cabeza girando a izquierda y derecha como si estuviera buscando algo. O a alguien.

	Este chico travieso no debería estar en esta casa. La emoción retumba en mi pulso.

	¿Podría ser Gary? Tiene que serlo. ¿Por qué si no un tipo se colaría en una casa embrujada si no tuviera un motivo?

	Me estremezco cuando veo bien al tipo. Dios, es realmente feo, por dentro y por fuera. Una mata de cabello castaño y grasiento que crece en exceso y se enrosca más allá de sus pobladas cejas y orejas. Una sudadera con capucha sucia y raída cuelga de su cuerpo larguirucho. Apuesto a que, si mirara por debajo de las mangas que cubren sus brazos, encontraría marcas de huellas y costras.

	Está drogado. Sus pupilas están dilatadas. No por el miedo, sino por la droga que corre por su torrente sanguíneo. Sus mejillas se han ahuecado a causa de las sustancias extrañas que corroen su cuerpo desde dentro. 

	No tengo ni idea de qué demonios ve Jennifer en este tipo. Es tan asqueroso. Y Jennifer es hermosa. Con un bonito cabello rubio liso, ojos azul cielo y una sonrisa radiante. ¿Cómo alguien como ella terminó con alguien como él?

	Debe estar engañada por el personaje de chico malo. Tal vez tenga una vida triste en casa, restringida para hacer cosas que la hagan feliz, así que está tratando de encontrar vida y emoción en alguien peligroso. Si solo significa que se siente un poco menos muerta por dentro.

	Mi flor empieza a marchitarse, y al igual que mami, se manchará de alquitrán si sigue con su vil novio.

	La imagen de Gary cambia. Ya no estoy mirando a un grasiento delincuente, sino a papi. De pie ante mí, mirándome directamente a los ojos como si pudiera verme a través de la pared. Una sonrisa siniestra crece en su rostro corpulento hasta que todo lo que puedo ver, sentir y oír es el mal.

	Jadeo y me alejo mientras el terror familiar me cala los huesos. Cada vez que papi entraba en la misma habitación que yo, el oxígeno era absorbido y sustituido por el miedo. Yo era la única que se enfrentaba a papi, pero eso no significaba que no le tuviera miedo. Eso no significaba que no temiera por mi vida constantemente.

	La imagen cambia y Gary vuelve a estar ante mí.

	Dejo escapar una respiración agitada, sacudiendo las manos para calmar los agudos nervios que atraviesan mi cuerpo. Inhalo profundamente, por la nariz y por la boca para calmar la ansiedad. 

	Respira, Sibby. Papi está muerto. Ya no está aquí.

	Esta es la razón por la que estoy aquí. Este es mi propósito. Proteger mi jardín de flores para que no se marchite por culpa de gente como Gary y papi.

	Gary saca un gorro gris del bolsillo de su sudadera y se lo pone por encima de la cabeza hasta que el cabello se riza en los bordes. Sus ojos recorren el vestíbulo y se fijan en la mujer a baterías que da a luz a un demonio en el sofá, con sangre falsa brotando de sus orificios. 

	Cuando empieza a caminar por el salón, la muñeca con el cuchillo de cocina sale de la esquina, ladeando la cabeza hacia Gary de forma inquietante y caminando hacia él.

	—Jodidamente no te acerques, perra espeluznante —escupe Gary, con veneno en su voz. La chica se queda quieta y, por un segundo, rompe el personaje cuando la sorpresa y la furia aparecen en sus ojos. 

	No es muy frecuente que tengamos visitantes agresivos. Al fin y al cabo, el objetivo de que estén aquí es que te persigan y te asusten. 

	La muñeca se recupera rápidamente, con una sonrisa siniestra que se dibuja en su rostro mientras continúa su exploración. Tiene un trabajo que hacer, y lo va a jodidamente hacer. No entras en la guarida de los lobos y pides que no te muerdan.

	Gary se burla. —Dime en qué habitación está Jennifer —exige tajantemente. La muñeca le ignora, distrayéndole mientras otro monstruo se acerca sigilosamente por detrás de él. Un hombre grande, casi tan grande como Cronus, se sitúa detrás de Gary.

	Al sentir la presencia respirando en su cuello, Gary se gira y se encuentra cara a cara con un monstruo que parece un hombre demoníaco. Le falta casi toda la piel de la cara, mostrando solo los músculos que hay debajo. El hombre sostiene una motosierra, y en el momento en que Gary lo ve, el hombre acelera la motosierra, riendo maníacamente mientras lo hace. Gary grita, sus ojos se dilatan aún más, y sube las escaleras. 

	El camino opuesto al que se supone que debe ir, pero está bien. No se quedará por mucho tiempo.

	Me rio y le sigo a través de las paredes. Me muevo en la punta de los pies, con pisadas ligeras. Me asomo a cada agujero para saber por dónde va, riendo a medida que aumenta la emoción de mi próxima muerte.

	Estará tan lindo cuando lo abran, con sus ojos sin vida mirándome entre mis muslos.

	Cuando se pasea por una habitación vacía, me pongo a cantar.

	—Ring a'round the rosies. 

	La cabeza de Gary gira hacia mi voz, aunque no puede verme. Sus ojos frenéticos giran alrededor de la habitación, ignorando el maniquí animado en la esquina del dormitorio, apuñalándose con un cuchillo brutalmente. Jackal está justo fuera de esta habitación, habiendo ya asustado a Gary cuando entró corriendo aquí.

	Ahora que está aquí y que Jackal ha oído mi canto, Gary no volverá a salir de la habitación.

	—Pocket full of posies —continúo en voz alta. Jackal entra en el dormitorio, con sus grandes ojos amarillos fijos en Gary. Comprueba el pasillo una última vez antes de cerrar la puerta tras de sí. Juro que su sonrisa se amplía aún más en el momento en que la puerta se cierra. Gary se da la vuelta y salta cuando ve a Jackal, con el pecho agitado.

	No está tan poco afectado por los monstruos como pretende. Somos famosos por una razón. 

	—¿Qué demonios quieres? Solo estoy tratando de encontrar a Jenny —se enfurece.

	—Ashes, ashes.

	Gary se aleja de Jackal, con la cara pintada de miedo. Es una visión tan hermosa que me hace chillar de emoción.

	Mi secuaz acecha a Gary. Su cara derretida y sus ojos amarillos son un espectáculo para la vista. Sintiendo que algo está mal, Gary comienza a retroceder, buscando a izquierda y derecha una ruta de escape. Hay dos puertas en cada habitación. La puerta por la que entran nuestros visitantes y la puerta por la que salen. Los pasillos y los puntos de salida no son los tradicionales de una casa real, sino que están dispuestos en un laberinto elaborado, pero organizado, para que cada habitación se conecte finalmente con la otra.

	Me inclino para poder ver el punto de salida hacia el que Gary está retrocediendo, y sonrío cuando veo que otro de mis secuaces, Baine, aparece detrás de él. La Parca, bloqueando su salida y sellando su muerte.

	Me pongo de puntillas, riendo con entusiasmo. ¡Qué divertido!

	Sin embargo, Gary no lo nota, demasiado petrificado por el monstruo que se derrite ante él. Su pecho se agita más rápido. Sus ojos ya no están dilatados por las drogas, sino por puro terror. Aunque estoy segura de que las drogas que corren por su sistema están intensificando el miedo.

	—¡¿Qué mierda está pasando?! ¡Déjame salir de aquí! —grita Gary, intentando abrirse paso empujando a Jackal. Casi resoplo, divertida por su patético intento. Gary es un renacuajo comparado con Jackal.

	—We all fall down —canto, sacando la última nota con un tono apenado. Parece como si el mundo se detuviera, los tres hombres del otro lado del muro se detienen. Y entonces entran en acción. Gary se lanza hacia la puerta, pero Jackal lo atrapa por la capucha y lo empuja contra la pared. El malvado demonio abre la boca, preparándose para soltar un grito, pero Jackal es demasiado rápido. Le tapa la boca con la mano y le golpea en el estómago con la otra. 

	Gary pierde el aliento, encorvándose por el dolor. Y sin más, Jackal le da un puñetazo en la nuca a Gary, dejándolo inconsciente.

	Gary se afloja, su cuerpo encorvado cae hacia delante y se estrella de cara contra el sucio suelo. Me rio cuando su cuerpo se acomoda en una posición en la que está torpemente de rodillas, con el culo al aire y la cara en el suelo.

	Con risas emocionadas, encuentro mi pequeña entrada oculta y me arrastro a través de ella. Las puertas solo tienen un metro de altura. Es un poco incómodo arrastrar a los demonios a través de ellas, pero no suelo tener demasiados problemas. 

	Una vez dentro de la habitación, corro hacia Jackal, le agarro la cara y lo pongo a mi nivel. Rozo mis labios con los suyos suavemente, antes de profundizar el beso y hundir mi lengua en su boca. Esta vez, no me importa la sangre falsa y desagradable de su boca. Jackal gime, lamiendo mi boca con avidez. Su polla se endurece en sus pantalones, presionando contra mi estómago, y todo su cuerpo se amolda al mío.

	Me separo de su boca, jadeante y necesitada. Aunque me encantaría bajarle los pantalones a Jackal, arrodillarme y chuparle la polla, ahora no puedo.

	Tengo un trabajo que hacer, y tengo que darme prisa antes de que entren más visitantes.

	Los gritos suenan por toda la casa. Es solo cuestión de tiempo que me atrapen. 

	Después de algunas maniobras, levanto a Gary por debajo de sus brazos y lo arrastro hacia la puerta.

	Soy mucho más fuerte de lo que la mayoría me atribuye. Mi estatura no supera el metro y medio, pero siempre he insistido en cargar con los demonios una vez que han sido noqueados. La mayoría de las veces, soy yo la que los noquea.

	Mis secuaces harán cualquier cosa por mí, pero me gusta ocuparme de ellos yo misma. Ya arriesgan bastante por mí. Si alguien llega a vernos, seré yo quien los arrastre a las profundidades de esta casa, no ellos.

	Tardo treinta segundos en arrastrarlo hasta la pequeña puerta, entrar gateando y arrastrar su cuerpo tras de mí. Cierro la puerta, lo agarro y lo arrastro hacia las escaleras. En el momento en que la puerta se cierra tras de mí, un grupo de personas irrumpe en la habitación, con gritos aún atrapados en sus lenguas. Dejo que mis hombres hagan su trabajo mientras llevo a Gary por el pasillo. Hay una pequeña habitación junto a las escaleras lo suficientemente grande como para que quepa un pequeño grupo de personas. 

	Trabajo rápidamente, ya que he aprendido la lección. Ha habido una o dos veces en las que se han despertado mientras los ataba, y ha sido muy molesto volver a noquearlos. Las cuerdas están guardadas detrás de la escalera, listas para cuando traiga un demonio aquí.

	Ato cada una de sus piernas a la pata de la silla de madera con un intrincado nudo. Me costó un poco, pero después del primer año en Satan's Affair, dominé la tarea de hacer un nudo tan bien que no tenían ninguna posibilidad de escapar. Le ato los brazos detrás del respaldo de la silla y luego le sujeto el torso a la silla enrollando una cuerda más grande alrededor de su pecho.

	Su cabeza se inclina y la baba se acumula en la comisura de la boca. Pronto comenzará a caerse. Curvando el labio con disgusto, tomo mi rollo de cinta adhesiva, arranco una tira y se la pego en la cara llena de acné. Sus gritos no serán completamente silenciosos, pero se amortiguarán lo suficiente como para que sean absorbidos por los demás gritos que se producen en la casa.

	Nadie ha oído nunca a un demonio pidiendo ayuda en mi casa. Y nunca lo harán.

	Me dirijo hacia la sala en la que sé que Jennifer está trabajando. Quiero estar cerca de ella para asegurarme de que está bien. No la conozco, ni siquiera sabe de mi existencia, pero siento la necesidad de consolarla. Quiero decirle que estoy cuidando de ella, que ya no tiene que preocuparse por su violador. 

	Él está recibiendo exactamente lo que se merece. 

	Después de extinguir a su novio de mierda, sé en mi corazón que va a sanar y encontrar a alguien mejor. ¿Cómo podría no hacerlo ahora que la sanguijuela chupadora de almas ha sido arrancada de su cuerpo y de su alma?

	La encuentro en mi cuarto de juegos, escondida bajo la cama. En cuanto llega un grupo, sale arrastrándose de debajo de la cama, con los miembros distorsionados mientras los persigue. La escuché decir antes que era gimnasta. Nadie hace este trabajo mejor que ella.

	Esperamos unos minutos hasta que oímos a un grupo ruidoso que viene por el pasillo. Me presiono contra la mirilla, sin perder de vista el espacio por el que Jennifer va a salir arrastrándose. 

	El grupo entra en la habitación a trompicones, tropezando como un grupo de tontos borrachos mientras gritan y se empujan para alejarse del monstruo que les persigue con una sierra mecánica. Está garantizado que entrarán en esta habitación ya que Jackal está plantado al final del pasillo, impidiendo que alguien quiera acercarse a él.

	En el momento justo, el cuerpo distorsionado de Jennifer sale arrastrándose debajo de la cama. Una chica pelirroja grita, el tono de la misma me hace alejarme de la pared. 

	Eso fue jodidamente odioso.

	Menos mal que huele a petunias o la mataría.

	El grupo de chicas se empuja mientras corre hacia la salida, evitando a Jennifer como la peste. Tiran de golpe la otra puerta, la madera rebotando por el tope. Si no hubiera uno, la pared de yeso barata tendría una huella permanente de la puerta por la fuerza con que la gente la abre. 

	Una vez que han salido, Jennifer se levanta y vuelve a cerrar suavemente las puertas. Su rostro está oculto a la vista mientras lo hace, sus movimientos son lentos. Contengo la respiración, esperando ver su rostro normal de felicidad. Pero cuando por fin se gira, lágrimas se acumulan en sus párpados.

	Frunzo el ceño y se me cae el corazón. 

	¿Por qué está llorando? ¡La he salvado! Debería alegrarse.

	Moquea y se limpia los ojos con cuidado antes de que las lágrimas caigan y arruinen su maquillaje. 

	¿No es posible que esté molesta porque su novio no apareció? ¡Él la violó! ¿Cómo podría estar molesta por algo así? 

	Gruño, su desagradecimiento libera una nube de tinta negra dentro de mí. Me aseguré de que su violador no se acercara a ella. Si lo hacía, solo la habría herido. La habría hecho caer de nuevo en su red, y ella habría sido víctima de una viuda negra que la envenenaría lentamente hasta que no quedara nada bueno. 

	Hasta que su flor se marchite. 

	Me quedo junto a la pared durante horas, viendo cómo la actitud de Jennifer va decayendo cada vez más a medida que avanza la noche. Cada vez que veo caer una lágrima de sus ojos, veo a mami ante mí, llorando entre sus manos mientras papi la castiga. 

	En cuanto los últimos visitantes de la noche abandonan su habitación, se sienta en la cama y solloza. Se sujeta el rostro con las manos como una niña pequeña, con lágrimas negras que se deslizan por sus mejillas a causa del maquillaje. 

	Extiendo la mano hacia ella, pero la pared me lo impide. 

	—¿Mami? —susurro. El cabello rubio de Jennifer se funde con el cabello castaño oscuro de mami, y todo lo que puedo ver es a una mujer sollozando con el corazón, rezando por la muerte. Y entonces su cabello rubio vuelve a aparecer, y no puedo decir si la única lágrima que recorre mi mejilla es por Jennifer o por mami. 

	Sarah no tarda en venir a buscarla. En cuanto ve el estado de Jennifer, se sienta en la cama junto a ella y envuelve a la llorona en sus brazos. 

	—¿Qué pasa? ¿Vino a verte?

	Jennifer baja los brazos y grita: —¡Esa es la cuestión! No apareció.

	Solo puedo ver sus espaldas, pero el silencio de Sarah pesa. 

	—Yo... creía que eso era lo que querías —insinúa Sarah, con voz tensa por la confusión. 

	Jennifer se limpia los ojos y se encoge de hombros. —Quería ver qué decía, pero como siempre, es jodidamente poco confiable y siempre miente. Seguro que ha vuelto a drogarse. Dijo que había dejado eso, pero no creo que lo haya hecho.

	Frunzo el ceño. Definitivamente no lo hizo. 

	—¿No le dijiste que no querías verlo?

	Jennifer se burla: —Sí, ¿y qué? Si realmente se preocupara por mí, habría aparecido y al menos habría intentado explicarse.

	Pasa otro silencio pesado. Sarah ve que Jennifer está en un círculo tóxico. A pesar de lo que Gary le hizo, ella seguía esperando que él apareciera. Y como impedí que eso ocurriera, está enfadada.

	La tinta negra se extiende más adentro de mí. 

	¡Qué perra ingrata! Mi mano tiembla mientras la rabia me consume. Trabajo duro para librar a este mundo del mal. Gary habría corrido la misma suerte a pesar de todo: habría olido su hedor desde el primer paso dentro de mi casa. Pero probablemente no me habría molestado en alejarle hasta que hubiera hablado con Jennifer.

	La he salvado.

	Parece que me he equivocado al hacerlo. 

	Gruñendo, me separo de la pared y vuelvo a acechar a Gary. Me siento particularmente salvaje. Que Dios ayude a las almas que van a sentir mi ira.
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	Gary está despierto. 

	Lágrimas brotan de sus ojos abiertos mientras lucha contra sus ataduras. La sangre se filtra por donde la cuerda le roza la piel.

	Cuando pone los ojos en mí, grita con todas sus fuerzas. El sonido es menos significativo que el llanto de un gatito. 

	Me río detrás de la mano, divertida por su angustia. Verle luchar contra sus ataduras con lágrimas renovadas alivia parte de la rabia que tengo en el pecho. 

	Sus gritos continúan, y parece que intenta maldecirme. Palabras incomprensibles y amenazas vacías, eso es todo lo que oigo. 

	A pesar de la ingratitud de su novia, lo que le hizo estuvo mal. Enfermo. Depravado. Solo algo que alguien con un alma podrida haría. Y merece morir por ello. 

	No hay redención para gente como Gary. Nunca aprenden la lección. Reciben un jalón de orejas y luego siguen con sus vidas, torturando a mujeres para inflar su autoestima. La verdad es que no tienen ningún valor, y lo saben. 

	Son almas perdidas, que vagan por la Tierra, buscando algo que nunca encontrarán. 

	Me agacho frente a él, ladeando la cabeza y dedicándole una amplia sonrisa.

	—Nos vamos a divertir mucho juntos —digo con reverencia, imaginando ya todos los lugares donde voy a rebanar y apuñalar. Quizá pinte un bonito cuadro con su sangre cuando termine.

	¡Oh! Me pregunto si a Jennifer le gustaría eso. Tal vez entonces apreciará lo que hice por ella.

	Sus gritos y retorcimientos se intensifican. Casi vuelca la silla por sus forcejeos. Si lo hace, me voy a enfadar mucho.

	—¿Conoces a Jennifer? —pregunto inocentemente. Al oír el nombre de su novia, se queda quieto. Sus ojos marrones vacíos arden mientras su pecho se agita. Dice algo, y no me molesto en arrancar la cinta para escuchar lo que ha dicho. Todavía no estoy preparada para que me conteste—. ¿Sabías que la lastimaste? —le pregunto. 

	Sus cejas se fruncen y me da una mirada desagradable. Continúo: —Hoy ha estado llorando con su amiga. Sobre cómo la violaste cuando estaba ebria. Demasiado borracha para detenerte. Pero dijo que lo intentó. Te dijo que no y no le hiciste caso. Eso se llama violación, Gary.

	Volvió a gritar algo. Sonó como si dijera algo parecido a: —Es mi novia.

	Niego con la cabeza lentamente, mirándolo de arriba abajo con disgusto. —Es tu novia. Pero eso no significa que tengas derecho a hacer lo que quieras con su cuerpo sin su consentimiento. Que yo sepa, no es tu cuerpo.

	De su boca salen más silbidos que no me importa descifrar. Le doy una fuerte bofetada en la mejilla. Sus ojos se abren de par en par por la conmoción y la rabia, y me mira como si no pudiera creer que le haya abofeteado. 

	Oh, Gary. Te voy a hacer cosas mucho peores.

	—No estás en posición de discutir, —siseo. 

	Se calla, la rabia retrocede mientras el miedo vuelve a aparecer en sus iris. Bien. Eso es lo que me gusta ver.

	Me doy la vuelta y recorro los pasillos, comprobando que cada habitación está vacía. La feria ha cerrado por la noche, pero a veces los empleados se quedan. Lo último que necesito es sacar a Gary y que alguien se tropiece con él. Entonces tendría que cometer el último pecado y matar a un inocente. Iría al infierno por ello, y aceptaría ese castigo si eso significara que puedo continuar con el trabajo de mi vida. 

	Una vez que confirmo que mis secuaces y yo estamos realmente solos, camino tranquilamente detrás de un Gary que se retuerce, presiono con mi pulgar en el punto de presión de su cuello y aumento la presión hasta que vuelve a desplomarse en su asiento. Tras desatar sus ataduras y arrastrarlo hasta el centro del vestíbulo, me alejo. 

	Siempre es mi parte favorita cuando creen que tienen una oportunidad de escapar. Ver cómo la esperanza se desvanece lentamente de sus ojos cuando se dan cuenta de que no hay ninguna posibilidad de que superen a mis secuaces. 

	Me dirijo a mi sala de juegos, me siento cruzada de brazos en el suelo y espero con una sonrisa en el rostro. Mi bonito cuchillo descansa suelto en mi mano. Mientras espero, sostengo el cuchillo a la luz. Esta brilla en mi hoja, convirtiendo el metal opaco en un bonito destello. 

	Lo único que lo haría más bonito es sangre roja brillante goteando de él.

	Me río para mis adentros. Pronto. Muy, muy pronto.

	Pasan diez minutos antes de que oiga un golpe procedente de algún lugar de la planta baja. Mortis está de pie en un rincón de la habitación, con la cara relajada y aburrida de siempre. No se mueve ni un centímetro de donde está, como un pequeño y leal secuaz. No se moverá hasta que yo se lo diga.

	—¡Déjenme salir! —viene un grito amortiguado desde abajo. Estoy segura de que está gritando en la cara de uno de mis secuaces. Muchos de los demonios intentan luchar contra ellos, pero siempre acaban siendo derribados de todos modos. Mis secuaces no matan a los demonios, eso me lo dejan a mí. Pero disfrutan haciéndoles daño.

	—Ring a'round the rosies, pocket full of posies —canto, asegurándome de que mi voz es agradable y fuerte. Otro golpe, seguido de un gruñido de frustración. Al final, cuando los demonios se cansan de intentar abrirse paso a través de mis secuaces, se acercan a mí, suplicando escapar. Algunos incluso intentan matarme.

	—¡Ashes, ashes. We all fall down! —Termino la canción con un grito, regocijo apoderándose de mí. 

	—¡Maldita perra! —Gary grita de nuevo, golpeando algo mientras lo hace. Espero que no empiece a destruir cosas. Mortis tardó toda la noche en reparar la pared del último tipo que le dio un hachazo. 

	Finalmente, oigo sus fuertes pasos subiendo las escaleras. Entra y sale del laberinto de habitaciones antes de encontrarse en el pasillo fuera de mi sala de juegos, con Jackal de pie al final del pasillo. 

	Y al igual que los visitantes, querrá evitar a Jackal, así que entrará en mi habitación. Sonrío cuando Gary entra en la habitación, con el pecho bombeando a mil por hora y una expresión de enfado en su fea cara.

	Se verá mucho más bonito después de desgarrarlo. Tal vez rebane la desagradable carne de su cara.

	—¿Qué. Mierda. Está. Mal. contigo? —grita, con escupitajos saliendo de su boca podrida. Mi sonrisa crece cuando consigo ver sus dientes ennegrecidos. No importa si es por las drogas o por su alma. Va a morir de cualquier manera.

	Me pongo de pie lentamente, con una sonrisa serena en mi rostro maquillado. 

	Se abalanza contra mí, con un fuerte grito que sale de su boca. Lo esquivo con facilidad, y veo cuando se da cuenta y cae de bruces al suelo. Me río y me tapo la boca con la mano. Se esfuerza por levantarse de nuevo, desorientado y probablemente bajando de su subidón.

	Se me escapa otra risita cuando tropieza al enderezarse. Unas fosas ardientes llenas de veneno me miran. Sus ojos están forjados directamente desde el infierno. He emitido mi juicio y he tomado la decisión correcta.

	—Te voy a jodidamente matar —dice, su voz se ha oscurecido a un tono bajo y profundo. 

	Me río. —No si te mato primero —canto. Gruñe y vuelve a abalanzarse. Lo hago en el momento justo, sacando mi mano para que la punta de la hoja se deslice por su ojo. La córnea de su ojo se desprende de la pupila y el fino trozo cuelga de la punta de mi cuchillo. 

	Gary se tapa el ojo, gritando de rabia. Su voz se quiebra mientras sangre recorre su mejilla. Me encanta cuando lloran sangre. Aprovechando su distracción, le clavo el cuchillo en el estómago. Se encorva con un grito de dolor y tose sangre.

	Felicidad se apodera de mi pecho. Retiro el cuchillo y vuelvo a clavarlo en su piel, la hoja desgarra la carne y los tendones. El demonio gorjea y me cubre con su pútrida sangre. Lo empujo y el patético saco de carne cae hacia atrás. Dejo caer el cuchillo y tomo mi sierra de mano de la cama. 

	Cuando ve lo que tengo en la mano, sus ojos se abren de par en par. 

	—No, no, no —suplica, arrastrándose hacia atrás. Levanto el pie y le pisoteo el tobillo. Me lleva unos cuantos pisotones más hasta que oigo cómo se rompe el hueso. Sus gritos llenan el aire. Gary se agarra el pie con las manos, mirándolo con incredulidad. 

	—No seas tan dramático, estoy segura de que solo te lo he fracturado.

	—¡¿Qué demonios está mal contigo?! —grita, volviendo su mirada hacia mí. Le doy una patada en la cabeza como respuesta. Cuando cae hacia atrás, pongo un pie en su pecho, le inmovilizo un brazo y empiezo a serruchar la carne. Cortar la piel y la carne es fácil, pero cuando llegas al hueso se vuelve un poco difícil. 

	Gary forcejea debajo de mí, desgarrando aún más los tendones y las venas. Hago presión en la empuñadura, rompiendo el hueso mientras sigo serruchando. La sangre sale a borbotones y me salpica, a la cama y al suelo. Menos mal que las casas embrujadas están llenas de sangre falsa.

	Incluso si mis secuaces se saltan algunas manchas cuando limpian, nadie podrá notar la diferencia. 

	Tuerzo la extremidad, desprendiéndola del resto de los tendones. 

	Gary es un gritón. Me río, disfrutando de la conmoción y la indignación en su cara mientras mira fijamente su brazo perdido. Le ofrezco el miembro ensangrentado.

	—¿Quieres morderlo para el siguiente brazo? —Sus ojos se deslizan hacia mí, las pupilas casi desaparecidas. Es curioso que haya llegado con las pupilas dilatadas y ahora sean pequeños puntos en el blanco de los ojos.

	—Vete a la mierda —jadea sin aliento. Sonrío y tiro el brazo a un lado. 

	—Bien —canto, volviendo a pararme sobre él. Le agarro la mano y le corto cada uno de los dedos. El pequeño demonio no podrá dañar las paredes como el último.

	—¿Ves, Mortis? Estoy aprendiendo —exclamo, señalando al hombre descuartizado. 

	Mortis ofrece una pequeña sonrisa y asiente con la cabeza. No muestra mucha emoción, pero el brillo de sus ojos me dice que se está divirtiendo.

	—Buen trabajo, pequeña —murmura. 

	Con una amplia sonrisa, me vuelvo hacia Gary. Le falta un brazo, no tiene dedos en el otro y tiene un pie fracturado.

	Tengo muchas ganas de ver cómo trata de escapar. Pero primero tengo que cauterizarle la herida, porque si no seguirá perdiendo sangre demasiado rápido y entonces no podremos jugar. Para ello, tengo un mini soplete escondido en una de las mesas auxiliares.

	Me apresuro a tomar el soplete, lo saco del cajón rosa y me agacho frente a Gary.

	—¿Estás listo? —Le pregunto. Me mira como si estuviera loca.

	Eso hiere mis sentimientos. 

	Así que pulso el botón, sonriendo al ver el fuego azul que brota de él. Cuando Gary ve la llama, sus ojos se abren de par en par y va a levantarse. Me arrastro encima de él, sentándome sobre su estómago y llevando rápidamente la llama al lugar donde antes estaba su brazo.

	Gritos salen de su boca en oleadas desgarradoras. El olor a carne humana carbonizada llena el aire. Arrugo la nariz, repelida por el olor. Los demonios huelen a mierda. 

	Se retuerce desesperadamente debajo de mí mientras hago un rápido trabajo de cauterización de la herida.

	—¡Ya está! —Anuncio con orgullo, apagando la llama—. Ahora podemos jugar un poco más.

	Me pongo de pie y retrocedo, observando cómo el demonio se agita y gime, todavía sobre las olas de dolor de su herida sellada. El sudor brota de sus poros, apestando aún más la habitación.

	—Deja de ser un bebé —gimoteo, exasperada. Cuando sigue quejándose, digo entre dientes—: ¡Levántate!

	Sus ojos se dirigen a mí. —Vamos —le insto con impaciencia—. Intenta escapar.

	¿Por qué todos los demonios me miran como si estuviera loca cuando les digo que corran? Siempre piensan que los estoy engañando cuando lo digo muy en serio. Me encanta cuando corren. Es cierto que nunca escaparán. Pero solo les digo que lo intenten. Que tengan éxito no está en sus manos.

	Con gran dolor y aún mayor lentitud, Gary rueda para incorporarse. 

	—¿Cómo mierda esperas que corra, perra loca? —me gruñe, mirándose el pie sin esperanza. Parece que está a punto de desmayarse. Una palidez grisácea ha blanqueado su piel.

	Bueno. La piel que no está cubierta por su sangre.

	Muy pronto, se desmayará. Que es exactamente por lo que necesita correr. La esperanza de escapar hará que su adrenalina vuelva a subir. Lo mantendrá consciente el tiempo suficiente para que me divierta más con él antes de acabar con su vida.

	—¡Levántate! —grito, pisando fuerte. ¡Odio cuando no me escuchan! Se sobresalta, mirándome con la misma expresión. Como si yo fuera la loca cuando él es el que tiene un alma malvada.

	Maniobra sobre su rodilla y utiliza su pie bueno para empujarse del suelo. El sudor sigue brotando de su cara y gotea en sus ojos. Los aprieta, probablemente para reducir el escozor del sudor que se mezcla con un ojo al que le falta la córnea. Apretando los dientes, da el primer paso. E inmediatamente vuelve a caer. Parece que no está lo suficientemente asustado. 

	—Si no corres en quince segundos, te sacaré un ojo —amenazo. 

	También lo haré. 

	Me mira fijamente y me escupe a los pies.

	Jadeo y doy un paso atrás. Curvando el labio, pienso en cómo hacer que se levante.

	—Si puedes levantarte y abrir una de las puertas, te dejaré ir.

	Finalmente, la esperanza vuelve a aparecer en sus ojos. El dolor era insoportable y empezaba a rendirse. Solo necesitaba un pequeño empujón para seguir adelante.

	—Ring around the rosies —canto, adoptando una voz infantil espeluznante. Sus movimientos se aceleran y pronto se pone en pie y cojea por el pasillo. Su pie fracturado siendo olvidado.

	Regocijo me invade. Salto sobre mis pies, dándole una buena ventaja. Será muy fácil atraparlo. No quiero que se acabe demasiado pronto. 

	—Pocket full of posies.

	Varios golpes seguidos de fuertes maldiciones. Se ha caído por las escaleras. Me río a carcajadas, salgo corriendo de la habitación y me dirijo a las escaleras. Está abajo, gimiendo de dolor mientras se esfuerza por levantarse. Cuando me ve, sus ojos se abren de par en par y reanuda su lucha con renovada energía. 

	Coloridas maldiciones salen por su boca mientras se pone de pie y se gira hacia la puerta principal. Cronus está parado, completamente inmóvil mientras observa a Gary. 

	—¿Qué pasa? Creí que querías que huyera —grita. Cronus no reacciona. Bajo de puntillas las escaleras, deteniéndome a mitad de camino.

	—He dicho que tienes que abrir la puerta —aclaro. No se gira para reconocerme, el hombre aterrador que tiene delante le roba toda su atención y el miedo. Pero me escucha. Se dirige hacia Cronus, lo empuja a un lado, se agacha y muerde el picaporte. 

	Me río, divertida por lo lindo que se ve intentando abrir una puerta con la boca. Durante un buen minuto, dejo que se esfuerce por abrir la puerta con los dientes. Entonces cambia de táctica y se apoya en su pie bueno mientras usa su rodilla y su mano sin dedos para agarrar el pomo. Se tambalea y cae antes de poder avanzar. Ha perdido demasiada sangre y se está debilitando.

	—Allá voy —me burlo, bajando más las escaleras.

	Gruñendo, se aleja de la puerta y se arrastra por el pasillo, apoyando el hombro en la pared para sostenerse. Bajo rápidamente el resto de las escaleras y veo cómo se dirige con dificultad a la cocina. Vuelve a mirarme, y sus ojos se agrandan al verme allí.

	Se sentirá muy decepcionado cuando encuentre a Baine o a Timothy en el otro punto de salida. 

	Un humo verde y púrpura sale de las máquinas de las esquinas y se hace más denso en el pasillo. Gary desaparece, su cuerpo desgarrado es tragado por el humo y las luces estroboscópicas parpadeantes. Puedo oír sus gruñidos y maldiciones. 

	En un momento dado, oigo un fuerte crujido, seguido de un fuerte grito de Gary. Estoy bastante segura de que su pie acaba de romperse más. Atravieso la sala de estar y doy la vuelta a la cocina, entrando por una entrada lateral. Al lado de la cocina hay un pequeño vestíbulo con una escalera y la única otra salida. Cuando los visitantes terminan arriba, bajan la escalera y salen por la puerta. Frente al vestíbulo hace guardia Baine, mi pequeña parca. 

	Así es como se ha disfrazado, con su capa negra con capucha y su cuerpo esquelético. Avergüenza el cuerpo de Mortis, con la totalidad de su caja torácica asomando a través de su piel pintada de gris. Junto con todos los demás huesos de su cuerpo. Dice que no le gusta comer, y no lo presiono para que corrija su desorden alimenticio. Su polla es delgada, pero es la más larga del grupo, así que siempre consigue follarme el culo.

	—¡Maldita PERRA! 

	Me tapo la boca con una mano mientras se me escapan más carcajadas. 

	Gary baja la cabeza, la desesperanza parece consumirlo. Sus hombros se estremecen mientras un sollozo le destroza la garganta. Mi mano cae y me acerco, obteniendo una visión completa de él. Lágrimas corren por su cara ensangrentada, convirtiéndolas en bonitas lágrimas rosadas que gotean de su cara al suelo.

	—Solo jodidamente mátame —solloza. Se tambalea, perdiendo toda la lucha y casi cayendo al suelo. Su cuerpo se sacude mientras llora y, finalmente, se dobla sobre sí mismo y cae al suelo. Sus sollozos se intensifican, mientras Baine y yo compartimos una mirada. 

	Qué patético. Violando y abusando de las mujeres y cuando es abusado a cambio, es una gran fiesta de lástima.

	—¿Vas a admitir tus pecados? —pregunto, acercándome e inclinándome, poniendo mi rostro directamente en el suyo.

	—¿Qué pecados? —balbucea, con mocos metiéndose en su boca.

	Le doy una bofetada, mi propia mano escuece por el impacto. —¡No te hagas el tonto! ¿Qué le has hecho a Jennifer? —interrogo, curvando el labio sobre los dientes.

	—Yo... tuve sexo con ella.

	Al parecer, sus oídos dejaron de funcionar. Agarro mi cuchillo y se lo clavo en el estómago. Jadea, sangre mezclándose con su saliva mientras tose. 

	—Preguntaré de nuevo —digo con serenidad—. ¿Qué le hiciste?

	Solloza. —La violé —confiesa con un grito lastimero—. ¡Era mi novia! No pensé que sería gran cosa.

	Mis ojos se abren de par en par mientras una gruesa película de rabia al rojo vivo contorsiona mi visión.

	—¿No sería gran cosa? —susurro, sorprendida por sus palabras. 

	Tartamudea, no consigue sacar una frase coherente cuando sabe que acaba de meter la pata. Estoy segura de que puede verlo en mi rostro. La absoluta estupidez de lo que acaba de decir.

	Mi columna vertebral se endereza y una sonrisa tranquila se instala en mi rostro. 

	Sus palabras solo justifican mi juicio. Cada vez que me dan la razón, me invade la paz. Exhalando un suspiro, me doy la vuelta y voy a buscar mi mazo, un largo y delgado bate de madera cubierto de púas. Normalmente, se utiliza como accesorio. A veces, Jackal lo lleva en la mano. Lo que nadie sabe es que es real. Las púas no son de plástico, sino de metal afilado. 

	Cuando vuelvo con Gary, sigue en el suelo haciendo su fiesta de lástima. Sé que la cosa se va a poner más fea cuando vea lo que tengo en la mano. Justo a tiempo, sus ojos se abren de par en par y empieza a cantarme desesperadamente.

	—No, no, no, por favor, no —grita, con lágrimas cayendo por su rostro enrojecido. Supongo que es mejor que gris. 

	Sin embargo, sigue pareciendo una mierda.

	Baine se acerca, sus ojos observan atentamente mientras hago caer el mazo sobre su otro pie, asegurando que Gary no se escape. Grita, su cara se vuelve roja como una cereza. El pie está casi desprendido de la pierna. La sangre sale a borbotones de la masa pulposa que es ahora su tobillo.

	Baine aprieta su polla, el músculo duro y tenso bajo su túnica negra. Sonrío, sintiendo mi propio deseo en el vértice de mis muslos. 

	Mis secuaces fueron hechos para mí. Todos y cada uno de ellos.

	Hábilmente, desabrocho el cinturón de Gary y le bajo los pantalones. Se retuerce, haciendo todo lo posible por zafarse de mis manos, pero solo consigue bajárselos más rápido.

	—¡¿Qué estás haciendo?! —grita, asustado. 

	Sus bóxers son los siguientes, y casi me dan arcadas por el hedor.

	—Gary. ¿Alguna vez te lavas el culo? —pregunto seriamente, con el rostro arrugado de repulsión. Quiero decir, realmente, ¿cuándo fue la última vez que este parásito asqueroso se duchó?

	Nunca entenderé lo que Jennifer ve en él. No hay manera de que ella tenga lentes de color rosa con él. Tiene puestos unos lentes de sol negros y oscuros. Es la única forma en que puede mirar a Gary y no ver algo repugnante.

	Me escupe maldiciones, pero las ignoro. Son solo palabras vacías. ¿Cómo pueden significar algo si salen de la boca de un demonio?

	—Dijiste que lo que le hiciste a Jennifer no era gran cosa —reitero. Se agita desesperadamente y no contesta. Sabe lo que viene. 

	Baine también lo hace. Se ha quitado la túnica, y en su puño fuertemente apretado, bombea su polla. Gary no le presta atención, su terror es demasiado potente para prestar atención a la parca que se masturba sobre su cabeza.

	—Si crees que violar a una flor inocente no es gran cosa, entonces te haré el mismo honor. No debería ser gran cosa, ¿verdad? —digo, dándole la vuelta sobre su estómago. Parece una sanguijuela retorciéndose. 

	Me río a carcajadas cuando empieza a hiperventilar. —¡Me retracto! Me retracto.

	Su culo apesta, pero es un pequeño precio a pagar. Ni siquiera me molesto en separar sus mejillas planas. El extremo del mazo está colocado justo en su culo, y empujo hacia arriba. 

	Sin embargo, no se introduce sin más. Hay que trabajar y maniobrar. 

	—¡Detente! ¡Por favor, por favor, detente! —No escucho. Sigo empujando hasta que el mazo finalmente se desliza en su culo. La sangre brota de la herida mientras follo el culo de Gary con el arma de púas. 

	—No es gran cosa, ¿verdad, Gary? —Grito por encima de sus gritos, con voz casi histérica. Deslizo el mazo hacia dentro y hacia fuera, temblando de placer por los ruidos que hace su cuerpo al ser desgarrado. 

	Baine se sacude la polla más rápido, con la barbilla pegada al pecho mientras observa la escena con fascinación. Gemidos se escapan de su garganta, y pronto, el semen brota de su polla, aterrizando en el suelo y mezclándose con la sangre de Gary.

	Me río, aunque Gary ni siquiera se ha dado cuenta debido a sus entrañas siendo sacadas por su culo. Saco el bate, sus intestinos envueltos en las púas, y otras partes de sus entrañas. 

	Gary convulsiona mientras sus entrañas se deslizan fuera de él. En unos segundos, sus gritos cesan y el silencio se instala en la casa. Lo único que queda es mi pesada respiración. 

	Mis ojos se posan en los ojos profundos de Baine. 

	—Trae a los demás aquí. Ahora.
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	Mi pulso retumba de excitación mientras me despojo del camisón y las zapatillas ensangrentadas. Timothy se escabulle desde las profundidades de la casa, con su glorioso cuerpo a la vista. Se detiene en seco cuando ve a Gary y el desastre que he hecho. Y entonces su mirada se desliza hacia mí, mi cuerpo desnudo cubierto de sangre. 

	—¿Quieres que lo limpie, Sibby? —pregunta, con su voz profunda y llena de emoción. 

	Sonrío alegremente. —Todavía no. 

	Jackal y Mortis aparecen, cada uno con los ojos llenos de hambre, devorando la totalidad de mi cuerpo desnudo. Jackal se lame los labios ensangrentados, deseoso de hacer lo que sus ojos transmiten. Parece que ya ha desgarrado a alguien con sus dientes, y ahora quiero que haga lo mismo conmigo.

	Cronus entra detrás de ellos, y aunque no puedo ver su boca y sus ojos bajo las prótesis, su cuerpo vibra de necesidad.

	Baine es el último en entrar en la habitación. Es el fantasma de la casa, siempre fuera de vista hasta que su presencia es absolutamente necesaria. 

	El calor se acumula entre mis muslos mientras mis chicos se reúnen a mi alrededor. Voraces y hambrientos de mí, como yo siempre lo estoy de ellos.

	En un rincón de la cocina hay una mesa de comedor de madera ornamentada y en cada silla hay maniquíes con la piel arrancada de la cara y la boca abierta.  Tienen cubiertos en sus manos mientras otro cadáver falso está en el centro de la mesa, con el pecho desollado. Partes del falso humano están en los platos que descansan frente a cada maniquí caníbal, listos para ser comidos. 

	Deslizando una de las sillas y apartando el grotesco maniquí, Mortis se sienta en la silla. Le encanta mirar primero, acariciando su polla con suavidad para no correrse demasiado rápido. 

	—Cronus, cariño, ¿podrías poner ese cadáver en algún sitio? —pregunto, señalando el maniquí desollado y abierto. Cronus hace caso a mi petición, retirando las sillas y apartándolas a un lado, y luego arrastrando el maniquí fuera de la mesa.

	Ansiosa, me arrastro sobre la mesa, con el culo hacia ellos, mientras arqueo la espalda y bajo la mitad superior de mi cuerpo hacia la fría madera. Mis pezones se tensan en cuanto la madera fría los presiona.

	Timothy me agarra por las caderas y me atrae hacia él para que mis rodillas se equilibren precariamente en el borde. Luego se aparta de mí y se agacha en el suelo, con la espalda pegada al borde de la mesa, mientras inclina la cabeza hacia atrás, entre mis piernas. Alcanza mis caderas una vez más y me baja sobre su cara, sacando su larga lengua y lamiendo todo mi coño.

	Se me escapa un gemido sin aliento, y mis ojos se ponen en blanco cuando su lengua me explora. Jackal se acerca a Timothy, con su polla firmemente agarrada mientras guía la punta hasta mi entrada. Vuelvo a mirar a Jackal y sonrío cuando sangre falsa gotea de su boca y llega a la carne de mi culo. Sus dedos quemados toquetean la sangre, mezclando la falsa con la real. 

	No rompe el contacto visual mientras se sumerge en mi interior, con sus ojos amarillos brillantes de deseo. Mi boca cae abierta, y las sensaciones me hacen estremecer de inmediato. La cabeza de Jackal se inclina hacia atrás y de su garganta sale un largo pero silencioso gemido. Siempre es tan silencioso, pero su presencia es la más ruidosa.

	Su barbilla baja, conectando sus ojos con los míos una vez más mientras crea un ritmo constante. Me quedo con la boca abierta, dejando escapar pequeños gemidos que no podría detener, aunque lo intentara.

	Cronus se apresura a subir a la mesa y se arrodilla frente a mí. Levanto la cabeza y abro la boca al instante. Veo su gruesa y venosa polla antes de metérmela en la boca, casi ahogándome con su longitud. Gimo alrededor de su polla, pero tengo la boca demasiado llena para que el sonido salga.

	Como ellos quieren.

	La lengua de Timothy me roza el clítoris mientras chupa y lame. Extiendo la mano hacia abajo y jalo de un mechón de su cabello azul, recibiendo un gemido en respuesta que vibra contra mi coño. Felicidad pura irradia desde donde su lengua roza el manojo de nervios sensibles, y donde la polla de Jackal se desliza dentro y fuera de mí. Saliva se forma en las comisuras de mi boca mientras mis piernas tiemblan por el intenso placer que irradia desde mis entrañas.

	Baine se sube a la mesa y se coloca a horcajadas sobre mi cuerpo, con los pies firmemente plantados en la superficie de madera. Retrocede lentamente, mientras Jackal se aparta, dejando espacio a Baine mientras sigue follándome. Jackal se retira lo suficiente como para permitir que Baine hunda toda su polla dentro de mí, cubriéndose de mis jugos. Se retira y Jackal se reanuda, golpeando dentro de mí con renovada ferocidad. 

	Baine me agarra de la cadera con una mano y guía su polla con la otra hasta que la punta presiona mi apretado agujero. Aprieto los ojos, temblando por el placer y el dolor que sé que se avecina. De un solo empujón, Baine se asienta completamente dentro de mí. Mi grito ondea alrededor de la polla de Cronus. Se sacude en mi boca y un gemido jadeante sale de su garganta. 

	—Estás tan jodidamente apretada —murmura Baine, sus palabras bañadas en pecado—. Cubierta de sangre, pareciendo una maldita diosa de la muerte.

	—Ella también sabe muy bien —suspira Timothy alrededor de mi centro, casi presionando sus labios contra mí. 

	Baine no me da ni un momento para adaptarme. Sus caderas se abalanzan sobre mí, sacudiéndome hacia delante y haciendo que Jackal se salga de mi coño. El dolor en mi culo me consume, fuego lame los bordes de mi entrada no tan prohibida. Se desliza hacia afuera lentamente y vuelve a penetrarme. Repite el proceso hasta que el dolor desaparece y el placer se instala en su lugar. Cuando me arqueo de nuevo hacia Baine, Jackal golpea la punta de su polla contra mi entrada, burlándose de mí.

	Echo la cabeza hacia atrás lo suficiente para permitir que la polla de Cronus se libere. Lo suficiente para exigir: —Fóllame, Jackal. Lo necesito tanto.

	Jackal suelta un gruñido gutural, en lo más profundo de su pecho, mientras accede y vuelve a penetrarme. Sus caderas se aceleran y mis músculos se vuelven gelatinosos. Cronus me rodea con la mano la parte posterior de la cabeza y bombea sus caderas, la cabeza hinchada se desliza por mi garganta y agota el oxígeno de mis pulmones. Chupo y lamo su carne hinchada, recorriendo con la lengua la gruesa vena que late en mi boca. Baba se desliza por mi boca, creando un charco de saliva debajo de mí, pero no me importa. 

	Le miro, y ahora más que nunca deseo que las prótesis no le cubran los ojos y la boca. Quiero ver su boca abierta por el hambre que siente por mí, y sus ojos mirándome fijamente mientras me ve chupar su polla. 

	Su mano venosa me aprieta el cabello, mientras la otra sube para acariciar mi rostro. Sus dedos se arrastran sobre mi piel con reverencia, comunicando que ama lo que le estoy haciendo de la única manera que puede. 

	Euforia se acumula en mi coño, se junta y se arremolina hasta que abruma todo mi ser. Mi vientre se aprieta, se vuelve imposiblemente tenso hasta que se siente como una banda elástica que se jala demasiado. La lengua de Timothy se arremolina sobre mi clítoris de la manera perfecta, y ya no puedo aguantar más.

	La banda elástica se rompe y caigo por el precipicio. Mis ojos se abren de par en par mientras un intenso placer recorre mi cuerpo, robando el aliento de mis pulmones. Me quedo ciega, la negrura me roba la visión mientras aguanto las olas que me atraviesan. Mi coño se muele contra la cara de Timothy sin control mientras Jackal y Baine me penetran con más fuerza.

	Siento, más que oir, que Mortis se sube a la mesa. Me acaricia el cabello y se inclina para susurrarme al oído.

	—Shh, Sibby. Tienes que estar tranquila —exige Mortis en voz baja, provocando escalofríos desde la base de mi cuello hasta mi columna vertebral. Gorjeo alrededor de la polla de Cronus, un intento de gemido. 

	No tengo que hacer nada. Si nadie escuchó los gritos de Gary, seguramente no me escucharán a mí.

	—Déjenme ponerme debajo de ella —dice Mortis. Timothy se retira de debajo de mí, y Jackal y Baine se mueven fuera. Mortis se desliza debajo de mí, agarrando mis muslos y acomodándolos a ambos lados de él. Dejo que la polla de Cronus se deslice por mis labios, sintiéndome ya increíblemente vacía.

	A Mortis le encanta que esté encima. Es su posición preferida y yo también estoy encantada de complacerle. Mordiéndome el labio para contener una amplia sonrisa, deslizo la corona de la polla de Mortis arriba y abajo de mi empapado coño. Él gime, en voz baja, con sus ojos rojos brillando con oscuras promesas. 

	—Siéntate en mi jodida polla, Sibby. Ahora. 

	Estoy ansiosa por cumplir. Deslizo su punta hasta mi orificio y bajo las caderas de golpe. Cronus no pierde el tiempo y desliza su polla entre mis labios para evitar que el gemido se desborde. Jackal y Baine vuelven a sus posiciones. Lentamente, Jackal introduce su polla en mi coño junto a la de Mortis, llenándome tanto que apenas puedo respirar. Nunca me acostumbraré a la sensación de tener dos pollas dentro de un mismo agujero.

	Una vez que Jackal está en posición, Baine sigue su ejemplo y se desliza de nuevo dentro de mi culo.

	Aprieto los ojos con tanta fuerza que veo las estrellas. 

	—Quiero sentir cómo este coño me empapa con sus jugos —dice Mortis justo antes de levantar la cabeza y atraer las bolas de Cronus a su boca. La cabeza de Cronus se echa hacia atrás, las venas de su garganta palpitan mientras apenas aguanta el rugido que amenaza con salir de su boca. 

	Todos a la vez, mis hombres comienzan a follarme. Penetrando sus pollas dentro de mí hasta que no sé dónde empiezan ellos y dónde termino yo. 

	—Joder, Timmy —gruñe Jackal desde detrás de mí. Sonrío alrededor de Cronus, sabiendo que Timothy está deslizando su polla justo en el culo de Jackal. Más que nada, quiero ver cómo Timothy se folla a Jackal, pero no puedo soportar dejar de chupar a Cronus.

	La presión comienza a aumentar de nuevo mientras mis secuaces bombean sus caderas frenéticamente. El sonido de piel chocando y respiración agitada llenan la habitación. Manos me agarran desesperadamente, aunque la sangre que recubre mi cuerpo les dificulta el agarre. La idea envía una nueva ola de placer directamente a mi corazón. 

	Pierdo todo el control sobre mi cuerpo y me desplomo contra Mortis. Cronus me rodea la garganta con la mano y me mantiene la cabeza levantada mientras me folla la boca. Las venas bajo su piel sobresalen, y la visión de su poder hace que me tiemblen las rodillas. Su mano aprieta cada vez más fuerte, hasta que ya no puedo respirar con su polla hinchada asolando mi boca.

	Lágrimas pinchan mis ojos y manchas negras salpican mi visión. 

	Necesito respirar, pero necesito correrme aún más. 

	Las embestidas de mis hombres se vuelven descuidadas y erráticas a medida que aumentan nuestros orgasmos. Cronus llega primero a su punto álgido, gimiendo largo y tendido mientras su polla brota a borbotones. Mi boca se llena, y él libera la tensión alrededor de mi garganta lo suficiente como para que mis mejillas se inflen. Tengo que concentrarme en tragar. 

	Cronus se desliza hacia fuera, permitiendo que los gritos guturales de mi garganta se escuchen por fin. Me corro con más fuerza que nunca, mi coño aprieta a mis hombres con una fuerza imposible. Grito y grito, sin importarme si me escuchan dos pueblos más allá. 

	Jackal y Baine le siguen unos segundos antes que Mortis. A juzgar por el fuerte gemido de Timothy, supongo que también encontró su liberación.

	Siento como si se derramaran galones de semen en mi cuerpo. Mi vientre se hincha por la cantidad y tengo que apretar los dientes por increíble plenitud. 

	Y como una mano que suelta una marioneta, todos nos desplomamos, nuestros cuerpos lánguidos y temblorosos.

	Mi cabeza rueda hacia un lado y mi mejilla golpea contra el huesudo hombro de Mortis. Sangre me mancha la mejilla, pero no tengo energía para que me importe. 

	Miro fijamente a Gary. Lo que queda de él, al menos. Parece como si una poderosa aspiradora se hubiera adherido a su boca y le hubiera succionado la vida. 

	Una sonrisa de cansancio se dibuja en mi rostro mientras la paz se instala en mi interior. Hoy he hecho algo bueno. Otra alma malvada, expulsada de este planeta.

	Mortis me toca ligeramente el hombro. Con un gruñido, me quito de encima. Él y los chicos se levantan y empiezan a limpiar el desastre que he hecho. Timothy limpia la sangre, mientras Mortis arrastra el cuerpo de Gary fuera de la casa. Jackal se va a buscar las partes del cuerpo extraviadas y limpiar el piso de arriba.

	—¿Cómo te sientes? —Baine pregunta, su voz apenas supera un susurro. Habla como si fuera un fantasma.

	—Bien —suspiro. 

	—Mañana por la mañana nos vamos a Seattle, Washington. He oído rumores sobre esa zona.

	Mi frente se frunce. 

	—¿Qué rumores? —pregunto en voz baja, viendo como Jackal sale de la habitación con una mano llena de dedos y un brazo.

	—Allí hay una enorme red de pedofilia. Muchos políticos y celebridades están ahí.

	Mis ojos se abren de par en par. Me sorprende que estas cosas ocurran realmente. No puedo entender cómo la gente puede secuestrar y violar a niños y niñas. Desde bebés inocentes hasta adolescentes. Y luego venderlos y torturarlos de las peores formas imaginables. Chispas de la ira se encienden, mi mente se desplaza a todas las cosas horribles que probablemente les hacen a esas pobres almas. Pobres almas inocentes. Solo una persona verdaderamente malvada podría hacer algo así a un niño. A un bebé. 

	Solo los demonios pueden hacer eso.

	—Espero que alguno de ellos pase por Satan's Affair —digo en voz alta. Luego—. ¿Y si pasa más de uno? —reflexiono. Sorprendentemente, eso aún no ha ocurrido. Más de un alma maligna pasando por mi casa a la vez—. ¿Cómo elegiría?

	Baine guarda silencio por un momento. Sus dedos blancos y huesudos recorren mi piel, provocando que se me ponga la piel de gallina. Me estremezco bajo su contacto. Sus dedos recorren mi estómago. 

	—¿Quién dice que tienes que elegir? Mátalos a todos, Sibby.
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	Mami tardó ocho días, dieciséis horas, veinticuatro minutos y trece segundos en volver. 

	Entró en nuestro dormitorio compartido, viéndose peor que antes. Su cabello castaño cuelga sin fuerza alrededor de sus hombros, fibroso y raído. Sus ojos marrones y apagados siguen sin vida, como siempre. Mami siempre ha sido delgada, pero a medida que pasan los años, su cuerpo se vuelve más frágil y sus huesos se curvan, como si se doblara sobre sí misma.

	A veces me pregunto si alguna vez me miró con amor en los ojos cuando nací. Antes de que papá le succionara la fuerza vital. ¿Cómo era ella antes de él? ¿Era vibrante y estaba llena de vida y amor? ¿Hacía todo con pasión y ferocidad?

	Quiero saber quién era antes de dejar que alguien la destruyera tan profundamente.

	—¡Mami! —jadeo, corriendo hacia ella y abrazándola con fuerza. 

	Hace tiempo que aprendí a no abrazarla con demasiada fuerza. Le hace daño.

	El alivio me atraviesa con tanta fuerza que necesito todo lo que tengo para no derrumbarme.

	—Estoy bien, cariño —dice sin ton ni son, dándome una palmadita en la espalda antes de alejarse. Pasa junto a mí y arrastrando sus zapatillas por el suelo mientras camina.

	¿Levantó los pies cuando caminó ante papi? 

	—¿Qué te sucedió? —pregunto, siguiéndola como un cachorro perdido. 

	Me mira, pero sus ojos cambian constantemente, nunca se quedan en un sitio más de un segundo. Nunca me mira directamente. Otra cosa que está cambiando a lo largo de los años: parece que cada vez es más difícil que me mire a los ojos.

	—Estaba en una de las otras casas, —responde.

	Papi creó un pequeño complejo para la iglesia donde vivimos. Él procede de un largo linaje de dinero viejo, así que compró cien acres de tierra y construyó diez grandes casas, todas ellas dispuestas en un cuadrado. Asigna a un par de personas de confianza de la Iglesia para que salgan del recinto y consigan los suministros que necesitamos una vez al mes.

	De lo contrario, ninguno de nosotros tiene permitido salir de las instalaciones. Sobre todo, sin su permiso. Vamos a la escuela todos los días con un profesor, y luego hacemos trabajos en la casa para mantenernos ocupados.

	Cuando un hombre tiene dieciocho hijos, con cinco más en camino, es importante implantar algún tipo de ley y orden en el complejo. Papi hace todo lo posible por permanecer en las casas de manera uniforme, pero incluso un solo día de estancia en mi casa es demasiado frecuente.

	Nunca he salido del complejo. Ni siquiera he visto cómo es el resto del mundo. Algún día convenceré a mami de que se vaya de este lugar conmigo, pero la primera y última vez que saqué el tema, me dio una bofetada y me dijo que no volviera a decir esas palabras.

	Le hice caso, pero solo porque el terror en sus ojos me asustó y me hizo callar. 

	Pero me da más miedo que si espero más tiempo, mami ya no estará aquí para alejarnos de papi.

	—¿Por qué? —pregunto en un susurro. 

	—Sibby, cariño, no te pongas sensible al respecto. Leonard quería que ayudara con algunas cosas en una de las casas, así que lo hice. Estabas bien aquí, ¿no?

	Se sienta en una cama individual, justo enfrente de la mía. Hay más de sesenta personas que asisten a nuestra Iglesia, así que todos nos vemos obligados a compartir habitación. Tengo la suerte de compartir una habitación con mami. Aunque sé que papi sostiene eso sobre mi cabeza. Es algo que amenaza constantemente con quitarme, pero parece que nunca lo hace.

	Tal vez sea porque sabe que mami es la única en esta Iglesia que tiene algún tipo de control sobre mí. Y papi tiene todo el control sobre ella. Como un castillo de naipes, si yo fallo, ella también lo hará. 

	Y fallo mucho.

	Creo que estoy matando a mi madre.

	—Supongo que sí —susurro—. ¿Papi no te hizo daño?

	Suspira, cansada y agotada. —No hagas esas preguntas, Sibby. Leonard no es un mal hombre, solo está haciendo lo mejor que puede por nosotros. Tiene mucha responsabilidad sobre sus hombros.

	Ella miente. Ni siquiera cree las palabras que salen de su propia boca.

	Antes de que pueda detenerlo, levanto el labio con asco. Lo único que está haciendo lo mejor que puede es conseguir que la gente monte su polla y hacerme la vida imposible. 

	Está claro que también le está haciendo la vida imposible a ella.

	Mami se echa el cabello hacia atrás, sin pensar, solo para quitárselo de los ojos. Pero el pequeño movimiento puso mi vida patas arriba. 

	Alrededor de su cuello hay profundos moretones de huellas de manos. Lleva puesto un jersey de cuello alto, lo que no está fuera de lo normal para ella, especialmente durante los inviernos en Ohio. Pero su viejo suéter se está cayendo y dejando al descubierto las mentiras que me dijo mami.

	Él le hizo daño. 

	Esos moretones no son solo azules, son casi negros. ¿Cuánto tiempo y con qué fuerza tienes que apretar la garganta de una mujer para volverla de ese tono?

	Abro los ojos y se me escapa un jadeo. Sus ojos marrones se dirigen a los míos y se amplían ligeramente. Rápidamente, se echa el cabello hacia delante para cubrir el moratón. Pero ella sabía que no podía tapar lo que yo ya había visto. 

	Su rostro cae, y sus ojos se mueven de un lado a otro.

	Montañas de emociones suben a la superficie, tantas que temo que nunca podré salir de ellas. Rabia. Mucha rabia. Pura y absoluta angustia. Culpa, venganza, tristeza. Todas las emociones que han asolado a un ser humano se agitan en mi pecho y sangran en mi corazón. 

	En ese momento perdí parte del rojo de mi corazón, sustituido por un negro profundo y sin fondo. Me siento tan, tan oscura.

	—¿Por qué mentiste? —Suplico, con el labio temblando. Un sollozo sube por mi garganta, y no hay forma de detener las lágrimas. Nunca he sentido que las lágrimas fueran una debilidad delante de mami. No cuando es lo único que me ha dado, además. 

	Es un acuerdo tácito. Que está bien llorar delante de la otra. Pero nunca delante de nadie más.

	—Cariño... —Se queda sin palabras—. No es tu culpa, Sibel. Sabes que no lo es.

	—¿Entonces por qué lo hizo? —suelto, enfurecida por su abuso. Por mi abuso. Por el abuso de toda esta maldita comunidad. Todos estamos sometidos a él de una forma u otra, todos por el mismo maldito hombre-no. El diablo. El maldito Satanás en persona.

	Se mira el regazo, temblores agitan sus ágiles dedos. Esos mismos dedos que limpiaron tantas lágrimas, que me quitaron el cabello del rostro, que me ayudaron a levantarme después de haberme caído. Ella misma era una niña cuando me tuvo, ni de lejos la madurez que debería haber tenido al ser madre de una niña.

	No es perfecta, pero es la mejor madre que podría haber pedido, dada la fragilidad de su cordura. Su mente se está rompiendo en pedazos ante mis ojos. Lleva dieciocho largos años, y está muy cerca de rendirse. Puedo sentirlo en mis huesos, y el conocimiento envía una nueva dosis de pánico a mi torrente sanguíneo. Me oprime los pulmones como una pitón, enviándome lenta pero seguramente a una tumba temprana.

	—¿Por qué él hace cualquier cosa aquí? —susurra en voz baja. Las palabras no estaban destinadas a que las oyera, pero las oí de todos modos. 

	—Vámonos —digo en voz baja, suplicante—. Por favor, mami. Sabes que es malvado. Lo sabes. Podemos huir juntas y empezar una nueva vida lejos de él. En algún lugar donde nunca nos encuentre.

	Una lágrima recorre su mejilla. Rápidamente, se la limpia como si nunca hubiera estado allí en primer lugar. 

	—No puedo —dice, con voz quebrada. Un sollozo sale de su boca. Inmediatamente se tapa la boca con una mano para acallar el sonido. 

	Pero no se puede silenciar el desamor. Es ruidoso y doloroso. Incluso después de llorar y sanar, persiste en el fondo, deslizándose de nuevo en tu vida justo cuando crees que lo has superado.

	Mami es experta en el desamor; lo ha sentido desde el momento en que perdió su vida. Ahora solo es una cáscara de mujer, y su alma está dispuesta a encontrar algo mejor.

	Más lágrimas recorren mis mejillas. Desesperación subiendo a la superficie. Porque no quiero que mami me deje. Quiero que nos vayamos de aquí. 

	Quiero que encuentre ese algo mejor conmigo. Juntas.

	Me levanto, corro hacia ella y me siento a su lado. En el momento en que la acuno en mis brazos, se pierde por completo. Se rompe en pedacitos en mis manos. Quiero recoger los trozos, pero son como arena y se me escapan de las manos. 

	Así que hago lo único de lo que soy capaz en este momento. Abrazarla. Confortarla. Quererla. 

	Deja escapar casi dos décadas de traumas, abusos y tristeza. Llora tanto que a veces tarda un minuto entero en recuperar el aliento. Una y otra vez, hasta que no queda nada de ella para dar.

	Lloro con ella, apretando mi abrazo. Sintiendo su piel sobre la mía. Cálida y suave. Estoy desesperada por sentir su piel, así que sostengo su mano entre las mías, mientras ella usa la otra para calmar su dolor. 

	Lentamente, recupera la compostura. Busca sus piezas y las vuelve a meter dentro de ella. Siguen rotas, pero al menos ya no están a sus pies.

	Se seca las lágrimas y se limpia los mocos de la nariz con un pañuelo de papel que hay en la mesita de noche, se endereza y se aclara la garganta.

	—No deberías haber visto eso —dice, con voz uniforme pero agotada.

	—No deberían haberte castigado por mis errores —argumento.

	Sacude la cabeza. —Estoy aquí por mis propios errores. Tú estás aquí por mis errores, Sibel. 

	Sacudo la cabeza y abro la boca para discutir, pero ella levanta una mano para detenerme. Una mano que parece pertenecer a una mujer de ochenta años, no a una de veintinueve. 

	—Todo estará bien pronto, Sibby. Eres más fuerte que yo. Por eso eres la única que puede enfrentarse a Leonard. Tienes un fuego en ti que yo simplemente no poseo —Hace una pausa y respira profundamente, como si estuviera reuniendo fuerzas para lo que va a decir a continuación.

	—Por eso eres la única que puede detenerlo.

	Mis ojos se abren de par en par mientras la miro con incredulidad. No puede estar diciendo lo que creo que está diciendo. Se recompone y se inclina hacia su mesita de noche. Saca un hermoso cuchillo. El mango es de un hermoso color rosa, la madera está tallada a mano y adornada. 

	Es tan... bonito.

	No sé de dónde viene, ni cuánto tiempo lo ha tenido, pero ya no importa. Ella me lo está dando ahora. Y no estoy segura de cómo sentirme al respecto.

	Me entrega el cuchillo. Cuando voy a quitárselo, se resiste y me mira profundamente a los ojos. 

	—¿Entiendes lo que digo? —me pregunta, poniendo su otra mano en mi muslo y apretando. 

	Asiento con la cabeza.

	—Buena chica —dice, acariciando mi muslo y soltando el cuchillo en mi mano—. Vamos a dormir ahora.

	Una extraña y abrumadora sensación me jala. Sin pensarlo, envuelvo a mami en un abrazo y la estrecho con fuerza. En este momento, sé que, si no lo hago, se me escapará de las manos. Ella me devuelve el abrazo con la misma fuerza, sin decir ni una sola queja.

	—Te amo, mami —le susurro al oído.

	Le cuesta varios tragos antes de conseguir pronunciar un —Yo también te amo, dulce niña. Vas a hacer grandes cosas en la vida, lo sé.

	Después la dejo sola, pero no le quito los ojos de encima. Me quedé despierta toda la noche, mirando su forma inmóvil, agarrando mi nuevo y bonito cuchillo en la mano. Apenas parpadeo, negándome a quitarle los ojos de encima ni siquiera un segundo. Ella no se mueve de su sitio. Y es entonces cuando finalmente se va. 

	A primera hora de la mañana, cuando me obligo a apartar los ojos de ella, miro su alarma y la veo sonar, a todo volumen. Pero ella no se mueve. No se mueve de su sitio. 

	Lo que no sabía es que antes de venir a nuestra habitación, se envenenó. Encontré ricino en la encimera del baño después de darme cuenta de que estaba muerta; ni siquiera trató de ocultar lo que hizo. Las únicas personas que podrían haber conseguido eso para ella son las personas de confianza que salen cada mes. Cuando papi se enteró de que alguien le había traicionado, ni siquiera intentó averiguar quién le había conseguido el veneno.

	Los mató a todos.

	Y me alegré de ello. Ninguna de esas personas era pura. Y uno de ellos permitió que mami me dejara aquí sola. Y los odio por ello.

	Nunca sabré el momento exacto en que dio su último aliento. Nunca sabré por qué eligió suicidarse en lugar de huir conmigo. 

	O por qué la muerte era más atractiva que una vida conmigo.

	Pero lo que más me duele es saber que me pasé toda la noche mirando el cadáver de mi madre y no me di cuenta.
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	—Hace frío aquí —me quejo, susurrando en voz baja mientras los miembros del personal recorren la casa, terminando de prepararla. Las cosas grandes son fáciles, son los pequeños accesorios los que se vuelven tediosos. Los marcos de las paredes, las sábanas frescas en las camas. Las docenas de maniquíes y el resto de utilería. Me imagino que es agotador.

	Menos mal que Satan's Affair contrata a un equipo en cada lugar para ayudar a montar las casas. Solo tenemos un pequeño margen de tiempo para instalarnos en la nueva ubicación y empezar a construir antes de que abra la feria. El ritmo es rápido y puede ser un poco abrumador con la cantidad de gente que viene.

	Siempre he odiado esperar a que levanten las paredes para poder colarme en ellas. Tengo que esperar fuera hasta que terminen, manteniéndome alejada de las miradas curiosas. 

	Jackal se sienta a mi lado, mirándome mientras yo observo el pequeño mundo fuera de mis muros. A veces, me gustaría poder unirme a ellos. Pero es más seguro que me quede detrás de las paredes. Cuanto menos sepan de mí, más fácil será mi trabajo. 

	Algo me dice que no me aceptarían tanto si supieran que prefiero acechar detrás de las paredes. Eso hace que la gente se sienta incómoda: saber que alguien puede verte cuando tú no puedes verle. Personalmente, no me importaría. 

	Una ráfaga de calor se desliza por mi cuerpo cuando pienso en uno de mis secuaces detrás de las paredes, viéndome ejecutar a un demonio. Viéndome pintarme con su sangre y luego tocarme. Quizá la próxima vez lo intentemos.

	Amo a mis secuaces. Pero aun así me siento sola. Veo amistades como la de Jennifer y la de Sarah -por falsa que sea- y siento un poco de celos. ¿Cómo sería mi vida si tuviera alguien con quien pasar el tiempo? Hacer cosas de chicas cuando quiero alejarme de los hombres. 

	¿Aceptarían mi misión? ¿Posiblemente incluso los atraiga? No estaría mal tener a otra mujer en el exterior, para atraer a todos los hombres malos. No es que todos los malos sean hombres, pero la mayoría de los que pasan por mi casa lo son. 

	Suspiro. Jennifer y Sarah ya no están. Como Satan's Affair viaja por todo el país, contratan a un grupo de personas en cada lugar. Es más barato, dicen. Sin embargo, muchos de los empleados regresan cada año, lo que me proporciona caras conocidas. Me han dicho que les pagan bien y que trabajar en Satan's Affair es un puesto honorable.

	Vuelvo a temblar, con la corriente de aire que entra por la puerta principal abierta. Mi traje no da mucho calor, y están entrando y saliendo tan a menudo que no puedo entrar en calor.

	—¿Quieres que te caliente? —pregunta Jackal. Miro hacia él y veo que se frota su dura polla por debajo de los pantalones. Me muerdo el labio, contemplando. 

	Mis hombres son difíciles de resistir. ¿Cómo podría decir que no? Pero... realmente debería vigilar las cosas...

	—Los visitantes no llegarán hasta dentro de veinte minutos —me recuerda Jackal, que parece intuir que necesita convencerme. Sabe que soy una fanática del control.

	—Sin embargo, es tan difícil quedarme callada —argumento con ligereza. 

	No pasa nada ahí fuera. Nada importante, al menos.

	—Ven aquí, Sibby. Ahora mismo.

	Aprieto mis muslos, mi coño palpita en respuesta a su brusca orden. Con un suspiro resignado, me separo de la pared y me acerco a Jackal. Se levanta antes de que pueda sentarme en su regazo y me indica que me siente en la silla. 

	Anoche mismo, Gary estaba sentado en esta silla, petrificado y sabiendo que su vida estaba precariamente cerca de terminar. El recordatorio hace que la unión entre mis muslos se vuelva resbaladiza. 

	Por muy feo que fuera, el miedo en su cara era tan... bonito. 

	—Abre las piernas —ordena suavemente, devolviéndome al presente. 

	Tímidamente, abro las piernas para él, mostrando mi coño. Se me corta la respiración y mi coño palpita bajo su voraz mirada, anticipando ya lo que me va a hacer. Lo bien que me va a hacer sentir. 

	—Tienes que quedarte callada —recuerda Jackal, poniéndose de rodillas. Pasa su nariz por mi raja, inhalando mientras lo hace. La sangre falsa gotea de su amplia boca, y la visión me recuerda a cuando estaba cubierta de la sangre de Gary mientras me follaba por detrás. 

	—Hueles tan bien —gime. Siento que el rubor se apodera de mis mejillas. Se me escapa una risita nerviosa mientras me muevo debajo de él. Jackal siempre ha sido el más intimidante del grupo, incluso más que Cronus. Hay algo en su forma de caminar y hablar, en su manera de comportarse, que hace que la gente sienta que es un arma andante. Rápido para atacar y capaz de matarte en cuestión de segundos. No puedo mentir y decir que no me intimida un poco también.

	Su aliento caliente se abanica sobre mi carne sensible, haciendo que se me ponga la piel de gallina. 

	—Jackal —susurro con dureza, cada vez más impaciente. Sus ojos amarillos me miran, con una sonrisa maliciosa en su hermosa cara. Sangre se extiende por mi coño, pero él no le da importancia. A los dos nos encanta cuando estoy empapada de sangre. 

	Mi corazón se acelera y tiemblo bajo su mirada.

	No puedo evitar que me mire así, como un Dios que vuelve a casa de una guerra sangrienta y brutal y encuentra a su mujer esperándole en la cama. Todos mis hombres son hermosos, a pesar del grotesco maquillaje y de las estaturas larguiruchas de Mortis y Baine. Pero es una de las razones por las que la feria les permite viajar. Atraen a la gente tanto como la ahuyentan. 

	Como una serpiente, su lengua se desliza hacia fuera, lamiéndome una vez antes de que el delicioso músculo desaparezca de nuevo en su boca. Me estremezco y casi salto cuando su lengua vuelve a salir. Justo cuando abro la boca para quejarme de nuevo, él cierra su boca sobre mi clítoris.

	Mis ojos se ponen en blanco y mi boca se abre. Se necesita una fuerza que no sabía que poseía para evitar que mi gemido salga. Al notar mi agitación, Jackal estrecha los ojos.

	—Me detendré si haces ruido —amenaza, las palabras vibran alrededor de mis sensibles nervios. Me estremezco bajo su contacto cuando saca la lengua una vez más. 

	Asiento con la cabeza. Mis dientes rectos se hunden en el labio inferior, atrapándolo en mi boca y aspirando con dureza.

	Jackal lame mi coño lentamente, lánguidamente. Felizmente. Como si estuviera comiendo un cono de helado en un caluroso día de verano. Cada caricia hace que mis ojos se volteen y mis muslos tiemblen. 

	Cuando llega a un punto especialmente placentero, se me escapa un suave gemido. Sus grandes ojos se dirigen a mí, congelándome en el sitio. Vuelvo a morderme el labio, esperando que no se detenga por mi desliz.

	Como si hubiera surgido de la nada, Timothy entra en la habitación. Cuando ve lo que estamos haciendo, una amplia sonrisa se extiende por su cara de payaso, mostrando sus dientes afilados.

	—Sibby no se queda callada —dice Jackal, delatándome. Abro la boca para protestar, pero Timothy se acerca a mí y me distrae la forma en que sus músculos se mueven bajo su piel. 

	—La mantendré callada —responde Timothy, con voz grave y una sonrisa siniestra. Mis ojos se abren de par en par al verle merodear hacia mí, pero le pierdo de vista cuando desaparece detrás de mí. Cuando empiezo a girarme, la boca de Jackal se aferra a mi coño, chupando profundamente.

	Jadeo, y mi cabeza se dirige hacia él mientras un torbellino de placer me recorre. Mis párpados caen y Timothy casi es olvidado. Hasta que siento el calor de su presencia presionando detrás de mí. Su gruesa polla está dura y me presiona entre los omóplatos. Mueve las caderas una vez, lo suficiente para mostrarme lo que le hago. 

	Justo cuando empieza a escaparse otro suave gemido, la mano de Timothy se acerca a mi cuello y acerca mi cabeza a su duro estómago. En esta posición, puedo ver toda la cara de payaso de Timothy mientras me mira fijamente, con un brillo de excitación en sus brillantes ojos azules. A la mayoría de las personas les daría miedo que un payaso los mirara desde arriba, pero no Timothy. Es demasiado bonito para mirarlo. 

	Su mano se flexiona alrededor de mi garganta, oprimiendo mis vías respiratorias hasta que solo un bocado de oxígeno es capaz de filtrarse.

	Y con vehemencia, Jackal me come viva. Mordiendo y lamiendo cada centímetro de mi coño. Mi pecho se agita y quiero gritar por la embestida, pero no puedo respirar. Siento que mi rostro se enrojece y mis ojos se ponen en blanco por la mezcla de la fuerte lengua de Jackal y la mano inflexible de Timothy. 

	Mi estómago se tensa mientras el placer aumenta. Las estrellas estallan en el fondo de mis ojos cuando él se concentra en mi clítoris, justo donde lo necesito. Su lengua recorre el manojo de nervios, y el éxtasis aumenta desde el pequeño punto donde su lengua lo está palpando. Sus manos agarran la parte inferior de mis muslos y los levantan, empujando mis rodillas hacia mi pecho. 

	Un ruido estrangulado se escapa a través del agarre de mi garganta, el nuevo ángulo me hace sentir más placer. Continúa lamiendo y chupando, mientras sus dedos largos y texturizados recorren mi abertura. Las quemaduras en su piel son tan reales, y me encanta cómo se siente dentro de mí. 

	Respiro lo poco que puedo, mis piernas tiemblan. Antes de que pueda prepararme, sus dedos se sumergen en mi interior. Mi boca se abre en un grito silencioso y mi espalda se arquea. 

	Apenas puedo evitar que mis ojos se pongan en blanco, pero vislumbro la cara de Timothy. Se está relamiendo, con una mirada hambrienta y desesperada. Su otra mano pasa por encima de mi hombro y desciende hasta tomar mi seno con su gran mano. Mis pezones están a punto de hacer un agujero en el camisón. Mete uno entre sus dedos, acariciando el pezón y enviando ondas de choque directamente a mi coño.

	Otra flexión de la mano de Timothy, advirtiéndome que me mantenga callada. Él puede sentir el gemido que se acumulaba en mi garganta, bajo su mano. Timothy sigue pellizcando mi pezón, apretando con fuerza hasta que el dolor es cegador, y luego soltando y permitiendo que la lengua de Jackal se lleve el dolor. 

	No puedo soportarlo más. Mi resistencia se rompe y mi mundo detona. Timothy lo sincroniza perfectamente, liberando mi garganta para que la sangre salga de mi cabeza, provocando el delirio mientras cabalgo sobre las olas. Me tapa la boca con una mano antes de que pueda decir algo, aunque casi estoy gritando bajo su mano.

	Me quedo sin aliento mientras una oleada tras otra de mi orgasmo me atraviesa. Ya no puedo ver, pero siento cómo mi cuerpo se muele contra la ancha lengua de Jackal con movimientos entrecortados y desesperados. 

	Esto es lo más cerca que estaré del cielo mientras mi alma esté atrapada en este cuerpo.

	Lentamente, el placer se desvanece y cuando miro hacia abajo, Jackal me mira con una sonrisa de satisfacción, mis jugos cubriendo su cara quemada y goteando de su barbilla.

	—La feria abrirá pronto. Prepárate —ordena, con la voz tensa por el hambre. 

	Se levanta, dispuesto a dejar que mis jugos se sequen en su cara, y se aleja, desapareciendo en la oscuridad de los pasillos.

	Siguiendo su ejemplo, Timothy se aleja también. Pero no antes de girarse y guiñarme un ojo, con una sonrisa victoriosa en su cara. Sonrío en respuesta. El entusiasmo de Timothy es siempre el más dulce. Le encanta verme feliz y satisfecha. 

	Cuando se van, me siento un poco vacía de nuevo. Pero lo entiendo. Tienen que salir y asustar a todos los visitantes, persiguiéndolos mientras se aferran desesperadamente a sus salchichas empanizadas y algodón de azúcar.

	Frunzo el ceño, recordando mi algodón de azúcar embarrado de ayer. 

	Está bien, solo robaré otro. 

	Con el pecho todavía agitado, cierro mis piernas temblorosas y me limito a respirar un momento. Pensando en ello, no creo que haya hecho mucho ruido bajo la mano de Timothy. Nada que pudiera sobrepasar los golpes y las conversaciones en voz alta que se producen fuera de las paredes mientras el personal termina de prepararse.

	Mi casa empieza a tranquilizarse, y en lugar de las órdenes a gritos, suena una música espeluznante que se repite. He empezado a escuchar esta música mientras duermo. Hace mucho que me irritan los sonidos, pero es un pequeño precio a pagar. 

	Durante las dos horas siguientes, el aire se llena de gritos procedentes del exterior. El olor a comida grasienta empieza a llegar, junto con el de plástico y maquillaje de disfraces caros. 

	Mi estómago ruge, y es tan buen momento como cualquier otro para salir, comer y explorar la zona.

	No hay manera de estar segura de que alguien que dirige una red de pedofilia vendría aquí. Pero entiendo por qué Baine piensa que podrían.

	Una feria embrujada con miles de niños corriendo sin rumbo. Miles de chicas jóvenes con ropa reveladora, alejadas de sus padres y haciendo travesuras. Es un lugar privilegiado para que alguien atrape a su próxima víctima. Con lo abarrotada que está esta feria, sería casi imposible encontrarlas una vez desaparecidas.

	Sobre todo, por la noche, cuando los monstruos salen a jugar, y los grupos de amigos se dispersan como hormigas y se alejan unos de otros mientras huyen de sus perseguidores. 

	Espero a que no haya moros en la costa antes de arrastrarme fuera de mi agujero y salir a toda prisa de la casa. Una avalancha de escalofríos me consume el cuerpo, el aire frío me golpea la piel. Pero cuando alzo la vista, los escalofríos se desvanecen y mis pasos se ralentizan, y mi cuerpo se detiene al contemplar la escena que tengo ante mí. 

	Hordas de gente por todas partes, sonriendo y riendo. Comiendo su peso en comida. Gritos de risa cuando las atracciones llevan a la gente a cientos de metros en el aire antes de volver a bajarlos. Una y otra vez, en círculos mareantes y a una velocidad vertiginosa.

	Cuando empecé aquí, me propuse robar algunas entradas y subirme a todas las atracciones. Fue la primera y única vez que monté en montañas rusas. Fue liberador y emocionante, estar tan alto en el aire. Suspendida a cientos de metros en el cielo, en ese pequeño momento, fue la única vez en mi vida en la que sentí que papi no podía atraparme. 

	Me deleité en esa sensación durante toda la noche. Sobre todo, porque sabía que era la última vez que me permitiría ese placer de nuevo.

	Como una verdadera creyente, estoy entregada a mi misión. El tiempo que paso en la feria se limita a atraer a los demonios a mi casa de muñecas y a comer, aunque dejaría de hacerlo si mi cuerpo lo permitiera. 

	Así que me limito a observar a los invitados disfrutar de las atracciones. El sonido de sus gritos de emoción y sus risas alegres siempre me produce una gran alegría. 

	Aunque hace mucho frío aquí en Washington. 

	Satan's Affair es absolutamente increíble. A pesar de que el sol no se ha hundido del todo en el horizonte, los mosaicos de azules, rosas, rojos, morados y verdes parpadean en grandes bombillas junto a todas las atracciones y edificios a la vista. Las nubes de humo de colores se extienden por el cielo nocturno desde las máquinas de humo colocadas por todo el recinto, y los colores se transforman en nuevas tonalidades gracias a las luces multicolores. 

	Es tan hermoso. 

	En los puestos de comida se pintan monstruos, seres aterradores que sostienen bandejas de hamburguesas y patatas fritas o sostienen una limonada. Algunos de los monstruos están representados comiendo la comida: orejas de elefante, perritos calientes y Oreos fritas posan en sus bocas, con dientes afilados asomando bajo sus labios. 

	Mi estómago gruñe y recordándome que tengo que comer. 

	Las casas embrujadas no abrirán hasta que caiga la noche. Así que no lo harán hasta dentro de un par de horas. La feria no deja entrar a la gente hasta cerca de las cinco, lo que les permite tener tiempo suficiente para montar en las atracciones y comer antes de ser atraídos por las casas de miedo. 

	Bajo las escaleras y sigo mi olfato hasta el primer puesto de comida que veo. Ofrecen patatas fritas calientes y philly cheesesteaks3. Se me hace la boca agua con el olor a fritura salada, carne jugosa y un exceso de especias. 

	El problema de esconderse en las paredes es que no me pagan por mi trabajo. Otro pequeño precio a pagar, pero me obliga a comer. 

	Una mujer pasa con sus revoltosos jóvenes adolescentes, empujando un cochecito con un bebé dormido dentro. Sonrío, las mejillas del pequeño querubín están rosadas por el frío. El bebé está profundamente acurrucado en las mantas y en un peludo jersey. Sus largas pestañas se extienden por sus mejillas mientras duerme plácidamente, a pesar de los fuertes gritos y el parloteo que la rodea.

	Oh, cómo deseo volver a ser tan inocente e inconsciente del mundo depravado que me rodea. 

	“¿Ves esta niña, Sibby? Es devota de Dios y quiere beber el néctar por ella misma”

	Sacudo la cabeza con fuerza, cerrando los ojos contra los recuerdos no deseados. Aquella niña de doce años dio a luz a más bebés de papi durante el año siguiente. Murió por complicaciones en el parto a los quince años, su tercer hijo -mi hermano- nació muerto y se llevo la vida de su madre. 

	Creo que fue lo más bonito que alguien podría haber hecho por ella. Ese bebé le ofreció escapar, y ella lo tomó con gusto.

	Apretando los dientes, me obligo a volver a centrarme en el inocente bebé. Me encantaría ir a saludarlo, pero a los bebés no les gusta mi rostro. Pero no es culpa mía, este no es el tipo de lugar para un bebé, pero entiendo que algunas madres no tienen elección.

	La dejo pasar, observando la cartera que sobresalía de su cochecito. 

	No voy a robar a una madre soltera. Ya parece agotada, aunque una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro mientras sigue a sus hijos adolescentes, feliz porque sus hijos son felices.

	Un hombre de mediana edad pasa con un niño enfadado pisando la hierba a su lado. El padre le grita al niño, le insulta y le reprende por haberse escapado con sus amigos. Es un padre estricto, por lo que parece. Y este niño solo quería divertirse con sus amigos. 

	Su cartera sobresale del bolsillo trasero mientras avanza hacia la salida. Su mano rodea firmemente el bíceps del niño, impidiendo que éste vuelva a salir corriendo. Recuerdo que muchas veces papi me agarró de la misma manera. Normalmente, cuando comía sin rezar primero y él tenía que obligarme a ir a la habitación, impidiendo que me comiera la comida. 

	Mis hermanos me miraban, con miseria brillando en sus ojos apagados. Nunca se enfrentaron a papi como yo. No le desobedecieron cuando sus castigos siempre daban lugar a cicatrices. 

	Ante mis ojos, veo cómo el padre enfadado se transforma en papi, y el niño se convierte en una versión más joven de mí. Me acerco a papi brincando, mis pasos ligeros.

	Es demasiado fácil. La cartera se le escapa del bolsillo trasero, demasiado concentrado en avergonzar a su pobre hijo. Me alejo corriendo, pero no antes de que el niño me vea. Tardo un momento en dejar de verme a mí misma, hasta que mi rostro rojo se convierte de nuevo en la del niño, con los ojos marrones muy abiertos por lágrimas de rabia y vergüenza. Cuando ve mi mano, una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro y se voltea deliberadamente.

	Es muy posible que le castiguen por la cartera perdida de su padre. Ya me lo imagino. Un dedo carnoso apuntando a la cara del niño mientras grita con rabia: ¡Si no hubieras ido a esa estúpida feria, mi cartera no se habría perdido!

	Momentáneamente, me siento mal. Sin embargo, el alma del padre no está podrida ni es malvada. Es un padre estricto, pero quiere a su hijo. Eso lo sé por la preocupación grabada en las esquinas de sus ojos mientras se aleja. Su alma huele a hoguera. A humo, pero no a podrido.

	Simplemente no sabe cómo amar de la manera correcta. Pero aprenderá un día, cuando empuje a su hijo demasiado lejos y aprenda a arrepentirse de sus actos.

	Me doy la vuelta, pido y pago mi philly cheesesteak con la tarjeta de crédito del hombre, junto con una enorme limonada que a mis pequeñas manos les cuesta sujetar. Boto la tarjeta cuando termino y me meto el dinero en el bolsillo. No hay cámaras en un lugar como éste; nadie podrá rastrear quién ha utilizado exactamente la tarjeta. Para cuando lo intenten, Satan's Affair habrá desaparecido.

	Siento mi culo en un banco y veo pasar a la gente mientras como. No es hasta que estoy tomando lo último de mi limonada que huelo una pizca de podredumbre.

	Cerrando los ojos, levanto la barbilla en el aire y trato de identificar de dónde viene exactamente el olor. Los minutos pasan y el olor es cada vez más fuerte. Sean quienes sean, se están acercando a mí. 

	Abro los ojos y me concentro en cada individuo. A los que pasan por delante de mí y a los que están lejos, en el fondo, sin darse cuenta. Nadie escapa a mi juicio. 

	Pasan unos minutos más antes de que el olor a podrido sea tan abrumador que casi vomito el delicioso phillysteak que acabo de comer. La comida se asienta como piedras en mi estómago mientras mi mirada busca desesperadamente el origen de la corrupción.

	Allí.

	Un hombre mayor, con el cabello blanco a los lados de la cabeza y un feo peinado. Lleva un traje perfectamente ajustado a su cuerpo. Apostaría algodón de azúcar fresco a que sus gemelos son más caros de lo que vale su vida. Alrededor de su muñeca hay un Rolex de oro. Y en ese Rolex, apenas perceptible, hay una pequeña gota de sangre.

	Mis ojos se estrechan en finas rendijas. Se sienta en el banco que está a mi lado. A su lado debe estar su mujer. Parece frágil y tímida. Con el cabello rojo recién teñido y los labios pintados a juego. Tiene el rostro cubierto de maquillaje, pero no se ha molestado en extenderlo para ocultar el moratón de la clavícula. 

	Tal vez quiere que otros vean. Un sutil grito de ayuda. 

	Me doy la vuelta para mirarle descaradamente. Mi rostro se queda en blanco mientras observo cómo el bastardo abusivo se sienta junto a su mujer, señalando cosas al azar para intentar arrancarle una sonrisa. Ella lo consiente, pero la sonrisa es frágil y no llega a las esquinas de su boca. Tiene la mirada muerta. 

	Como lo será su marido si consigo meterlo en mi casa.

	Al sentir mi ojos clavados en él, gira la cabeza hasta que su mirada choca con la mía. Respiro bruscamente, sorprendida por el absoluto vacío que me devuelve la mirada. Me he encontrado con muchas almas malvadas y podridas en mi vida. Almas que, estoy segura, arden en las profundidades del infierno. 

	Pero este hombre... el alma de este hombre fue forjada en el infierno. Esta... cosa nunca fue humana. No en esta vida.

	Una sonrisa se dibuja en sus mejillas caídas. Le gusta mi atención. Puede que parezca una muñequita demente y rota, pero debajo del maquillaje hay una chica joven. Creo que tengo veinte años, pero con la cantidad de maquillaje que tengo en el rostro, podría pasar fácilmente por dieciséis.

	Hombre enfermo.

	Le sonrío, mostrándole mi bonita sonrisa. Mortis siempre dice que tengo la sonrisa de un ángel. Los demonios adoran a los ángeles. Siempre quieren lo que nunca podrán tener. Les encanta manchar lo que es puro. Como agarrar un conejo blanco con las manos cubiertas de sangre. Los ángeles son utilizados y desechados a un lado cuando han cumplido su propósito. 

	Al igual que Lucifer con Eva. Ella no comió una manzana. Lucifer se la folló y la arruinó para todos los hombres. Y luego la echó a un lado porque nunca podría ser Lilith. 

	El hombre malvado responde de la misma manera, con una sonrisa tan grande que hasta su mujer se da cuenta. Ella me mira, su mirada se aleja antes de volver a verme, ahora con mucho miedo. Sus ojos redondos rebotan entre su marido y yo. Está viendo cómo su marido se aprovecha de otra mujer y, en lugar de arder de celos, teme por mí.

	Mi casa de muñecas está a solo unos 30 metros de distancia, bien a la vista. Me levanto del banco, le hago un guiño y vuelvo a caminar hacia mi casa. Sus ojos no vacilan, puedo sentirlos. Me mira entrar en mi casa de muñecas, donde cree que me encontrará, me arrastrará a un rincón oscuro y se follará mi inocente coñito.

	Qué equivocado está.

	Seré yo quien lo encuentre. Y me aseguraré de follarlo tan brutalmente como a la mujer de la que ha abusado. 

	Justo cuando me escabullo detrás de las paredes, las luces superiores se apagan y las luces estroboscópicas se encienden. Un humo espeso se filtra de las máquinas y se acumula lentamente en las habitaciones, llenando la sala de todos los colores del arco iris. Dedos fantasmas se enroscan en los espacios abiertos, enmascarando a los monstruos que se esconden dentro. 

	Las puertas tardan otros veinte minutos en abrirse al público. En ese tiempo, mientras los monstruos se arrastran a sus escondites y esperan, siempre hay una anticipación ácida que se instala en el aire. La calma que precede a la tormenta. El silencio que precede a los gritos.

	Un grupo de chicas entra primero. Se encorvan y se agarran las manos con fuerza. Inhalo profundamente y emito mi juicio. Un jardín de flores saluda mi nariz. Sonrío, con los ojos en blanco por la mezcla de petunias, tulipanes y margaritas.

	En el momento oportuno, los monstruos saltan y les persiguen, obligándoles a tomar el camino que deben seguir. 

	Gritos familiares decoran el ambiente emocionante. Me muevo sobre mis pies, observando ansiosamente la puerta. Los monstruos -un payaso con la piel desprendida y una mujer con el pecho abierto- vuelven a sus puestos y esperan a los siguientes visitantes.

	La puerta principal se abre con un chirrido, pero en lugar del siniestro hombre mayor, son dos hermosas chicas. Se me borra la sonrisa y siento decepción por un momento antes de que su olor llene el aire. Inmediatamente, me llega el olor a jazmín y a rosas. 

	Casi se me ponen los ojos en blanco, pero los mantengo enfocados en las mujeres. Ambas son hermosas y contrastan entre sí. Una tiene una larga y hermosa melena color canela, con ligeras pecas que salpican su piel cremosa. La otra tiene la piel lisa y morena, unos ojos verdes claros que quitan el aliento y un aro dorado en la nariz. Ambas tienen hermosos cuerpos, la chica de cabello canela más curvada en las caderas, pero no menos redondeada en las zonas correctas que su amiga. 

	No sé qué tiene esta pareja que me atrae. Son magnéticas, y no puedo evitar ser arrastrada a su órbita. 

	Mi corazón se hunde en la boca del estómago mientras se instala una extraña sensación.

	Estas mujeres sin duda están atrayendo atención no deseada. Podría ser del hombre malvado con la esposa, pero también podrían estar atrayendo a otros. ¿Qué pasa si demasiadas almas malignas se encuentran en mi casa, y no puedo atraparlas a todas?

	Aunque mis secuaces podrían dominar a varios, eso atraería la atención hacia mí. Los demás no entenderían mi misión. Si me atrapan, estoy acabada.

	Respiro profundamente, viendo a la pareja gritar mientras los monstruos saltan de sus escondites. Corren por la sala, sonriendo y riendo mientras luchan por escapar. 

	Se me revuelve el estómago. No sé qué es esta sensación, pero no me gusta. Es una sensación premonitoria. 

	Como si algo malo fuera a suceder. Es la misma sensación que tenía cuando le decía algo incorrecto a papi o estropeaba mis oraciones. Su tenso silencio antes de explotar y arrastrarme a mi castigo.

	Los monstruos vuelven a su posición, mientras a mí me duele el rostro de tanto presionarlo contra la pared.

	La puerta se abre con un chirrido y una sombra se proyecta sobre el suelo de madera blanca antes de que un hombre grande entre, con una capucha puesta sobre la cabeza. Respiro con fuerza y mis ojos se abren de par en par ante la estatura del hombre. No es tan grande como Cronus, pero es el hombre más grande que he visto nunca. 

	No, no es su tamaño. Es la forma en que se comporta.

	No es un hombre cualquiera. 

	Este es un hombre peligroso. 

	Inhalo y casi me ahogo con su olor. No huele a podrido, pero huele a fuego y azufre y a algo... dulce. Como... como a rosas quemadas. 

	Definitivamente no es puro. Pero tampoco puedo decir que sea malvado. Al menos no el mismo tipo de maldad que olí antes en el viejo.

	El hombre mira a izquierda y derecha, aparentemente tratando de decidir hacia dónde ir. Cuando se adentra más, los monstruos saltan, y él ni siquiera se inmuta. Parece que ni siquiera les dedica una mirada.

	Entra en la sala, los monstruos siguen intentando asustar al hombre. Finalmente, se rinden, poniendo los ojos en blanco y frunciendo el ceño por la extraña experiencia. 

	La ansiedad crece en mi pecho. Está aquí por las chicas. Lo sé.

	La puerta se abre de nuevo y huevo podrido impregna el aire. Me ahogo con el olor y observo cómo el hombre malvado y su esposa pasan. Extrañamente, los ojos del demonio se dirigen a la espalda del hombre fornido que se está retirando. Sus ojos se entrecierran y se lame los labios, dirigiéndose también en esa dirección. La esposa grita cuando los monstruos saltan. 

	—Deja de gritarme al oído —reprende el malvado hombre con dureza. Su mujer gime, pero por lo demás se calla.

	Detrás de él entran tres hombres más. Mis ojos se abren de par en par, sus olores putrefactos se vuelven abrumadores. El hedor me provoca arcadas, junto con la ansiedad que me invade.

	Tal como lo predije, varios hombres malvados están en mi casa. Y no podré matarlos a todos.

	Y se conocen. Me quedo boquiabierta cuando el viejo se detiene, su mujer se para a su lado y le mira confusa. Se vuelve hacia los tres demonios que están detrás de él y asiente discretamente con la cabeza en la dirección hacia la que caminaba. ¿Los está enviando hacia el gran encapuchado o hacia las dos chicas?

	Están aquí en una misión. Gruño, en el fondo de mi pecho. Nadie entra en mi casa con motivos malvados y se sale con la suya.

	—Aquí también hay una muñeca —dice el hombre malvado, dirigiéndose a los tres hombres que le siguen. Lo que significa que podrían ser justo lo que Baine me advirtió. 

	Estos hombres no están aquí para mirar de reojo e incluso tocar a las mujeres de forma inapropiada. Están aquí para llevárselas. Robarlas de sus hogares, para no volver a verlas nunca más. 

	Salgo corriendo, atravesando las paredes y subiendo las escaleras. Las chicas deben de estar ya en mi cuarto de juegos, probablemente a punto de ser perseguidas por una muñeca demente escondida bajo la cama.

	Casi aplasto mi nariz contra la pared en mi prisa por encontrar a las chicas. Suelto un suspiro de alivio cuando veo a las chicas entrar en la habitación. Todavía no las han encontrado. Y tengo que asegurarme de que eso no ocurra.

	Los cinco hombres deben estar juntos. Entraron uno tras otro, todos siguiendo a las chicas. Por mi vida, no puedo entender por qué cinco hombres que se aprovechan de dos chicas serían necesarios. 

	No importa. Son todos enfermos, gente enferma. E incluso si puedo atrapar a uno de ellos, eso será mejor que nada.

	La muñeca sale de debajo de la cama persiguiendo a las chicas. Se hizo cargo del trabajo de Jennifer, pero no es tan hábil en ello.

	Me muerdo el labio y gruño de frustración. No estoy loca, ¡no hay manera de que pueda atrapar a cinco hombres y acabar con ellos a la vez! No durante las horas de función. ¿A quién elijo?

	Me agarro el cabello y tiro de él mientras la indecisión me acosa. El encapuchado es el que más me asusta. Le falta el olor a podrido, pero sin duda es el más peligroso. Y será el más hermoso atado en mi silla, sangrando bajo mi bonito cuchillo rosa. Tal vez, si tengo suerte, pueda atrapar también al viejo con la esposa, aunque eso signifique liberar a esa pobre mujer de las garras de su maltratador. 

	Necesito atrapar al encapuchado antes de que entre en esta habitación. No podré atraparlo si hay otra persona en la habitación para presenciarlo. La muñeca vuelve a cerrar las puertas y se arrastra de nuevo bajo la cama, esperando al siguiente visitante. Corro hacia el pasillo fuera de la sala de juegos, donde Jackal se encuentra al final. 

	El hombre encapuchado aparece, e inmediatamente empiezo a cantar desde el interior de las paredes. El hombre se congela, su cuerpo se queda completamente inmóvil mientras yo sigo cantando mi inquietante canción de cuna.

	Al final del pasillo, Jackal cobra vida. Su cabeza se vuelve hacia el hombre. No puedo ver los ojos del hombre, pero parece que ve a Jackal. Para mi sorpresa, se dirige directamente hacia mi secuaz. Mi canto se detiene, sorprendida por sus agallas. La mayoría se aleja de Jackal. Está apostado al final del pasillo para disuadir a la gente de ir en esa dirección. Su trayectoria debe pasar primero por mi sala de juegos.

	El hombre pasa por delante de Jackal y entra en otro dormitorio. Viendo mi oportunidad, me arriesgo y me escabullo por la pequeña puerta y salgo al pasillo.

	Corro hacia Jackal, cuya cabeza se vuelve ahora hacia mí con una expresión inquisitiva. Él también está sorprendido.

	—Tenemos que atraparlo ahora —me apresuro a decir. Jackal me sigue a la habitación. Me detengo en seco cuando veo al hombre grande de pie en medio de la habitación, de espaldas a mí mientras mira a su alrededor. Estamos en otra sala de juegos llena de monstruos mecánicos. Uno de ellos sale del armario rosa situado en la esquina más alejada de la habitación. Otro sale de un armario lleno de ropa de niña. 

	Lentamente, el hombre se vuelve hacia mí. Su cara sigue oculta. Las luces estroboscópicas parpadeantes apenas me proporcionan luz suficiente para verla. Solo distingo sus labios y su barbilla.

	—¿Dónde están? —pregunta. Me estremece el sonido. Su voz es profunda, pero lo que hace que me tiemble la columna vertebral es lo ahumado de su tenor. 

	Su voz emula su olor. Fuego y azufre.

	—A salvo de ti —digo, mientras Jackal me rodea y viene a ponerse a mi lado. El hombre no le presta atención a mi secuaz. Frunzo el ceño. Eso me enfada. No parece estar intimidado en lo más mínimo y eso no me gusta.

	Miro a Jackal. —Avisa a los demás de que están siguiendo a dos mujeres y asegúrate de que se alejan sanas y salvas. Tengo esto controlado. 

	Jackal asiente, confiando en que puedo manejar a este hombre y se va.

	He conseguido capturar a uno, pero los otros cuatro hombres seguirán acechando a las chicas. Todavía no están a salvo. 

	Una pequeña sonrisa aparece en la cara del hombre.

	—Así que estás loca, ¿eh? —pregunta en voz baja. 

	Me echo hacia atrás, sorprendida por su suposición. No estoy loca.

	—No me llames así —le digo—. Tú eres el que se aprovecha de las mujeres.

	Alza una ceja. —Eso solo me hace perturbador. No loco.

	Rabia me llena los pulmones, como una inundación que atraviesa una presa. Aprieto los puños y las uñas se me clavan en la piel. Lunas crecientes rojas se imprimen en la carne de mi mano. Este hombre es... No puedo esperar a matarlo.

	Deslizo mi bonito cuchillo por debajo de mi camisón. Siempre lo llevo atado al muslo para poder acceder rápidamente a él. No puedo ver sus ojos, pero sé que está mirando el cuchillo, el metal opaco que brilla bajo las luces estroboscópicas. Doy un paso hacia atrás, agarrando la puerta y cerrándola firmemente tras de mí. 

	No estoy del todo segura de que entre por las paredes. Pero tal vez si puedo cortarle los brazos muy rápido, cabrá.

	—¿Qué vas a hacer con eso, muñequita? —se burla, con una sonrisa siniestra ensanchando sus labios. Entrecierro los ojos y casi me ahogo de la rabia. 

	¡Cómo se atreve! Esta es mi casa de muñecas, y tiene la audacia de faltarme al respeto así.

	—Voy a matarte, monstruo.
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	El silencio llena la habitación.

	—¿Por qué harías eso? —pregunta tras una pausa embarazosa, dando un paso amenazante hacia mí. 

	Durante un solo segundo, caigo en un momento de locura y casi doy un paso atrás. Su imagen cambia y, durante una fracción de segundo, veo a papi acechándome. Me concentro en el hombre y endurezco mi columna vertebral, obligándome a mantenerme en mi sitio.

	Este monstruo no me intimidará en mi propia casa. Especialmente cuando no soy yo la que debería estar asustada.

	—Porque he emitido mi juicio —digo, con mi propia sonrisa subiendo por las comisuras de mi boca—. Y has fallado. Eres un hombre malvado y has venido a hacer daño a dos mujeres.

	—¿Dos? —pregunta, fingiendo estupidez.

	—Sí —gruño—. Mereces morir por lo que habías planeado.

	—¿Y qué tenía planeado? —Da otro paso hacia mí. Rabia pura me pincha la carne. Le hago el mismo honor y doy uno hacia él.

	Hace una pausa, solo durante medio segundo, antes de recuperarse y sonreír. Fue suficiente. Se sorprendió.

	Me río, con una sonrisa diabólica en la comisura de los labios. —No te hagas el tonto, demonio. Ibas a secuestrarlas. Probablemente violarlas y torturarlas. Habrías dejado que tus matones hicieran lo mismo. Y luego matarlas o venderlas a alguien.

	No habla. Se limita a mirarme fijamente, con el pecho subiendo y bajando a un ritmo constante y tranquilo. 

	—¿Es eso lo que crees? —desafía, con una voz más grave y ronca. Está enfadado.

	—Eso es lo que sé —digo con sorna. 

	—Entonces parece que hemos terminado aquí —concluye antes de caminar enérgicamente hacia mí. No sé si sus intenciones son marcharse o hacerme daño, pero no espero a averiguarlo. Me abalanzo sobre él y apuñalándolo con mi cuchillo en su cara.

	Pero fallo. Se inclina hacia atrás, la punta de mi cuchillo a varios centímetros de su cara. Sucede casi a cámara lenta, cuando se inclina hacia atrás y veo por primera vez su cara. Jadeo, sorprendida por la visión. 

	Y entonces el tiempo se acelera. Como una víbora, su mano se extiende y atrapa mi muñeca. Le doy una patada en la pierna, mi pie patea su rótula. Se tambalea y su mano suelta mi muñeca por la sorpresa. 

	Hago descender mi cuchillo en un arco, pero él se aparta del camino.

	—Perra problemática —murmura, con un tono casi divertido en su tono. 

	Gruñendo, continúo golpeando mi cuchillo contra él, haciéndole retroceder más en la habitación. Tengo que darme prisa y noquearlo antes de que alguien entre. Mis hombres mantendrán alejados a los visitantes tanto como puedan, pero eso no significa que otros miembros del personal no se den cuenta de la discordia en el sistema.

	El hombre esquiva cada golpe, sin problemas y con rapidez. Parece que está bailando y el hecho de que yo no parezca tan elegante como él me enfada aún más. Parece sacado de una película, la forma en que su cuerpo se curva alrededor de mi cuchillo, las luces estroboscópicas hacen que parezca que está saltando en el tiempo y el espacio. Está claro que no es la primera vez que este hombre se mete en una pelea de cuchillos. 

	Por supuesto que no lo es. ¡Es un maldito secuestrador! Un demonio malvado y retorcido que roba a inocentes y los subasta solo para tener dinero en sus bolsillos. Todo por dinero y poder. 

	Me da asco. 

	Tiene que morir. Y se verá tan lindo colgado de sus entrañas esta noche, con su sangre pintando mi cuerpo de rojo. Bailaré sobre su cuerpo destrozado, y dejaré que mis secuaces jueguen conmigo también.

	Frustrada, agarro mi bonito cuchillo y lo abalanzo contra él. No esperaba que diera en el blanco, sino que causara la suficiente distracción como para luchar contra él.

	Es mucho más grande y fuerte, pero eso puede ser limitante. Soy más pequeña y puedo salirme de las posiciones más fácilmente que él.

	El problema es que no cae en mi truco. El imbécil se inclina hacia un lado, el cuchillo pasa silbando por su cabeza y se aloja en la pared. Una persona normal miraría el cuchillo, sorprendido por el movimiento. Pero no él. Sigue mirándome por debajo de su capucha.

	La capucha ha caído lo suficientemente lejos en nuestra pelea como para que ahora pueda ver la totalidad de su cara. Unos electrizantes ojos desiguales me miran fijamente, bordeados por largas y gruesas pestañas. Un ojo es tan oscuro que parece negro. Y el otro, de un azul hielo tan claro que parece blanco. El yin y el yang. 

	Una fina y blanca cicatriz en relieve atraviesa su ojo izquierdo, dando a su rostro un aspecto brutalmente masculino.

	Esa cara es hipnotizante. Es peligrosa.

	—He intentado no hacerte daño —gruñe, en voz baja. El sonido del peligro inminente en su tono forma un pozo en mi estómago. Nunca temo a los demonios, pero este me acelera el corazón y me hace sudar las manos. 

	Que es exactamente por lo que necesita morir.

	—Lástima. He tratado de hacer exactamente lo contrario —digo. 

	Una pequeña sonrisa adorna sus labios. En otra vida, encajaría perfectamente con mis secuaces. Es hermoso y aterrador al mismo tiempo, inhala terror y exhala una belleza inquietante. Duele mirarlo. Su rostro está lleno de cicatrices, sus ojos son inquietantes. En los bordes de su boca perdura una vida dura. Su belleza solo puede verse en la cara del Diablo. Tentándote, pero te destriparía en cuestión de segundos.

	—Tu alma está hecha de azufre y fuego —susurro, acercándome a él—. Ven a mí, pequeño demonio. Te mostraré cómo es realmente el diablo.

	Su sonrisa se ensancha y se enfrenta a mí a medias, bloqueando cada uno de mis golpes con facilidad, pero sin acertar tampoco ningún golpe propio. Estamos casi igualados.

	He estado luchando toda mi vida. Luchando contra papi y sus castigos. Luchando para salir de una peligrosa secta, para luchar contra los demonios que acribillan esta Tierra con suciedad. No soy ajena a usar mis manos para defenderme, igual que las uso para matar.

	Consigo asestarle un puñetazo en la mejilla. No se inmuta por el impacto, sino que lo absorbe como las toallas que Timothy utiliza para limpiar la sangre de los demonios.

	Me mira, con los ojos encendidos por la ira. Hace una pausa y, a pesar de que mi cerebro me pide a gritos que siga luchando, mis miembros también se paralizan. Y al igual que antes, su mano se levanta, golpeando como una víbora y chocando directamente con mi nariz.

	Mi cabeza se echa hacia atrás cuando un dolor agudo me atraviesa el rostro. Estrellas salpican mi visión y la fuerza de su puñetazo me hace tropezar hacia atrás. Mis zapatillas pierden la tracción y caigo hacia atrás.

	Sangre brota de mi nariz y suelto un chillido frustrado.

	¡Maldito atrevido! ¡El descaro de este patético parásito!

	Lo fulmino con la mirada y muestro mis malditos dientes. 

	—Jodidamente te mataré —amenazo. Escupo, pues no me gusta el sabor de mi propia sangre tanto como la de los monstruos.

	—Sí, ya lo has dicho —murmura, antes de pasar junto a mí, abrir la puerta de golpe y salir al pasillo. 

	Me levanto, esperando ver a Jackal arrastrándolo de vuelta a la habitación. Pero eso no sucede. Oigo un gruñido y, para cuando salgo al oscuro pasillo, Jackal está de espaldas.

	—¡Jackal! —chillo, dando un pisotón. Se filtran chillidos de risa y vuelvo a entrar en la habitación antes de que alguien me atrape. Inhalo profundamente -por la boca- y exhalo. La nariz me palpita y está obstruida por la sangre. Sangre que todavía pinta mi rostro y el camisón con riachuelos de color carmesí. Nadie me miraría dos veces en un entorno como éste, pero no quiero que mi rostro sea visto. 

	Suavemente, me pincho la nariz, descubriendo que está completamente rota. 

	No importa. Papi me ha roto la nariz unas cuantas docenas de veces. 

	“Si actúas como un demonio, te haré parecer uno también, Sibel”

	Respiro profundamente, coloco las manos y encajo el hueso en su sitio. Aprieto los ojos con fuerza, deseando que las lágrimas vuelvan a bajar. No importa que haya sentido ese dolor antes, todavía sigue jodidamente doliendo.

	Vuelvo a pisar fuerte, esta vez para liberar parte de la rabia contenida que se arremolina como un huracán de categoría 5 en mi cavidad torácica. Llenándola con la misma constancia que la sangre llena mi camisón. 

	Voy a rebanar a ese parásito repugnante, parte por parte hasta que esté cortado en un millón de pedazos diferentes. 

	Arrastrándome de nuevo hacia la pared, atravieso los pasillos, comprobando las habitaciones para ver a dónde ha huido mi presa. Me detengo en seco cuando veo al hombre en la misma habitación que los cuatro ancianos y la esposa.

	Una sonrisa se dibuja en mi rostro, y la excitación retumba en mi pulso, sustituyendo rápidamente a la ira. Chillo, sin importarme si me oyen, y corro hacia la puerta. Oigo al hombre al que acabo de atacar gemir en lo que parece frustración. Debe de haber oído mi deleite y ha sentido que me acercaba.

	Tal como pensaba, cuando me arrastro rápidamente a la habitación, el hombre ya me está mirando. La frustración y la ira son evidentes en su cara llena de cicatrices. 

	—Por el amor de Dios, por favor, déjame en paz —dice.

	—Dios no tiene nada que ver con esto, tonto —le digo riendo ante su evidente enfado por volver a verme. ¿Qué creía que iba a hacer, dejarle marchar sin más? Qué bonito. 

	Los cuatro hombres mayores se vuelven hacia mí, con sorpresa en sus caras. Uno de ellos se acuerda de mí y suaviza su rostro en lo que debería parecer agradable. Tiene el cabello blanco, como el resto, pero tiene unos ojos azules agudos. Si diseccionara esos ojos, estoy segura de que descubriría que han visto todo tipo de cosas enfermas y depravadas. Cosas hechas por sus propias manos, luciendo una sonrisa malvada en su arrugada cara. 

	Levanta las manos en un gesto apaciguador. —Hola, lamentamos mucho la demora. Solo estábamos hablando. Nos quitaremos de en medio para que los otros visitantes puedan pasar.

	—Prefiero que te quedes —respondo. Mis ojos se encuentran con los de la mujer, sus ojos verdes abiertos de miedo. Intento transmitirle que todo va a ir bien con una sola mirada, pero creo que está demasiado lejos en los depósitos de la histeria. Soy un maldito desastre, y no sé lo que el hombre de la cicatriz estaba diciendo a estos hombres, pero tiene a la mujer alterada.

	Es físicamente imposible para mí enfrentarme a todos estos hombres a la vez. Especialmente si el hombre de la cicatriz está aquí también. Apenas me defendí de él, y al final, se escapó.

	Definitivamente tendré que traer refuerzos. No sé cómo hacerlo sin atraer atención no deseada.

	Resoplando, el hombre de la cicatriz carga hacia mí. Levanto las manos en un movimiento defensivo, pero él las aparta de un manotazo, me rodea la garganta con su mano callosa y me golpea contra la pared. Antes de que pueda clavar mi rodilla en sus pelotas, se inclina y me habla en voz baja al oído.

	—Escúchame y escúchame con atención. Tenemos un enemigo común. Esos cuatro hombres son extremadamente peligrosos y enfermos. Te superan ampliamente en número, y aunque yo puedo enfrentarme a cuatro hombres decrépitos, tú me harías la vida más fácil si me ayudaras. Así que, ¿dejemos nuestras diferencias a un lado por el momento, matemos a estos imbéciles juntos, y luego puedes tratar y fallar en asesinarme? ¿Trato?

	Mi boca se afloja, sorprendida por su propuesta.

	Nunca, nunca, pensé que esto pasaría. 

	Un carraspeo se produce delante de mí. Miro por encima del hombro del hombre y veo que los cuatro hombres empiezan a acercarse a la puerta. El marido tiene el bíceps de su mujer firmemente agarrado por el brazo y empieza a arrastrarla hacia la puerta.

	Igual que papi.

	Tomando una decisión dividida, gruño: —Bien. Los eliminaremos. Puedo meterlos dentro de las paredes y mantenerlos allí hasta que la feria se cierre. Pero te prometo esto, no fallaré cuando hayamos terminado. Te mataré.

	Ignora lo que digo. En cambio, se aleja y carga contra el primer hombre que tiene a su alcance. Se dispersan como cucarachas y se dirigen hacia las dos puertas. 

	Si tuviera a mis secuaces conmigo, esto terminaría mucho más rápido. Pero una gran parte de mí siente mucha curiosidad por el hombre de la cicatriz que me rompió la nariz, y por eso mantengo alejados a mis secuaces por ahora.

	Corro tras el hombre más cercano a mí. Ni siquiera me ve venir, demasiado concentrado en escapar. Agarro su chaqueta y presiono con mis dedos su punto de presión. 

	Él se deja caer, y yo paso al marido.

	—No tan rápido, imbécil —le digo, agarrándolo por la parte trasera de la chaqueta del traje. Su mujer grita, asustada, cuando su marido se aleja de ella. Él le agarra el brazo con más fuerza y la arrastra hacia atrás, haciéndola tropezar y caer de rodillas. 

	Jadeo, horrorizada por lo que acaba de hacer.

	—¡Eso no ha estado bien! —grito, abofeteando al hombre en la cara. El marido se resiste, pero mi dedo presiona su punto de presión y cae como un saco de patatas en cuestión de segundos. 

	Cuando cae, los gritos de la mujer mueren, pero el miedo la hace huir.

	—¡Oye! —grito, justo antes de que su mano agarre el pomo de la puerta. Se detiene y me mira por encima del hombro. Está temblando y me preocupa que pronto entre en shock.

	—No tendrás que preocuparte más por él, ¿de acuerdo? —digo, señalando hacia su marido inconsciente. Sus ojos siguen mi dedo. Mira a su marido con una mezcla de miedo y alivio. En sus ojos se libra una batalla. Salvarle o dejarle. Pero ambas sabemos lo que va a decidir. Si se va, es libre. Libre. Nunca olvidaré mi primera experiencia, y me entristece no poder presenciar la suya. 

	—¿Qué vas a hacer? —pregunta finalmente, con voz temblorosa. 

	—No te preocupes por eso. Ten por seguro que no volverás a verlo. Y ahora puedes vivir en paz. Pero si le dices a alguien sobre esto y lo que pasó, me temo que tendré que arreglarlo. No hagas que me arrepienta de haberte dejado ir.

	No mato a gente inocente. Pero en este caso, dejarla ir es una apuesta. 

	Sus ojos verdes sostienen los míos durante dos segundos antes de murmurar un “lo prometo” y salir corriendo por la puerta antes de que pueda cambiar de opinión.

	—Te das cuenta de que eso ha sido una estupidez, ¿verdad? —dice una voz grave detrás de mí. Casi salto, y me giro para ver al hombre de la cicatriz de pie ante los cuatro hombres inconscientes. 

	—¿La habrías matado? —Le desafío. 

	No lo duda. —No. Pero ciertamente tampoco la habría dejado libre.

	Antes de que pueda preguntar qué demonios significa eso, se inclina y agarra a uno de los hombres por el cuello de la camisa y lo arrastra hacia la puerta de mi cuarto de baño.

	—Démonos prisa, por favor —dice entre dientes. 

	Lo dejo pasar por ahora, y me apresuro a cruzar la puerta y arrastrar al hombre. Uno a uno, arrastra a los hombres y los deslizo hacia el pasillo. 

	—Me encargo desde aquí. La feria cierra a las once. El personal tardará unos cuarenta y cinco minutos en desalojar, así que reúnete conmigo aquí a medianoche —le digo. Justo antes de cerrar la puerta, me recuerdo de algo y la vuelvo a abrir. Está a medio camino de la puerta de salida cuando lo detengo. 

	—¡Oye! —Se vuelve hacia mí—. ¿Cómo te llamas? —Le pregunto.

	Me considera por un momento, pero finalmente sacude la cabeza y dice: —Zade.

	—No vas a hacer daño a esas chicas, ¿verdad, Zade?

	Cuando se queda mirándome fijamente, le aclaro. —La chica de cabello castaño claro, y la chica negra bonita. Las dejarás en paz, ¿verdad? Porque si no lo haces, nuestro trato se cancela y te mato a ti primero.

	Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. Realmente es un hombre de aspecto increíble. 

	—Estarán en buenas manos. Palabra de explorador —dice, saludándome con una mirada de sabelotodo. Frunzo el ceño, sin saber qué quiere decir, pero segura de que se está burlando de mí. 

	Entrecerrando los ojos, dudo de él. Papi solía decir a los miembros de las familias que lo seguían lo mismo. Y siempre mentía cuando lo decía.

	“No te preocupes, tu madre está en muy buenas manos. Aquí podrá seguir el camino que el Señor le ha marcado”

	Por lo tanto, eso puede significar muchas cosas diferentes, y algunas de ellas bien podrían ser malas intenciones. No me da tiempo a llegar a una conclusión. Se da la vuelta y cierra la puerta tras de sí.

	Qué hombre tan, tan extraño.

	Decidiendo que no puedo salvarlos a todos, a pesar de esas dos mujeres que huelen asombroso, me centro en el asunto que tengo entre manos. Tengo a cuatro hombres flácidos e inconscientes en mi pasillo. No sé cómo exactamente el hombre de la cicatriz ha dejado inconscientes a los otros dos, pero sé que los míos no van a estarlo durante mucho más tiempo. Podría paralizarlos con puntos de presión, pero no suelo preferir ese método.

	Me quita la diversión. Y a mí me gusta mucho divertirme.

	Me apresuro a recorrer los pasillos y localizo a Cronus y Baine. Con rápida urgencia, consigo que me ayuden a arrastrar a los hombres por las escaleras y a atarlos. El problema es que solo tengo una silla aquí. 

	Nunca he tenido más de un demonio a la vez. Así que me queda una única opción. Localizo su punto de presión cerca de la médula espinal y presiono con fuerza hasta que no haya posibilidad de que se levanten pronto. No hay manera de saber con seguridad si es permanente, pero no importa. Haré que Mortis los vigile y se asegure de que no escapen.

	Aprender los puntos de presión es lo único que puedo agradecer a papi. Tenía una extraña fascinación por ser capaz de debilitar o incluso matar a alguien con un solo golpe de su dedo. Todo ese poder para arruinar o acabar con la vida de alguien en un pequeño movimiento. 

	Le rogué que me enseñara y, a pesar de que detestaba a papi, pasé horas con él durante más de un año hasta que aprendí todos los puntos del cuerpo humano. 

	Soy imparable. Y cuando el hombre de la cicatriz y yo hayamos terminado de matar a los demonios, iré tras él y le serviré el mismo destino. 

	Ya he emitido mi juicio. Y una vez que he tomado mi decisión, nadie puede impedirme cumplir con mi deber.
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	—¿Por qué has tardado tanto? —suelto, dejando que el hombre de los ojos desiguales vuelva a entrar en mi casa de muñecas vacía. Estoy enfadada. Lleva treinta minutos de retraso y este bastardo me hace perder el tiempo. Los cuatro demonios llevan media hora despiertos y causando estragos en mi cordura con sus ruidosas súplicas e intentos de fuga.

	Nunca he tenido tantos a la vez y ya casi me he arrancado todo el cabello de la cabeza. 

	Zade se adentra en la habitación, mirando detrás de mí. Mis secuaces se sitúan a mi espalda, abarrotando el vestíbulo de la casa. Sus ojos coloreados escudriñan a Zade, mirándolo como perros hambrientos. Conocen mis planes para después. Saben que le llegará su turno.

	El hombre de la cicatriz echa un vistazo a mis secuaces y luego barre la zona como si buscara a otras personas escondidas en la casa. Al final, no les da más importancia a mis secuaces. Se equivoca al considerar que no son una amenaza, pero aprenderá por las malas que son todo lo contrario.

	—Estuve ocupado con algo —murmura. De un rápido vistazo, me doy cuenta de que tiene los labios hinchados, con una pequeña gota de sangre en el labio inferior, como si alguien le hubiera mordido. Su cabello negro está despeinado, como si unas manos le hubieran tirado del cabello, y el cuello de la camisa que lleva bajo la capucha está estirado. 

	Si no lo supiera, parecería que acaba de participar en una intensa sesión de besos. Frunzo el ceño, molesta por haberme hecho esperar solo para poder chocar los labios con alguna chica. 

	Tan jodidamente grosero. No puedo esperar a matarlo más tarde.

	—¿Dónde están? —pregunta, devolviendo mi atención a su cara.

	Levanto la cabeza, indicando hacia las escaleras. —En mi cuarto de juegos. 

	Frunce el ceño, pero guarda silencio mientras le conduzco hacia las escaleras.

	—Quédense aquí abajo hasta que los llame —ordeno a mis secuaces.

	—Sibby, ¿estás segura? No me fío de este tipo —pregunta Mortis, dando un paso al frente y mirando al hombre con la cicatriz con desdén. 

	Zade mira fijamente a mis hombres, con el ceño fruncido y una expresión que no logro ubicar. No sé si está ofendido por no ser de confianza o qué, pero no parece divertido.

	—Puedo arreglármelas sola —respondo antes de seguir subiendo las escaleras.

	Zade me sigue y se aclara la garganta. —Así que, ¿cuál es tu asunto? —pregunta en voz baja. 

	Su voz es profunda y suena como si tuviera grava incrustada alrededor de la laringe. Es arenosa y ahumada. Una voz muy atractiva, debo admitir.

	—¿Qué quieres decir con mi asunto? —Reitero bruscamente. Lo hace sonar como si estuviera enferma.

	—Esas personas con las que hablabas, ¿no les caigo bien? —pregunta, divertido, coloreando el profundo timbre de su voz. 

	—¿Mis secuaces? No. Tampoco confían en ti.

	—¿Les has dicho que se queden ahí abajo y que te las puedes arreglar tu                          sola? —continúa—. ¿No van a subir también?

	Me detengo en los escalones, obligándole a detenerse también. Ni siquiera hemos subido las escaleras y ya me está poniendo de los nervios. No es que le importe, por lo que parece. Le devuelvo la mirada con el ceño fruncido. 

	—¿Los ves detrás de ti? —Hago un gesto con la mano detrás de él.

	No se gira para mirar. Solo sonríe. —No.

	—¡Entonces ahí está tu respuesta! No necesito que mis secuaces me protejan de ti. Y ya que estás aquí, pensé que podrían quedarse fuera de esto —explico impaciente, con mi irritación al máximo.

	Se queda en silencio durante un rato y luego —Ah.

	—¿Ah? —Repito, atónita—. ¿Qué significa eso?

	—Significa que estás jodidamente loca, pequeña. ¿Dónde están esos demonios de nuevo, o como sea que los llames?

	Ya le he dicho al idiota dónde están, pero da igual. Resoplo y lo conduzco a mi cuarto de juegos, cerrando los puños con fuerza solo para evitar romperle la estúpida cara.

	Dentro están los cuatro hombres atados a las sillas. Después de que el personal se marchara por la noche, Jackal fue a buscar otras tres sillas para que no tuviera que ocuparme de que nadie escapara. Aunque paralicé a tres de ellos, dos de ellos solo lo experimentaron brevemente y pudieron volver a moverse. El otro se quejaba de no poder sentir las piernas hasta que les rompí a cada uno sus tobillos. Después de eso se calló.

	En cuanto los demonios nos ven, empiezan a gritar inmediatamente contra la cinta adhesiva que les cubre la boca y se retuercen como bichos en sus asientos. 

	—¿Te conocen? —pregunto.

	Zade tararea en señal de confirmación, mirando por encima de sus tobillos rotos y sus caras sudorosas y rojas. Iluminé la habitación con luz extra y quité las luces estroboscópicas. Algo me decía que Zade habría pateado las luces estroboscópicas solo para que se detuvieran y no quería preocuparme de reemplazarlas para mañana cuando la feria vuelva a abrir. 

	—¿Estás segura de que nadie puede oírlos? —pregunta Zade, mirando alrededor de la habitación. 

	—Hago esto todo el tiempo.

	Con eso, me mira de reojo. 

	—¿Matas gente a menudo?

	Me encojo de hombros. —Solo los demonios.

	No me importa divulgar información a este hombre. Va a morir de todos modos. ¿Qué importa si le digo que mato demonios todo el tiempo? 

	Su labio se levanta, y hay un brillo burlón en sus ojos. —¿También te llamas a ti misma cazadora de demonios?

	La rabia casi me abofetea ante su tono irrespetuoso. Doy un pisotón y grito: —¡No es gracioso!

	Arquea una ceja ante mi arrebato, pero el brillo en sus ojos no se disipa. Mi labio se curva. Me muero de ganas de clavarle mi bonito cuchillo en los ojos. No se burlará de mí cuando vea que el extremo puntiagudo va directamente hacia ellos, ¿verdad?

	Vuelvo a centrar mi atención en los cuatro hombres mientras una potente furia hace temblar mis huesos. Por ahora, la descargaré sobre los parásitos que se retuercen ante mí. Luego, arrancaré los ojos de Zade de sus cuencas antes de matarlo.

	Zade no me hace caso y camina hacia el hombre que vino a Satan's Affair con su mujer. Se agacha hasta quedar a la altura sus los ojos y observa lentamente al hombre que lucha. 

	—Te he estado observando durante bastante tiempo, Mark —dice en voz baja. De forma casi imposible, su voz se hace aún más grave—. ¿Sabes por qué?

	Mark sacude frenéticamente la cabeza, mirando a Zade como a un amigo que le ha traicionado.

	El hombre, Mark, grita algo, pero la cinta adhesiva impide que sus palabras sean claras. Zade arranca la cinta de la boca del hombre, dejando una marca roja a su paso. El anciano gruñe por el dolor.

	—Zack, no entiendo qué está pasando. Sea lo que sea, por favor no hagas esto. Éramos amigos.

	¿Zack? ¿Por qué lo llama Zack?

	—No me llamo Zack. Llámame Z.

	Al mencionar su apodo, los ojos de Mark se abren casi cómicamente. Como uno de esos personajes de anime con ojos demasiado grandes para su cara.

	—Z? ¿T-tú eres Z? ¿El Z?

	Pongo los ojos en blanco, suspirando dramáticamente. Zade parece que mata gente a menudo, pero no veo qué es lo que le da tanto miedo. 

	No importa, obviamente Z tiene algún tipo de reputación y sea lo que sea tiene a Mark temblando en su silla de miedo, como si un terremoto le desgarrara las entrañas. 

	—El mismo, Mark.

	—Mira, Z, no sé lo que crees que he hecho, pero te equivocas.

	—¿Yo? —pregunta Zade, con su tono seco y aburrido. 

	—¡Sí, tú! Mira. Esto es sobre ese video filtrado, ¿no? No sé nada de eso, ¡lo juro! Mi compañero era el que aparecía en ese vídeo.

	Al mencionar a su compañero, otro anciano cobra vida, el de las piernas entumecidas. Unos gritos ahogados hacen vibrar la cinta adhesiva de su boca y lucha contra sus ataduras con renovada energía. Tiene mechones de cabello blanco al azar en su cabeza calva y mira a Mark con el calor de una supernova. 

	—De verdad, Mark, ¿vas a culpar de tu ritual sádico a Jack? Qué poco original. Tu cara se puede ver claramente como el día, imbécil.

	Suspiro, aburrida de esta conversación. 

	—Sí, sabíamos que estos hombres eran malvados y explotaban a chicas inocentes. Vamos a seguir con la matanza, Z —me quejo. 

	Zade me mira por encima del hombro y me da una mirada de “qué estás esperando”.

	—Por supuesto, empieza a matar —dice, agitando la mano hacia los otros tres hombres—. No dejes que detenga tu matanza de demonios.

	Casi le lanzo mi cuchillo. Lo peor es que el imbécil me da la espalda, lo que significa que no se siente amenazado por mí. 

	Gran error. 

	Un gran error. 

	Decidiendo que ya no me importa, mi ira se apodera de mí. Le lanzo el cuchillo directamente a la nuca. Con sus instintos felinos, Zade se mueve y el cuchillo se clava en el estómago de Mark. Un grito ruidoso y confuso sale de la garganta del hombre. De la herida brota sangre roja y brillante.

	Lentamente, Zade gira la cabeza para mirarme. Instintivamente, trago saliva y doy un pequeño paso atrás. Su cara es una máscara vacía, pero algo oscuro y animal brilla en el fondo de sus ojos. Es la mirada más escalofriante que he visto nunca y me hiela los huesos hasta la médula. 

	Nunca he visto a nadie esquivar un cuchillo sin ver que venía. O de dónde venía. 

	—¿Estás bien, cazadora de demonios? —pregunta, arqueando el ceño. Me dan ganas de apuñalar algo cada vez que me da esa estúpida mirada. Odio lo intimidante que es esa acción. La forma en que arquea las cejas es tan innegablemente seductora como amenazante. 

	—Deja de burlarte de mí —escupo. Por mucho que a este hombre le guste dar miedo, estoy segura de que no puede hacerme daño. 

	—Considéralo un apodo cariñoso —dice deliberadamente antes de darse la vuelta. 

	Resoplando, me dirijo a uno de los otros hombres que aún no ha sido identificado. No me importa cómo se llama. Solo que sangre. 

	Le planto el pie en el pecho y lo empujo hacia atrás. Un grito ahogado suena a través de la cinta mientras él cae de espaldas. Con los brazos atados detrás del respaldo de la silla, cae justo sobre sus muñecas. Grita. Debe haberse roto las muñecas.

	Ups.

	Rabia blanca todavía nubla mi visión cuando me pongo a horcajadas sobre su cuerpo y le clavo el cuchillo en el pecho y el cuello. Los otros hombres empiezan a gritar al presenciar la brutal muerte de su amigo.

	—Jesús —murmura Zade desde detrás de mí. 

	No me importa. Siempre se burla de mí, siempre me mira como si estuviera loca. 

	“No te atrevas a mirarme así, Sibel. Pareces loca, y Dios no acepta a los locos en su Reino”.

	—Te mostraré lo que es una cazadora de demonios —murmuro sin aliento entre más puñaladas.

	Sangre salpica toda la parte delantera de mi cuerpo. Mi rostro, mi cabello, todo mi camisón ya arruinado. Los ojos del hombre giran hacia atrás mientras se ahoga con su propia sangre. 

	—Creo que ya lo mataste —anuncia Zade desde detrás de mí, sonando un poco molesto. 

	Sigue sin importarme. Sigo apuñalando. El cuchillo provoca ruidos húmedos y sorbidos. Cambio mi trayectoria y empiezo a apuñalarle en la cara. En un momento dado, su globo ocular se aloja en la punta de mi cuchillo y se sale de la cuenca.

	En ese momento, Mark se gira hacia un lado y empieza a vomitar.

	Apenas registro el suspiro que sale de los labios de Zade, ni los pasos tranquilos cuando se acerca a mí y me agarra de la muñeca en el aire.

	Me giro hacia él, furiosa. 

	—¿Ahora vas a impedir que mate demonios? —grito, mi voz se eleva hasta casi la histeria. 

	—Pequeña, hay bastantes cosas para las que necesitas ayuda seria, pero yo diría que el control de la ira es lo primero de la lista.

	Mi ojo tiembla mientras la ira circula. 

	A veces me pongo así. Las cosas más insignificantes me hacen estallar, y no puedo controlar la rabia pura que fluye por mi cuerpo. Mami siempre me decía que tenía que mantener la calma, que no dejara que la gente viera lo mucho que me afectaba. Pero nunca pude, por más que lo intenté.

	Su agarre en mi muñeca ensangrentada se intensifica cuando intento arrancarla de su mano.

	—Mírame —exige. Obedezco de inmediato y mis ojos, muy abiertos, se dirigen hacia él. Su rostro único comienza a desdibujarse—. Suelta el cuchillo —me ordena a continuación. Esta vez, intento luchar contra el impulso de hacerle caso. No soy sumisa. Pero algo en este hombre hace que quiera serlo. 

	—¿Cómo te llamas? —pregunta en voz baja.

	Resoplo como un toro enfurecido con una bandera roja que se agita en mi rostro.

	—Sibel —Bajando la mirada, me lamo los labios secos y dudo. Levanto la vista y digo con torpeza—: Mis amigos me llaman Sibby.

	Sus ojos buscan en mi rostro. Parece que está tratando de entender algo, y no sé si lo aprecio. Siento que la sangre se me sube al rostro cuando sus ojos me analizan.

	—Eres una persona interesante, Sibby. Pero voy a necesitar que te calmes. No puedo interrogar en paz cuando estás por ahí apuñalando a alguien como una banshee desquiciada, ¿me entiendes?

	Normalmente, que me digan que me calme aumentaría mi ira, pero el hecho de que haya utilizado deliberadamente mi apodo -que me considere una amiga- es lo que termina por calmar mis nervios. Mis secuaces son todo lo que tengo. Creo que nunca he tenido un amigo de verdad. 

	Especialmente uno que no se acobarde ante mi vocación en la vida. 

	Trago grueso y asiento a regañadientes con la cabeza. 

	—¿Has terminado de burlarte de mí? —pregunto, con voz más tímida de lo que preferiría. No sé por qué, pero hay algo en Zade que me hace querer escuchar. Me hace querer buscar su orientación. Tal vez sea porque nunca tuve un padre de verdad, y Zade afirma un dominio platónico sobre mí que siempre busqué en papi, pero que nunca encontré.

	Sonríe. —Creo que le he tomado el gusto a mi apodo para ti. Pero ya no me burlo cuando lo digo —me aplaca.

	Lo miro detenidamente, reacia a creerlo. ¿Me está concediendo su propio apodo especial? El corazón me salta en el pecho y siento algo parecido al vértigo. 

	No se molesta en intentar convencerme. Me suelta la muñeca, me arranca el cuchillo de la mano y arrastra la punta por el suelo hasta que el globo ocular sale saltando.

	Siguen más arcadas de los demonios, mientras lo observo mecánicamente. Nadie toca mi bonito cuchillo. 

	Nadie.

	Se limpia la sangre en sus pantalones negros y me lo devuelve. 

	Mis dedos se enroscan lentamente alrededor del cuchillo mientras lo observo, con una mirada extraña. No tengo ni idea de lo que se supone que debo sentir ahora mismo.

	Me guiña un ojo y vuelve a acercarse a Mark. 

	Aprovecho para hurgar en los dientes. Sonrío triunfalmente cuando veo que el negro erosiona los dientes de este hombre. Signo de la caries.

	—Mark, ¿vas a darme la información que necesito? Quiero saber dónde haces los                       rituales —exige Zade, con la voz desprovista de emoción una vez más. 

	—¡Z, lo juro, no sé nada! —Mark grita, con vómito saliendo de sus finos labios.  

	Con calma, Zade levanta la mano, introduce la punta de su propio cuchillo bajo su uña y se la arranca con un rápido movimiento de muñeca.

	El hombre grita, su cara se vuelve de un alarmante tono rojo y morado. 

	—Inténtalo de nuevo —dice Zade con firmeza. Coloca la punta del cuchillo bajo otra uña, preparándose para otra mentira.

	—¡Z, no te estoy mintiendo! —Otra uña, seguido de más lamentos de agonía. Una vez más, Zade coloca el cuchillo bajo la siguiente uña. Lentamente la levanta, dando al demonio mucho tiempo para recapacitar.

	Muerde el anzuelo.

	—¡Está bien, espera, espera! —Mark respira con dificultad, mientras lágrimas y los mocos recorren su cara. Está sudando a mares, y el dolor y el miedo le han envejecido considerablemente. Se lame los labios con nerviosismo—. Algunos de los niños que llevamos, los llevamos a un club clandestino.

	Mis ojos se abren de par en par y, sin darme cuenta, me he apartado del muerto y me he acercado a la pareja. Zade me lanza una mirada de advertencia para que me aleje, pero por lo demás no le importa mi presencia. 

	—¿Dónde está este lugar? —pregunta Zade. 

	—Solo se puede acceder a través de un club privado para caballeros, el Savior's. Necesitas un acceso especial incluso para entrar en el club, por no hablar de acceder al... —se interrumpe, su cara se tensa como si temiera sus siguientes palabras. Respira profundamente y algo parecido a la aceptación se instala en sus ojos—. Para acceder al calabozo.

	¿Calabozo? ¿Qué clase de demonios son estas personas?

	—¿Sí? ¿Y qué hacen en este calabozo?

	Claramente, Zade sabe exactamente lo que hacen, pero parece que quiere una confirmación verbal. Como si quisiera que este hombre admitiera sus pecados. Hace que su muerte sea un poco más justificable. 

	A Mark no le gusta esa pregunta. Sus ojos se mueven nerviosos y su boca se mueve, pero no sale ningún sonido. Con otro movimiento de muñeca, Zade arranca otra uña.

	Sonrío, con regocijo por el sufrimiento de este hombre saliendo a la superficie. Es tan placentero verlos llorar y suplicar por sus vidas.

	Súplicas que quedarán tan sin respuesta como sus ruegos a los falsos dioses que dicen adorar.

	—¡Joder, Z! Es que... —dice, mientras el sudor le cae a borbotones en los ojos. Parpadea contra el escozor, con más lágrimas recorriendo sus redondas mejillas. Se le escapa un sollozo y Zade coloca su cuchillo bajo la siguiente uña.

	—¡Espera! ¡He dicho que esperes, maldita sea! Nosotros... nosotros realizamos rituales con ellos —Aprieta los ojos tan pronto como la admisión sale de sus labios agrietados. 

	Me quedo con la boca abierta cuando Zade gruñe: —¿Por qué?

	Mark aprieta los labios, con una expresión de dolor en su cara roja. —Así es como juramos entrar en la sociedad secreta. Debemos realizar un ritual y beber la sangre de un virgen.

	Una gran cantidad de emociones se filtra por mi torrente sanguíneo. Rabia. Mucha maldita rabia. Asco, tristeza e incluso una punzada de dolor agudo cuando pienso en el dolor que sufren esos pobres niños. ¿Todo para formar parte de una jodida sociedad?

	—¿Y esta sociedad, trafica con niños? ¿Los vende, viola, tortura y mata?

	Asiente con un solo movimiento de cabeza, con culpa brillando en sus ojos. No culpa por lo que ha hecho a las almas inocentes, sino solo porque le han pillado y ahora está sufriendo las consecuencias. 

	—¿Es todo lo que hacen?

	—No, pero eso es lo único que hacemos y que tienes una posibilidad de ponerle freno, por pequeña que sea. El resto son operaciones profundas dentro del gobierno, muchas de ellas específicamente para mantener el control sobre la gente y hacerles creer que tienen algún control sobre lo que ocurre en sus vidas.

	Me mira, y una expresión ilegible se transforma en su rostro. Ahora... ahora parece realmente un demonio. Parece totalmente siniestro. 

	—Si yo fuera tú, no me molestaría en salvarlos. Me centraría en salvarse ustedes primero.

	Doy un paso hacia él, preparando mi cuchillo para clavarlo en cualquier parte del cuerpo que alcance primero, pero Zade me detiene. Saca la mano y me da una mirada de advertencia por encima del hombro.

	Pero también puedo verlo en sus ojos. La rabia que brilla en sus pozos de yin-yang. El deseo de torturar a este hombre hasta que suplique la muerte. 

	—¿Todos ustedes? ¿Todos han hecho este ritual? —pregunta Zade después de un rato, dirigiendo su pregunta hacia los otros dos hombres. Ignora la ominosa advertencia de Mark, pero lo único que quiero hacer es preguntar qué demonios quiere decir con eso.

	Los otros hombres están todos sudando, con el cabello blanco amoldado a la cabeza, y con barrigas y barbillas flácidas. Todos tienen el mismo aspecto, con ligeras diferencias. Viejos que tienen tanto dinero que se han aburrido de la vida. Ya no hay nada que les excite.

	Nada, excepto niñas y niños indefensos, y sus gritos de dolor.

	—Si mientes, tu muerte será lenta. Mi cazadora de demonios y yo tenemos muchas ideas para que sean las últimas horas más dolorosas de tu miserable vida —Me estremezco por sus palabras. Del profundo tono de voz con el que habla y de cómo me reclama como suya.

	Sonrío mucho. Tengo mi primer amigo.

	Espero que se lleve bien con mis secuaces. Estoy segura de que una vez que superen sus sospechas iniciales, lo aceptarán en nuestro pequeño grupo. Como un hermano, y como un amigo. Al igual que yo ya estoy empezando a hacerlo.

	Me sacan de mis cavilaciones con otro grito ahogado. Jack trató de negar la pregunta de todos modos, y Zade le respondió clavando el cuchillo profundamente en su muslo.

	—Eso es solo una muestra, Jack. Miller, ¿y tú? ¿También te gusta follar con                       niños? —Miller, el hombre de brillantes ojos azules que me habló antes, asiente con la cabeza como un niño con un rotulador en la mano junto a los dibujos de la pared. 

	Patético. Repugnante desperdicio de carne y órganos humanos. 

	Salto sobre mis pies, la inquietud apoderándose de mí.

	—¿Puedo jugar ahora, Zade? —pregunto impaciente.

	Se endereza y asiente hacia Jack y Miller. —Adelante, diviértete con esos dos. Primero tengo que sacarle un par de cosas más al querido Mark.

	—¡Si no me dejas ir, no te diré nada más! Nada —grita Mark. Su acuerdo es débil. Mark sabía desde el principio que nunca saldría de esta casa de muñecas embrujada. Solo que aún no está dispuesto a aceptar su destino.

	—Eres un hombre débil, Mark. Me dirás todo lo que quiera saber una vez que el dolor sea demasiado. O mueres lento, o rápido.

	Ignoro las súplicas y argumentos desesperados de Mark y vuelvo mi atención a los monstruos que tengo delante. Cuando perciben mi mirada, y el placer absoluto que ya irradia todo mi cuerpo, empiezan a luchar contra sus ataduras.

	Mi coño se vuelve resbaladizo, y esta vez, no dejaré que la rabia me consuma. Esta vez, voy a extraer sus muertes, y extraer el placer que en última instancia me preparará para mis secuaces. 

	Dejo escapar un chillido de excitación y empiezo a acuchillar. Pintándome con la sangre de los pecadores.
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	En algún momento, entre torturar a los demonios juntos, acabar con ellos y cortarlos en pedazos, decidí que ya no quería matar a Zade.

	Eso nunca había sucedido antes, pero en el fondo, me sentí aliviada. Había decidido matar a Zade porque sabía que era peligroso. Pero él no olía a podredumbre, no como los verdaderos demonios. El toque de rosas quemadas me decía que, aunque es peligroso, no lo es para los inocentes.

	Igual que yo. No sé por qué tardé tanto en darme cuenta de que iba a matar a alguien que tiene la misma misión que yo. Nunca me habría perdonado.

	Zade tuvo la amabilidad de ayudarme a limpiar el desastre. Insistió en ocuparse de los cadáveres, así que lo único que tuve que hacer fue ayudarle a llevar los numerosos trozos de cuerpos a su auto. 

	Me siento sobre el capó de su Mustang, observando los edificios y atracciones sin vida esparcidas por el campo abierto. Es fascinante ver el aspecto inquietante y desolador de la feria cuando los visitantes se van y las luces se apagan. Los mismos edificios y atracciones que están iluminados con una gama de colores ahora parecen haber estado asentados en la tierra fangosa durante siglos, desprovistos de vida.

	—¿Cuántos años tienes, chica? —me pregunta Zade desde detrás de mí. Me doy la vuelta para verle rodeando el capó, después de haber metido los últimos restos humanos en su auto. Dijo que no confiaba en que me deshiciera de los cuerpos como es debido. Y cuando le dije que mis secuaces se encargarían de ello, dijo que el único secuaz en el que confía es él mismo.

	Me dio regocijo. Como si se incluyera en mi pequeña familia. Pero tristemente, no ha dado ninguna indicación de que planee volver a verme.

	Me encojo de hombros y muevo las piernas de un lado a otro. Me estremezco cuando se levanta una brisa fría soplando mechones castaños sobre mi rostro.

	—No lo sé —respondo en voz baja, apartando el cabello de mi rostro y colocándolo detrás de la oreja—. Estoy segura de que tengo veinte años.

	Levanta una ceja. A pesar de mis esfuerzos, me estremezco. Nunca he visto a nadie enarcar una ceja como él. —¿Cómo no lo sabes?

	Suelto una risita, divertida por esa pregunta. —¿Cómo iba a hacerlo, tonto?

	Su ceja levantada cae. De un extremo de su cara al otro. Vuelvo a soltar una risita. 

	—¿No celebras un cumpleaños?

	Inclino la cabeza hacia un lado, confundida. —¿Por qué iba a hacer eso?

	Suspira y se apoya en el brillante metal negro que hay a mi lado. —La fecha en que naciste. ¿Qué fecha fue esa?

	Vuelvo a encogerme de hombros. —No tengo ni idea. Papi y mami nunca me lo dijeron —digo. He oído hablar de celebraciones de cumpleaños en mi tiempo fuera de la secta. Me propuse aprender muchas cosas, sobre todo leyendo periódicos. Las celebraciones de cumpleaños son algo que todavía no entiendo bien.

	—Crecí en una secta —afirmo—. No nací en un hospital, sino en casa de mis padres. Nunca me dijeron cuándo fue eso.

	Él traga. —¿Sin celebraciones?

	Esta vez, mi risa sale amarga. —Papi era el único al que se le permitía participar en cualquier tipo de celebración, y desde luego no era porque yo hubiera nacido.

	En el momento en que las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de lo triste que suena. 

	—Sé que la gente normal suele saber las fechas en las que nació, pero a mí nunca me enseñaron a celebrar un cumpleaños, así que nunca se me ocurrió preguntar cuándo era —explico en voz baja. 

	—La gente normal... sí —Lo dice como si él no estuviera incluido en esa                        categoría—. Todos los años celebran un año más en este infierno de planeta, como si fuera algo de lo que alegrarse —reflexiona en voz baja, con la voz más grave.

	Parece que tampoco ha celebrado nunca un cumpleaños.

	—¿No eres normal? —pregunto, mi curiosidad despertando.

	—La gente interesante nunca lo es, cazadora de demonios.

	Se endereza y se dirige a la puerta del conductor. Cuando la abre, lo tomo como una señal para irme.

	—¿Te volveré a ver?

	La pregunta me hace sentir vulnerable. Ni siquiera estoy segura de por qué lo pregunto cuando es mi último día en Seattle. Ya ha pasado la medianoche y mi tiempo en esta ciudad está llegando a su fin. Pero volveremos el año que viene. Tal vez se acuerde de mí y venga a visitarme.

	Me mira fijamente, con la cara inexpresiva e ilegible. 

	—Creo que sí, chica —Entra en su auto y cierra la puerta de golpe sin decir nada más. El auto retumba y las vibraciones me recorren la columna vertebral. Me bajo del auto, intentando decidir si quiero verle alejarse o no.

	Ahora siento un apego por Zade. No quiero dejarlo ir, pero sé que debo hacerlo. 

	Nunca he matado con nadie más que con mis secuaces. Es indescriptible, pero ahora siento un vínculo con Zade. No suelto los lazos muy fácilmente. Aunque huela a fuego y azufre, me llamó su amiga. Y lo más importante, me ayudó a matar demonios. Y por lo que parece, también planea salvar a esas chicas.

	Tal vez las personas con almas oscuras no sean del todo malas. Que sean oscuras no significa que no sean redimibles. Eso no significa que no haya algo bueno ahí dentro.

	Me quejo. ¡Ahora voy a cuestionarme cada vez que emita mis juicios!

	Con una sonrisa en el rostro, empiezo a caminar hacia mi casa de muñecas, dejando ir a Zade mientras lo hago. A pesar de lo mucho que me gustaría que lo fuera, no es un secuaz. Es solitario, y tengo la sensación de que le gusta así. 

	Además, a mis secuaces les encanta jugar conmigo, y no creo que Zade tenga ningún interés en mí de esa manera. Basado en la forma en que llegó a mi casa de muñecas esta noche, creo que es seguro asumir que ya tiene a alguien especial.

	No pasa nada. Igual me divertí.

	Solo he dado unos pasos cuando unas luces brillantes me ciegan la vista. Levanto una mano, confundida por las repentinas luces brillantes.

	—¡Detente donde estás! —Un grito suena detrás del resplandor. No puedo ver quién me grita, pero parece increíblemente enfadado.

	Hago una pausa, levanto la barbilla al aire y huelo.

	Hay una mezcla de suciedad y limpio en el aire. 

	—¡Sibby! ¡Sube al auto! —Zade grita detrás de mí. Está colgado a medio camino de su auto, con los ojos entrecerrados de ira. 

	Vuelvo a mirar hacia las luces, y esta vez soy capaz de distinguir tres autos de policía estacionados desordenadamente en el terreno. Un total de cinco agentes de policía están de pie detrás de sus respectivas puertas, con sus armas en alto y apuntándonos a mí y a Zade. 

	La tristeza y la ira me consumen a la vez. Mi ira se dispara en tantas direcciones que no sé exactamente a quién dirigirse.

	¿Zade? ¿O los demonios que matamos? ¿Cuál de ellos alertó a la policía? 

	La ira se dirige a los agentes de policía. ¡Intentan arruinar mi misión! Toda la razón por la que fui puesta en este planeta, y los oficiales de policía creen que tienen derecho a intervenir.

	—Sibby —gruñe Zade—. Ahora.

	Suspiro y me vuelvo hacia Zade.

	—No puedo dejar a mis secuaces—digo con tristeza, ofreciendo una pequeña sonrisa.

	—Sibby, son...

	—¡He dicho que te detengas! —Un agente de policía interviene. 

	Gruño, volteando mi cabeza hacia el oficial.

	—¡Vete! Yo trabajo aquí.

	El oficial de policía grita algo, pero se convierte en ruido de fondo cuando veo a Mortis y a Jackal asomarse por las ventanas. No voy a dejar a mis secuaces. Lo han hecho todo por mí. Y yo haré cualquier cosa por ellos.

	—Sibby, —Zade comienza de nuevo—. Por favor, entra en el auto. Te arrestarán si no lo haces.

	Doy un pisotón, sintiendo que me da un latigazo con todas las órdenes que me gritan desde diferentes direcciones. 

	—¡Zade, no los voy a dejar! Vete, mientras puedas. Te prometo que mis secuaces y yo estaremos bien.

	Se pasa bruscamente una mano en la cara, murmurando un gutural: —Joder.

	Veo la decisión en el momento en que la toma. Va a dejarme. Tal y como le pedí. Hay una punzada de tristeza al darme cuenta, pero no dejo que se asiente. Puede que Zade y yo hayamos extinguido el mal juntos hoy, pero no nos debemos nada.

	Y creo que hemos establecido un acuerdo tácito de que no nos delataremos mutuamente. 

	—Cuídate, cazadora de demonios.

	Zade da un portazo y el auto se desplaza hacia delante. Los neumáticos levantan montones de tierra mientras él arranca a una velocidad vertiginosa.

	—¡Mierda! —grita uno de los agentes. Dos agentes vuelven a meterse en uno de los autos y cierran las puertas un momento antes de que el auto salga a toda velocidad tras Zade, haciendo girar los neumáticos y lanzando más tierra. 

	Me río a carcajadas. 

	Nunca lo atraparán. Lo sé en mis huesos.

	Al notar que los últimos tres policías están distraídos por la persecución de autos, me dirijo hacia la casa.

	—¡Oye! ¡Detente ahí o disparo!

	Lo ignoro, ya que sé que no van a disparar. No cuando creen que todavía tienen una oportunidad de atraparme.

	—¡Escóndanse, secuaces! —grito tan pronto como atravieso la puerta. Inmediatamente, veo a mis hombres revoloteando en el interior de la casa. Me arrastro rápidamente por una de mis puertas ocultas, cerrando la puerta silenciosamente tras de mí, justo cuando los tres oficiales restantes entran pisando fuerte por la puerta. 

	Eso estuvo cerca.

	En silencio, me deslizo por los pasillos, y hacia la escalera. Allí, encuentro a mis hombres esperándome.

	Mortis se precipita hacia mí con los ojos muy abiertos.

	—¿Qué demonios está pasando, Sibby? —susurra. Sus ojos rojos parecen aterradores en la poca luz.

	—¡No lo sé! Acaban de aparecer —respondo, con los ojos muy abiertos con inocencia. Sabía que mis hombres no estarían contentos por haber sido excluidos de esta ejecución, y esto no hace más que cimentar su enfado. Nunca los he excluido de una matanza, pero sabía que Zade no los habría querido en la sala. 

	Y técnicamente, él fue tras esos demonios primero. Si no fuera por mi intromisión, se habría encargado de ellos él mismo. Fácilmente. 

	Y ninguno de nosotros habría sido atrapado. Aunque todavía estoy desconcertada de cómo sucedió. 

	En el fondo, sé que no fue Zade. No habría cortado cuatro cuerpos en pedazos, solo para delatarse a sí mismo y ser perseguido con un auto lleno de esas partes de cuerpos. Lo que significa que, o bien uno de esos hombres se las arregló para enviar algún tipo de señal de ayuda a alguien, o la esposa de Mark nos delató. No estoy segura si alguna vez lo sabré.

	—¿Dónde está ella? —Oigo preguntar a uno de los agentes, con urgencia y confusión en su voz apagada. 

	Las luces estroboscópicas y los maniquíes mecánicos siguen encendidos en el resto de la casa. Cada pocos segundos, oigo que salen insultos de sus bocas o gritos agudos. Me río cada vez, a pesar de la gravedad de la situación.

	Voy a tener que dejar Satan’s Affair para siempre. 

	No importa si los mato. Hay oficiales que ahora conocen mi rostro y saben que trabajo en Satan's Affair. Si no cierran este lugar para siempre, seguro que a partir de ahora van a tomar precauciones para asegurarse de que no se cuele una muñequita entre sus paredes. 

	Eventualmente, podrían empezar a conectar a las personas desaparecidas con “Satan's Affair” lo que finalmente me llevará a mí. Una chica que ha estado asesinando a gente malvada durante los últimos cinco años, dejando un rastro mortal de cuerpos mutilados en tumbas sin marcar.

	Mi tiempo aquí ha terminado, y quiero rabiar y gritar. 

	No me gustan los cambios. 

	Baine, Jackal, Cronus y Timothy se acercan. La inquietud llena el aire. Quieren matarlos, puedo sentirlo. Pero dos de los tres policías son inocentes. No mato a inocentes, y ellos lo saben.

	—¿De qué sirve matarlos si nos atrapan de todos modos? —pregunto en voz baja, encontrando los ojos de colores de cada uno de ellos. 

	—Me hará sentir mejor —responde Mortis secamente, con una sonrisa maliciosa en los labios. Con su maquillaje de diablo, tiene un aspecto realmente aterrador. No puedo evitar apretar los muslos al verlo, mi coño palpita sin cesar. No pude correrme antes, cuando estaba matando a los demonios. No me parecía bien someter a Zade a eso, sabiendo que no lo apreciaría.

	—Sería una pérdida de tiempo —dice Baine en voz baja—. Los dos policías que se fueron después de ese... hombre ya han visto tu rostro —Escupió la palabra como si Zade lo hubiera agredido personalmente. Suponía que, en cierto modo, lo había hecho—. Más podrían estar en camino ahora.

	Asiento con la cabeza, habiendo llegado ya a la misma conclusión. 

	—¿Cómo vamos a escapar? —pregunto. Nuestra situación empieza a pesar sobre mis hombros. Nunca pensé que tendría que irme. 

	Jackal mira a un lado, como si estuviera mirando a través de las paredes. —Tienen dos autos de policía ahí fuera, y es seguro que los motores siguen en marcha. Podemos dividirnos y tomar cada uno un auto. Así no podrán seguirnos.

	Mis ojos se abren de par en par. —No podemos separarnos —protesto con vehemencia. La posibilidad de que nos separemos envía una dosis de pánico a mi torrente sanguíneo. Podría pasarle algo a uno de nuestros autos y el otro nunca lo sabría—. No. Nada de separarse. Vamos a... pinchar los neumáticos o algo así.

	Jackal me agarra la mano, notando el creciente pánico en mi rostro. —Está bien, sí. Nos mantenemos juntos —me tranquiliza, y sus ojos amarillos se suavizan. 

	—Yo los distraeré, causando una conmoción, mientras el resto escapa. Uno de nosotross pincha los neumáticos —indica Mortis.

	Asentimos, el pánico en mis venas se desvanece y es reemplazado por la adrenalina. No sé si alguna vez he estado en un auto. Después de escaparme de casa de papi, solo podía ir caminando. No tenía dinero para el transporte público y me negaba a subirme a un auto con un desconocido. 

	Fue por pura suerte que Satan's Affair estaba en la ciudad cuando salí del complejo. 

	Mi mano se levanta y agarro al brazo de Mortis antes de que pueda alejarse. Tiro de su brazo hasta que la longitud de su cuerpo se presiona contra el mío. Me rodea la nuca con la otra mano y me acerca hasta que su frente se apoya en la mía.

	—Te amo —susurro, deslizando mis labios por los suyos. Él presiona su boca con fuerza contra la mía.

	—Yo también te amo, pequeña. Cuídate y mátalos si es necesario —dice antes de alejarse y salir corriendo hacia el laberinto de pasillos.

	Me tiembla el labio. Mis secuaces y yo teníamos algo bueno en marcha, y lo arruiné todo.

	—Vamos, cariño —dice Jackal en voz baja, acompañándome. Todos nos aglomeramos alrededor de la pequeña puerta del vestíbulo. Ninguno de los oficiales está a la vista, pero no se sabe dónde está exactamente ninguno de ellos en este momento. 

	Un fuerte estruendo suena desde arriba de nosotros, seguido de un agudo grito.

	—¡Oye! ¡Vuelve aquí!

	Dejo salir primero a mis secuaces, los cuatro se cuelan por la puerta de uno en uno. Tardan mucho en salir en fila, pero finalmente me acerco por detrás de ellos y salgo a toda prisa por la puerta principal. 

	El viento frío me golpea en el rostro mientras salgo corriendo hacia los autos de policía que aún están en marcha. Deslizo mi bonito cuchillo de la correa que llevo en el muslo y lo clavo en uno de los neumáticos. Pero el cuchillo rebota. Estos neumáticos son mucho más gruesos de lo que creía. Aprieto los dientes y clavo el cuchillo con todas mis fuerzas, resoplando de victoria cuando lo atraviesa. Aprieto el cuchillo contra él y el sudor me recorre la frente. Un fuerte silbido atraviesa mis oídos cuando el aire se escapa del neumático desinflado.

	—¡Oye! —Un grito suena detrás de mí. Rápidamente doy la vuelta al auto, ahora inservible, y me dirijo al otro. La puerta del pasajero ya está abierta y esperándome, por cortesía de Baine, que está al volante. Me sumerjo en el asiento y apenas cierro la puerta antes de que el auto se tambalee hacia delante, fuera de control mientras avanzamos.

	—¡VUELVE AQUÍ! 

	Jadeo con fuerza, mi pecho se agita al sentir una excitación y una emoción tan agudas que no puedo evitar soltar un chillido de risa. El auto se tambalea mientras atravesamos el campo y entramos en la carretera principal.

	Se filtran voces urgentes desde la radio del salpicadero. Informes de pánico sobre el robo de un auto de policía y el sabotaje del otro, junto con una jerga policial que no entiendo. Sí los oigo decir que nos hemos ido hacia el este y que somos peligrosos. 

	Me río de la última parte.

	El resto de mis hombres se amontonan en el asiento trasero, apretados e incómodos, pero con sonrisas encantadas en sus caras pintadas.

	—¿Has estado alguna vez en un auto, cariño? —Jackal pregunta desde atrás, con diversión en su tono. 

	—No —digo, con una sonrisa vacilante en el rostro. Según el velocímetro, vamos a casi 160 km/h. Es excitante y a la vez angustioso.

	El auto se desvía de nuevo, haciendo que mire a Baine.

	—¿Has conducido alguna vez un auto? —pregunto. 

	Habría supuesto que sí. Nunca tuve la oportunidad de aprender a conducir, pero habría pensado que mis hombres sí.

	—Sí, pero nunca he estado en una maldita persecución antes, así que discúlpame si estoy un poco nervioso.

	Abro la boca para replicar, pero me doy cuenta de que pelear con él solo empeorará su conducción. Así que cierro la boca y dejo que se concentre. 

	El estruendo de las sirenas que resuena detrás de nosotros nos hace tensar en nuestros asientos. Varias sirenas más le siguen, hasta que suena como una estampida de autos de policía furiosos. 

	—Mierda, jodida mierda —maldice Baine en voz baja.

	Las luces azules y rojas parpadean en el espejo retrovisor, acercándose cada vez más. Baine pisa a fondo el acelerador y el auto se desvía peligrosamente de un lado a otro.

	—¡Baine! —grito—. ¡Mantén el jodido auto recto!

	—¡Lo estoy malditamente intentando! —El sudor le recorre la cara, sus nudillos blancos color hueso aprietan el volante hasta que se vuelven rojos.

	Los autos de policía se acercan. Me revuelvo en el asiento y gruño cuando la barrera protectora y la gorda cabeza de Cronus me impiden ver.

	—¡Cronus, agacha la cabeza!

	El auto da una sacudida y me veo obligada a dar la vuelta y ver cómo el auto casi se sale de la carretera y cae en una zanja.

	A duras penas, Baine es capaz de enderezar el auto.

	—¿Cuántos autos hay detrás de nosotros? —grito, sin confiar en apartar la vista de la carretera.

	Pego el rostro en el espejo de revisión, contando los autos justo cuando Mortis anuncia: —Seis.

	¡¿Seis?! 

	—Joder —murmura Baine, inclinando más su cuerpo hacia el volante en señal de concentración.

	Los policías tardan dos minutos en pisarnos los talones. Se ven obligados a mantener una línea recta mientras otros autos pasan por el otro lado de la carretera. 

	El auto vuelve a dar una sacudida, y lo supe.

	Vamos a chocar.

	Los nervios de Baine le hacen perder el control del auto.

	Nos desviamos hacia la izquierda. Baine sobrecompensa y hace girar el volante hacia la derecha, intentando que volvamos a la pista. Pero no lo consigue. El auto se sacude demasiado rápido y se levanta por un lado. El auto pierde el control y se tambalea mientras Baine sigue intentando girar el volante.

	—¡Baine! —grito justo cuando el auto recibe una violenta sacudida. El sonido del metal crujiendo sigue un segundo después.

	¡Uno de ellos nos golpeó!

	Mi cabeza se desplaza hacia un lado, golpeando con fuerza contra la ventana justo antes de que el auto se levante. Todo mi cuerpo se vuelve ingrávido, golpeando contra el techo del auto un segundo antes de que mi mundo gire tumultuosamente. Ocurre a cámara lenta, y demasiado rápido a la vez.

	El auto da cuatro o cinco vueltas, mi cuerpo es zarandeado sin cuidado por el auto antes de que finalmente caigamos al suelo con una violenta sacudida. Me pitan los oídos y un fuerte lamento resuena en mi cráneo. Pasan varios instantes antes de que me dé cuenta de que los lamentos salen de mi propia boca. 

	El auto ha aterrizado en posición vertical, pero mi cuerpo está retorcido de forma extraña en el asiento, mi cabeza junto al suelo del lado del pasajero. Las extremidades de Baine se extienden sobre las mías, nuestros cuerpos enredados en un lío de miembros doloridos. Gemidos de dolor penetran en mis oídos, procedentes de Baine y del asiento trasero.

	¡Mis hombres! 

	Intento incorporarme, pero un dolor punzante en las costillas me obliga a volver a acostarme. 

	Dios mío, me duele. Nunca he sentido este tipo de dolor en toda mi vida. Ni siquiera de los castigos de papi.

	Me late la cabeza, sangre me entra por los ojos.

	—¿Baine? —jadeo, obligándome a levantarme. Mi cabeza da vueltas y mi visión se oscurece. El dolor es literalmente cegador. No puedo ver ni oír nada más allá. Me agarro la cabeza con las manos ensangrentadas, deseando que cesen los golpes para poder ver a mis hombres.

	Antes de que pueda controlarme, mi cuerpo se vuelve ingrávido de nuevo y caigo hacia un lado. Me apoyo con fuerza en la puerta del auto antes de que se abra de un tirón. Unas manos me agarran los brazos, con firmeza, pero sin brusquedad. Los gritos y las voces se filtran mientras me sacan suavemente del auto.

	La realidad me golpea y me da pánico bajo sus agarres.

	—¡Déjame ir! —grito, retorciéndome contra la sujeción. Unas luces cegadoras pintan el mundo de rojos y azules, pero apenas consigo enfocar la vista.

	—¡Señora! Señora, por favor, cálmese —me grita una voz de mujer. 

	—¡Mis hombres! ¿Dónde están mis hombres? —grito, sin dejar de retorcerme. No puedo verlos, pero me parece oír la voz de Mortis y un grito de pánico de Timothy.

	Otro par de manos me agarran y me mantienen quieta mientras me colocan en una camilla. Es entonces cuando me doy cuenta de que la mujer es una paramédica. 

	—Vamos a tener que sedarla —dice la mujer por encima de mí, y su voz se pierde en la confusión de mi cabeza. Me atan el pecho y los brazos, manteniéndome inmóvil. Me colocan un collarín alrededor del cuello, impidiéndome girar la cabeza.

	Tienen los artilugios sobre mí en cuestión de segundos. Antes de que tenga la oportunidad de buscar a mis secuaces.

	—¡¿Dónde están?! —grito, ignorando el dolor cegador y continúo agitándome todo lo que las ataduras me permiten.

	—Está entrando en shock —oigo decir a otra voz. Hay un pequeño pinchazo de una aguja, que desaparece antes de que pueda registrar lo que es. 

	Sigo gritando por mis secuaces, pero no puedo moverme. ¡Necesito moverme!

	—Todo va a salir bien, cálmate —dice la mujer. El mareo me consume y luego la negrura se adentra en mi vista. Intento parpadear para alejar la oscuridad inminente, pero no puedo luchar contra ella. 

	Lo último que oigo es a Mortis llamándome por mi nombre antes de desmayarme por completo.
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	Golpeo mi bandeja contra la mesa, asustando a algunas personas a mi alrededor y haciendo que la porquería de la bandeja salpique las mesas blancas.

	Que se jodan. Que se joda esta comida. Que se joda todo este lugar. 

	—¡Sibel! —grita un guardia desde el otro lado de la habitación. Ni siquiera le miro. Me tiene manía, lo sé. Desde que llegué a este lugar olvidado por Dios, siempre me está vigilando. El demonio encuentra cualquier motivo para meterme en problemas y mandarme a mi habitación.

	Sé cómo me mira. Me tiene miedo.

	Debería jodidamente tenerlo.

	—¡Qué! —Le grito. Me siento con un resoplido, ya enfadada. La enfermera entró en mi habitación a las seis de la mañana para darme más medicamentos. Los tomé al principio, cuando llegué aquí. Pero dejé de tomarlos hace una semana. 

	Ya no quiero estar drogada. Cuanto más comatosa me siento, más empiezo a olvidar a mis secuaces. No me visitan aquí. No he sabido qué les pasó después del accidente de auto. Qué tan mal se han herido, o si alguno de ellos ha sobrevivido. La posibilidad de que uno de ellos esté muerto casi me vuelve loca. 

	Nadie me lo dirá. Tal vez fueron condenados por los asesinatos, o tal vez también fueron enviados al manicomio.

	Sea como sea, los echo de menos ferozmente y no quiero olvidarlos nunca. Lo eran, lo son, todo para mí. Si pierdo a alguno de ellos, perderé toda mi cordura y me convertiré en aquello de lo que todos me han acusado siempre.

	Si antes pensaban que estaba loca...

	Entonces pertenecería a este maldito lugar. En un comedor con verdaderos locos y todos mirándome como si yo fuera la jodida loca.

	—Limpia tu desorden, o volverás a tu habitación —amenaza, con una mirada severa en su jodida y fea cara. No hay manera de que este hombre consiga un coño. Es demasiado feo, con su cabello rubio grasiento, sus ojos marrones rasgados y las cicatrices de acné en las mejillas. También es demasiado estirado, probablemente ha sido acosado toda su vida y ahora siente la necesidad de desquitarse con cualquiera que considere inferior. Quizá le chupe la polla más tarde para que se relaje y me deje en paz.

	Le ignoro y, con rabia, recojo un poco de puré de manzana en mi cuchara y me lo meto en la boca. 

	Este día solo va a empeorar. Hoy tengo otra cita con la Dra. Rosie. Es una perra confabuladora que trata de convencerme de cosas falsas. Durante los últimos tres meses, ella ha estado tratando de convencerme de que estoy loca. Hablar de psicosis severa y esquizofrenia paranoide ha salido de su boca y de la de las enfermeras unas cuantas veces. La Dra. Rosie me diagnosticó oficialmente como esquizofrénica paranoica con tendencias psicopáticas después de una semana de estar aquí.

	Me reí cuando me lo dijo. 

	No estoy jodidamente loca, ¡estoy iluminada! He estado haciendo un maldito servicio a este mundo deshaciéndome del mal. ¿Quién más iba a hacerlo? Esa es una pregunta a la que la Dra. Rosie nunca pudo darme una respuesta directa. Siempre dice lo mismo. Eso no lo tienes que decidir tú. No eres el juez y verdugo. 

	Sí, lo que sea, perra.

	Lo estoy haciendo. He estado haciendo lo que todos los demás son demasiado débiles para hacer. Olfateando y apagando el mal. Y estoy siendo castigada por ello.

	Estoy ocupada mirando mi puré de manzana cuando siento que alguien se sienta a mi lado. Ignoro a quien sea, demasiado concentrada en mi sueño de mutilar a todos los empleados de este lugar y escapar. 

	Cada vez que fantaseo, siempre me veo cubierta de sangre y agarrada a mi bonito cuchillo, corriendo fuera del edificio y directo a los brazos de mis secuaces. Todos ellos me esperan con grandes sonrisas en sus rostros maquillados. Me toman en brazos y me dicen lo orgullosos que están de mí. 

	Y luego me sacan y me muestran lo mucho que me extrañan con sus lenguas y sus pollas.

	La persona no deseada se acerca demasiado a mí. Siento un olor a bayas venenosas, de las que papi me hacía arrancar de los arbustos y hornear en pasteles cuando consideraba que un seguidor no era digno.

	Levanto la cabeza y miro al intruso. Glenda. Está mirando mi puré de manzana, con una mirada contemplativa.

	—¿El puré de manzana te ha sentado mal de alguna manera? —pregunta, marcándose las arrugas de su rostro mientras habla.

	Es una mujer anciana. Aparentemente ha estado aquí desde que tenía dieciséis años. Hay rumores de que asesinó a su familia con un hacha porque creía que todos estaban poseídos por el diablo. Les cortó la cabeza y luego quemó los cuerpos. Nunca he oído a Glenda admitirlo ni negarlo. No habla de ello en absoluto.

	Por la razón que sea, está contenta en este lugar. Es seguro para ella, y es todo lo que ha conocido durante al menos sesenta años. Supongo que han intentado liberarla varias veces, afirmando que se ha rehabilitado y que ya no es un peligro para la sociedad. Pero cada vez, Glenda atacaba a una enfermera, mordiéndola hasta arrancarle la carne. Solo para poder quedarse en su casa.

	Mis cejas se fruncen. —¿Por qué preguntas algo tan estúpido? —exclamo, antes de meterme otro bocado de puré de manzana en la boca.

	Ella no se merecía eso. Me arrepiento. 

	—Lo siento —murmuro. 

	Glenda tiene un olor extraño. Nunca había olido bayas venenosas en nadie, pero creo que es como Zade, como yo. Otra de esas personas que tienen la negrura residiendo en sus almas, pero no completamente consumida por ella. 

	Me gustaría que otra persona pudiera olfatear el mal como yo, para que me dijera a qué huelo. Papi diría que huelo a demonio. Esa era su forma favorita de llamarme.

	“Apestas a pecado y a maldad, Sibel. No sé cómo he creado semejante abominación”

	Glenda se aparta, con una sonrisa en el rostro. —Está bien, niña. Todos tenemos días malos.

	—Dices eso como si los días buenos existieran —murmuro, mi enfado se convierte en tristeza. 

	Estoy muy triste. 

	—Ahora parecen estar lejos, pero los volverás a ver.

	No respondo. No creo ni una palabra que salga de su boca. ¿Qué sabe ella de todos modos? Se conforma con pasar el resto de su vida en este infierno. Se conforma con estar encerrada, alejada de la sociedad porque así es más fácil.

	Es más fácil renunciar a la vida. No tener ganas de vivir. No tener deseos de libertad. 

	Quiero todas esas cosas y más.

	Quiero recuperar a mis secuaces. Quiero volver a la misión de mi vida. Ejecutar a los demonios, en todo el país. Quiero sentir mi bonito cuchillo clavándose en la carne, desgarrando los músculos y golpeando el hueso. Sentir la sangre caliente rociando mi rostro y mi pecho, cubriendo mi piel como si fuera aceite. Y luego quiero que mis secuaces me follen después. Como siempre solían hacer.

	Satan's Affair me proporcionó un lujo como ningún otro, y nunca volveré a tenerlo. Son la única feria embrujada ambulante que conozco, y tal como sospechaba, ahora están tomando serias precauciones para asegurarse de que otra persona no se les escabulle. 

	—Nunca voy a salir —susurro, mi corazón se rompe al decirlo. 

	Primero pasé un par de meses en el hospital, curándome de una grave conmoción cerebral, varios huesos rotos, un pulmón perforado y feas laceraciones por todo el cuerpo. Estaba encadenada a la maldita cama del hospital, asustada y sola. Supliqué ver a mis secuaces, pero solo me decían que descansara, negándose a dejarme ver a ninguno de ellos.

	Aquí tampoco me visitan, y después de preguntarle a la Dra. Rosie si podían hacerlo, me dijo que lo hablaríamos cuando empezara a curarme. Siempre esa estúpida palabra. Curada. Estoy curada.

	Me curé cuando llegué a la cárcel. Y aún más cuando vi la oportunidad de matar a otro demonio allí. 

	Mi juicio aún no es hasta dentro de un tiempo, pero me metieron en el instituto mental después de un mes en la cárcel. Después de eso, me hicieron una prueba psicológica y finalmente me determinaron como demente y delirante. ¿Qué puedo decir? El demonio olía a putrefacción y decadencia, y se veía tan lindo con un puñal saliendo del ojo.

	—¿Es eso lo que dice tu abogado? —pregunta Glenda, igualmente en voz baja.

	Asiento con la cabeza, una única lágrima resbala por mi pálida mejilla.

	Otra parte triste: aquí no tengo nada de maquillaje para esconderme. Aquí, mi rostro está expuesto al mundo. Es como entrar en la guerra sin armadura. Sin una espada y un escudo, y sin metal pesado para proteger mi cuerpo. 

	Me siento... vulnerable.

	Todos los días me miro en el espejo -de los que no se rompen, para mi desgracia- y contemplo a la chica en la que me he convertido. Rostro pálido, mejillas redondas, ojos marrones y nariz torcida. Ojeras rodean mis ojos y mis labios están dolorosamente agrietados. El cabello castaño oscuro me cae sin fuerza por encima de los pechos y cada día siento la tentación de cortármelo. 

	Me miro al espejo todos los días, y mami me devuelve la mirada. 

	“Te pareces a tu madre. ¿Eres siquiera mía, Sibel?”

	Cada vez que me decía eso, quería decirle que no era así. Solo por la pequeña esperanza de que me dejara ir. Pero entonces, sabía que mataría a mami por infidelidad. A ninguna de las mujeres de allí se les permitía acostarse con nadie más que con él.

	Odio parecer un fantasma, por eso me alegré de cubrirlo con maquillaje. Ya ni siquiera me atrevo a llevar mis coletas. No cuando no tengo mi rostro de muñeca pintada y mi bonito cuchillo en la mano.

	—No quiero, pero dicen que estoy loca. Me obligan a alegar demencia. El abogado dijo que el Instituto Willowcreek me proporcionará la mejor vida posible, en comparación con la cárcel.

	Al menos, en la cárcel, podría seguir cumpliendo mi misión. Las cárceles están llenas hasta los topes de gente malvada. Si me condenaran a cadena perpetua, al menos no tendría nada que perder. Podría seguir matando, y aun así encontrar alguna apariencia de felicidad. Aunque mis secuaces no pudieran estar a mi lado.

	Glenda se queda callada un momento. 

	—Los de fuera -la gente que se cree normal- no entienden a la gente como nosotros. Nosotros vemos el mundo tal y como es. Esta Tierra tiene capas, como una cebolla, y nosotros solo vivimos en una de ellas. Nosotros vemos las otras capas. Las energías que existen en este mundo y todo lo feo y malo que viene junto a él. Estas capas son delgadas y las entidades fuertes pueden caminar a través de las grietas, en otras capas y causar estragos.

	—Dicen que todo está en nuestra cabeza. Pero yo creo que solo están reprimidas. Las cosas que vemos no están en nuestra cabeza. Están en nuestros rostros. En nuestras vidas. Y a veces, en nuestros cuerpos. Simplemente no pueden verlas.

	Suspiro. A pesar de lo que dicen los médicos, no veo ni siento nada que no esté ahí. Glenda tiene razón. Sé que la gente que he matado era malvada. Lo sé con cada fibra de mi ser. Puedo oler sus almas. Puedo oler la podredumbre que supura dentro de sus cuerpos de adentro hacia afuera. Y no me equivoco al extinguir esas almas podridas.

	No lo hago, no lo hago, no lo hago, no lo hago…

	—¿Sibby? —Levanto la cabeza. Glenda me mira fijamente, con preocupación grabada en sus arrugas. No me mira como si estuviera loca. Como lo harían las enfermeras o el médico. Y, sobre todo, los podridos guardias que nos miran como si fuéramos escoria. Me mira como si supiera exactamente lo que siento.

	—¿Lo has hecho? —susurro.

	Me mira fijamente, con una emoción ilegible en sus ojos. 

	—¿Que, si hice qué, querida?

	—¿Matar a tu familia? ¿Porque eran demonios?

	Sonríe, casi una sonrisa cansada. 

	—Cariño, no eran mi familia. Eran de Satanás.

	Esa es toda la confirmación que necesito. 

	Glenda es como yo. Ella sintió la podredumbre. Sabía que era verdad. Y se deshizo de ellos. 

	—Me alegro de que estés aquí, Glenda.

	No digo que me alegro de estar aquí porque preferiría estar en cualquier otro sitio menos aquí. Pero sé que Glenda se alegra de estar aquí, y ya que me veo obligada a estar aquí, también me alegro. 

	Me da una palmadita en la mano. 

	—Si sirve de algo, no creo que lo que hiciste esté mal.

	Abro la boca para decir qué, no estoy segura. Pero me interrumpen antes de que pueda averiguarlo. 

	—¡Sibel Dubois, vamos! —El mismo grasiento guardia me grita. Me convoca para ver a la Dra. Rosie. Suspiro, y Glenda me guiña un ojo y me ofrece buena suerte. 

	Normalmente, no necesito buena suerte. Pero últimamente, sí. Tratar con la Dra. Rosie es un dolor de cabeza, y ella afirma que cada sesión es un nuevo avance. Si me preguntas, lo único que está rompiendo es mi control para no arrancarle los ojos de las órbitas. 

	El guardia me acompaña a su despacho, llamando una vez a la puerta. 

	Doctora Aberlyn Rosie está escrito en una pretenciosa placa dorada en la puerta. Quiero mi bonito cuchillo para poder grabar la palabra Perra en la placa junto a su nombre. Solo entonces, sería capaz de soportar mirarla.

	—Entra, Sibby —me llama. Un escalofrío me recorre. No es mi amiga. Solo mis amigos me llaman así. 

	Le doy al guardia una mirada desagradable, por el mero hecho de existir y que me hace sentir mejor, antes de irrumpir en la habitación. Lo primero que recibe mi nariz es un aroma a madera. La Dra. Rosie huele a pino. Arrugo la nariz. No me gusta el olor de los pinos, me gusta el olor de las flores.

	—No puedes llamarme Sibby —me quejo, dirigiendo mi mirada hacia ella. Lleva el cabello rubio decolorado recogido en una coleta baja y tiene los labios pintados de rosa, lo que hace que sus estériles ojos azules resalten.

	Todos los días lleva un lápiz de labios de un color diferente. Dice que eso le da un poco de brillo a un lugar que de otro modo sería deprimente. Me dieron ganas de arrancarle el bolígrafo del bolsillo del pecho y metérselo en la garganta por decir eso.

	Diciendo como si fuera nuestra culpa que sea deprimente. No. Es de ellos.

	Los locos son las personas más interesantes del mundo si se les dejara ser quienes son. Medicar y drogar a la gente hasta que sean zombis sin sentido haría que cualquiera se deprimiera, perra tonta.

	—¿Todavía no nos consideras amigas? —pregunta, con su esculpida ceja ladeada con diversión. No parece intimidante como Zade. Parece que intenta parecer simpática y fracasa estrepitosamente. 

	Qué persona más miserable.

	—No —digo—. Los amigos no llaman locos a sus otros amigos.

	—Sibby... —ante mi mirada oscura, se aclara la garganta y se corrige, su tono paciente no se inmuta—. Sibel. Nunca he dicho que estés loca. He dicho que padeces esquizofrenia severa y delirios. Hay millones de personas que tienen la misma condición, y viven vidas normales.

	¿Normal? ¿Qué significa normal? Lo normal es subjetivo. 

	—Yo no diría que llevan una vida normal, Dra. Rosie. Ver cosas de las que otros no son capaces puede ser normal para ellos, pero ciertamente no es la misma definición que usted ha declarado como normal.

	Ella sonríe. —Tienes razón, Sibel. Supongo que es muy inculto por mi parte decir que sus vidas son normales —Antes de que pueda abrir la boca y decirle un poco más lo que pienso, sigue adelante—. Háblame de tus secuaces.

	Mi frente baja y mi corazón se hunde. Todo se hunde. 

	—No quiero hablar de ellos —gruño. 

	Ella ladea la cabeza. —¿Por qué, Sibby? ¿Es porque se fueron?

	Moqueo. Lágrimas me queman los ojos y se alinean en los bordes de mis párpados. Me niego a dejarlas caer. Me niego a mostrar cualquier tipo de debilidad delante de la Dra. Rosie. Se lo comerá como un perro hambriento. 

	—Sí —siseo entre dientes apretados.

	—¿Por qué crees que se fueron?

	Me encojo de hombros antes de cruzar los brazos y mirar hacia otro lado. Estoy enfadada, y tengo derecho a ello. Prometimos que siempre estaríamos juntos y me dejaron. Me mintieron.

	—Probablemente porque no querían ser atrapados, también. 

	Escribe algo en su cuaderno. Las ganas de clavarle el bolígrafo en el ojo vuelven con fuerza. Me gustaría saber qué escribe sobre mí.

	Loca. Está diciendo que estoy jodidamente loca.

	—Sibby, ¿cómo conociste a tus secuaces?

	Suspiro con impaciencia, pero no me molesto en corregirla esta vez. —En Satan's Affair, en un pequeño pueblo de Ohio. Acababa de escapar de la secta de papi cuando me encontré con la feria ambulante, y me colé en una casa embrujada después de que cerrara. No tenía ningún lugar para dormir, ningún lugar cálido, así que decidí dormir en una de las casas embrujadas por una noche. Allí me encontré con mis secuaces, de pie junto a un cadáver. Me dijeron que era malvado y fue como si el mundo se alineara. Sabía cuál era mi propósito en la vida, pero sabía que no era el momento de empezar hasta que estuviera segura de poder hacerlo sin ser detectada. Ya sabes, por la gente normal.

	—Mis secuaces me ofrecieron eso. Dijeron que podía quedarme dentro de las paredes y emitir mis juicios. Una vez que lo hiciera, me ayudarían a cumplir su castigo.

	Ya le había contado todo sobre la secta de papi y cómo finalmente escapé. Fue hace cinco años cuando tuve suficiente. Acababa de asesinar a una mujer inocente por no seguir sus reglas. Ya ni siquiera recuerdo qué fue exactamente lo que hizo mal; papi siempre tenía reglas que se contradecían entre sí. 

	“Una mujer no puede tomar la semilla de un hombre en su cuerpo sin estar casada”.

	“Si no bebes el néctar de Dios, serás condenada al infierno por toda la eternidad”.

	No folles sin estar casada, pero oh no, si no me chupas la polla, eres la nefasta.

	Me puse en marcha cuando vi a una mujer inocente muerta por culpa de un hombre desquiciado. Si alguien estaba loco era papá. No estaba escuchando la voz de Dios en su cabeza. Estaba escuchando la de Satanás. 

	Así que lo maté. Agarré el mismo cuchillo que él clavó en la oreja de esa mujer y lo volví contra él. Lo apuñalé más de cien veces, hasta que me senté sobre doscientos kilos de carne y hueso, y ya no pude levantar físicamente el brazo.

	Y entonces liberé a todos. La mayoría se enfadó y lloró. Pero lo vi en el fondo de sus ojos: también estaban aliviados. Solo estaban enfadados porque tenían que encontrar su propio propósito en la vida en lugar de seguir ciegamente el propósito que les había dado el diablo.

	—Los otros empleados que trabajaban en la casa de muñecas. ¿Alguno de ellos tenía amistad con tus secuaces? —pregunta la Dra. Rosie, devolviéndome a la conversación.

	Me encojo de hombros. —No que yo sepa. Se quedaban solos. Hacían su trabajo y luego me ayudaban con el mío. 

	De la rabia, le dije a mi abogado que tenía ayuda de mis secuaces. Mi abogado dijo que lo investigarían, pero desde entonces, se negó a hablar conmigo sobre lo que pasa con ellos. Si alguna vez han sido atrapados. O si hay una persecución activa de cinco hombres mortales.

	Dice que tengo que centrarme en mí ahora mismo, y que él se preocupará del resto.

	No tiene sentido tratar de protegerlos ahora. No me protegieron, y las fuerzas del orden ya sabían que tenía ayuda, ya que también los perseguían. 

	—¿Y de ti? ¿Alguno de ellos sabía de ti?

	Me burlo. —No, me quedé dentro de las paredes. Cuanto menos supieran de mí, mejor. Si nadie me veía, no podrían acusarme de nada en caso de que me atraparan.

	La Dra. Rosie tararea, anotando más palabras sin fundamento en su cuaderno de cuero. Me pregunto si será una de esas chicas que escriben sus sentimientos en un diario. ¿Toma un bolígrafo para escribir cada vez que un paciente la llama perra? ¿Habla de lo poco apreciada que es en su trabajo, pero que, si pudiera ayudar a una sola persona, todo valdría la pena? Vuelvo a burlarme. 

	—Sibel, ¿has visto alguna vez a tus secuaces interactuar con otro personal?

	Frunzo el ceño, arrugando la frente. —¿Por qué...?

	—Solo piénsalo. Sígueme la corriente.

	La irritación se dispara, pero lo hago de todos modos. Pienso en todas las veces que durante el horario de funcionamiento. Veía que el personal los miraba, pero siempre pasaban de largo sin hablar con ellos. Todo el mundo parecía mirar siempre a través de ellos. Como si fueran tan insignificantes. Mis secuaces nunca parecían darse cuenta o preocuparse. 

	—Supongo que no —respondo finalmente, confundida sobre a dónde quiere llegar. ¿Y qué si los demás no les hablaban? Tal vez les tenían miedo.

	—¿Por qué crees que es así?

	Abro la boca, pero no sale ningún sonido. —¿Qué clase de pregunta es esa? —Me quejo, mi irritación aumenta. Pero no es solo irritación lo que siento. También es miedo.

	Mi corazón se acelera y la Dra. Rosie me mira.

	—¿Crees que son reales?

	Me sobresalto con los ojos abiertos, sorprendida por su pregunta, pero no sorprendida por ella. Esa pregunta es exactamente lo que me temía. 

	—¿Por qué demonios me preguntas eso?

	La Dra. Rosie se mueve, como si se acomodara para una larga conversación. 

	—Sibel. Hemos encontrado a tus secuaces.

	Estoy aturdida. Me está sacudiendo de un lado a otro. No puedo seguir el ritmo.

	—Bien, ¿y? —suelto—. ¿Han sido detenidos?

	Sus labios se tensan en una fina línea. —Sibel —comienza de nuevo—, son maniquíes.

	Mi mundo se inclina sobre su eje. Se me forma una roca en la garganta, que crece constantemente hasta que siento la necesidad de arañar mi garganta. No puedo respirar más allá. Mis manos se lanzan hacia los reposabrazos, agarrándolos con tanta fuerza que mis uñas empiezan a romperse. Todo me da vueltas y la voz clínica de la Dra. Rosie está amortiguada, parece que estoy atrapada bajo el agua y que ella me grita desde arriba. 

	—¿Sibby? ¿Estás conmigo? —Su voz vuelve rabiosa, fuerte y abrasiva. 

	Me alejo, pero finalmente respiro. —Eso no es cierto —susurro. Tengo el pecho apretado y mis ojos no pueden enfocar—. ¡Eso no es cierto! —Vuelvo a decir, gritando las palabras.

	La doctora Rosie se levanta de su asiento y me empuja suavemente para que me agache. Le hago caso y meto la cabeza entre las rodillas e intento respirar. Necesito arañar mi pecho, mi garganta. Rasgar el músculo hasta que me deje respirar de nuevo. La Dra. Rosie me sostiene la mano, recordándome que puedo respirar.

	Durante los siguientes minutos, el pánico se apodera de mí como una sanguijuela. Hasta que, finalmente, siento que mi pecho se afloja y mi respiración se nivela. 

	No es la primera vez que me encuentro en esta situación en la consulta de la Dra. Rosie. Es por eso que odio venir aquí. 

	—Te equivocas —jadeo, mi respiración sigue siendo errática y entrecortada.

	La Dra. Rosie suspira y vuelve a su silla. —Sibel, ya has tenido suficiente por hoy. Continuemos con esto la próxima semana.

	—¡No! —Exclamo, mi columna vertebral se endereza. Me mareo, pero sigo adelante hasta que el rostro inexpresivo de mi doctora vuelve a estar enfocado—. Dígame lo que eso quiere decir. Ahora.

	Me mira fijamente, pareciendo contemplar si debe continuar. Vuelve a suspirar, pero me sigue la corriente. —Todos los hombres que coinciden con la descripción de tus secuaces son maniquíes. Son maniquíes mecánicos que se mueven, pero no están... vivos. 

	Sacudo la cabeza, las lágrimas que tanto me costó contener ahora caen por mis mejillas. Está mintiendo. Tiene que estarlo. Los he visto con mis propios ojos. Los he tocado. Los he besado. Hablé con ellos. ¡Durante cinco años! Zade... los vio, ¿no es así? 

	—Pero nosotros... estábamos juntos —insisto, limpiándome los mocos de la                      nariz—. Los sentí.

	La Dra. Rosie mantiene su rostro neutral, pero algo parecido a la simpatía brilla en sus ojos azules. Todavía quiero apuñalarlos. Ahora más que nunca.

	—Se encontraron rastros de tu ADN en los maniquíes, Sibby. Junto con juguetes sexuales. 

	Me echo hacia atrás una vez más. —¡No he usado eso en mi vida! —exclamo, atónita por sus implicaciones. Siento que la sangre sube a mis mejillas y me enfada que me vea avergonzada. Nunca me he avergonzado en mi vida. 

	—¿Crees que la gente no se habría dado cuenta de que llevo maniquíes y me los                   follo? —Me quejo, asqueada por sus implicaciones.

	Ella suspira. —Tienes una condición muy compleja. Es imposible decir exactamente cómo eran tus acciones, pero es seguro decir que la mayoría de tus interacciones con tus secuaces eran alucinadas. Sospecho que después de las horas de funcionamiento de la feria, cuando quisiste sentir un poco más de conexión fue cuando interactuaste físicamente con los maniquíes. 

	—Por lo demás, no hay pruebas de que los llevabas contigo. No se encontraron en el auto de policía que robaste, ni ningún miembro del personal vio nunca que los maniquíes desaparecieran durante el horario de funcionamiento.

	Sacudo la cabeza. Los recuerdos, son tan reales. Tan vívidos. Es imposible que lo haya imaginado. Recuerdos de todas las formas en que me tocaron. Reímos, lloramos y matamos juntos. Y ella me dice que esos recuerdos son todos falsos. Me dice que inventé cada interacción. Eso no es posible.

	—Experimentabas alucinaciones auditivas, visuales y somáticas —continúa, con un tono clínico—. Veías, oías y sentías cosas que no estaban ahí. Veías los maniquíes y les dabas vida en tu cabeza. Estabas sola, asustada y muy perdida, Sibby —Esta vez no la corrijo. Lo que está describiendo es lo que estoy sintiendo ahora mismo—. Así que, para reconfortarte en un momento de soledad, creaste amigos en tu cabeza, inspirándote en los maniquíes de la casa. Eran solo productos de tu imaginación.

	Parpadeo, sorprendida por su estupidez. 

	—Entonces, ¿quién enterró los cuerpos? ¿Quién limpió el desorden? Mis secuaces siempre lo hacían.

	—Tú lo hiciste, Sibel. Tus secuaces eran solo una extensión de ti. Todo lo que tus secuaces hacían, en realidad eras tú. Te desvinculaste completamente de los actos que hacías porque estabas convencida de que era tu secuaz quien los hacía.

	Destellos de cosas sin sentido parpadean en mi mente. Una pala agarrada en mi mano, cortando la tierra y la hierba. Ampollas en las palmas de las manos. El sudor cayendo por mi rostro y mi cuello mientras arrojo bolsas con restos humanos en los agujeros. 

	Más recuerdos. Derribando un maniquí para que los policías se distrajeran, y luego corriendo por las escaleras. Entrar en el auto, con el volante agarrado en mis manos. La sensación extraña de controlar un auto... 

	Solo pequeños y esporádicos destellos que no tienen ningún sentido. Ninguno en absoluto. Esos eran mis secuaces haciendo esas cosas... Ella solo está tratando de confundirme. Tiene que ser así. Tratando de hacerme sentir loca para poder mantenerme encerrada en este infierno para siempre.

	Me limpio más lágrimas de las mejillas con rabia y la miro con ojos borrosos.

	—¿Qué más era falso entonces, eh? ¿Las personas que maté también eran falsas? ¿Estás diciendo que no eran demonios?

	La Dra. Rosie sacude la cabeza lentamente. —Eran personas muy reales, Sibby. Eran humanos. Los olores que asocias con las personas se llaman alucinaciones olfativas, y la creencia de que eran demoníacos eran delirios. Sospecho que el trauma de tu padre y su secta es lo que desencadenó esto. Debido a la magnitud del abuso que te infligió, sospechamos que te causó graves daños en el cerebro. Era un hombre extremadamente enfermo, Sibby, y te sometió a terribles abusos. Tu cerebro se estaba protegiendo de la única manera que sabía.

	—Cuando mataste a tu padre, él te había lavado el cerebro con sus propios delirios. Con la combinación de daños cerebrales y su lavado de cerebro, eso te llevó finalmente a crear tus propios delirios y alucinaciones. Que estas personas eran demonios y creías que podías oler el mal en ellos, o la pureza en los demás. Así fue como justificaste el asesinato. 

	—Y tu padre era malvado, Sibby. Así que, cuando lo mataste, sentiste que estabas haciendo algo bueno. Sentiste que era tu propósito continuar ese camino.

	Sacudo la cabeza, y sigo sacudiéndola, insistiendo en que entendió todo mal. Lo único en lo que tiene razón es en que papi me causó un grave traumatismo craneal. Una noche me golpeó tan brutalmente que estuve postrada en la cama durante meses y tuvo que pagar a un médico para que viniera a verme a diario. Era especialista en darme patadas en la cabeza, así que papi causando algún tipo de daño no es sorprendente.

	Pero se equivoca en el resto. Lo sé igual que sé que mis secuaces son reales.

	—Entonces, ¿intentas decirme que la gente que maté no era malvada?

	Los detectives empezaron a rastrear a las personas desaparecidas en todos los lugares en los que reside Satan's Affair desde hace cinco años. Han podido encontrar numerosos cuerpos y relacionarlos conmigo, pero aún no los han encontrado todos. Algunos de ellos estaban demasiado descompuestos, y otros fueron demasiado destruidos por mis manos como para obtener mucho ADN.

	Pero saben que lo hice. Saben que fui yo quien los mató a todos.

	—Algunas de las personas que pudieron identificar sí tenían antecedentes. Pero muchos de ellos eran delitos menores. No hay manera de saber realmente si eran malvados como decías.

	Sigo negando con la cabeza. 

	—Mis secuaces son reales —digo, de manera patética—. Y esa gente era malvada. Lo sé. ¡El novio de Jennifer la violó! Lo escuché de su boca, ¡y él confesó antes de morir!

	La Dra. Rosie asiente lentamente con la cabeza. —¿Jennifer Whitley?

	Cuando asiento en señal de confirmación, anota algo en su libreta. —No sé si eso es cierto o no, pero a pesar de todo, no importa, Sibby. Incluso si cada uno de ellos fuera gente malvada, esa no era razón para que actuaras. Lo sabes, ¿verdad?

	Sus palabras me molestan, pero en lugar de reaccionar con ira, respiro profundamente y me seco las lágrimas. Las palabras de Glenda vuelven a mí. Puede que no sea normal, pero eso no significa que esté loca. Eso no significa que lo que estoy viendo no sea real. La Dra. Rosie no puede ver y oler las cosas que yo puedo. Ella no fue bendecida con los dones con los que fui bendecida. Solo tengo que recordar eso. No importa lo que me diga, está equivocada. Ella está hablando desde un lugar de ignorancia.

	¿Cómo puedes decirme que no veo lo que veo, solo porque tú no puedes verlo también? ¿Por qué los miopes pueden reclamar lo que es y lo que no es sano? 

	Lenta pero seguramente, me calmo. 

	—Son reales —digo con convicción. 

	—Somos reales —susurra una voz familiar. Mi cabeza se inclina hacia la voz y jadeo cuando mis ojos chocan con unos ojos rojos que me resultan familiares. 

	Mortis. De pie en la esquina de la habitación, detrás de la Dra. Rosie. Ataviado con su pintura roja y sus lentes de contacto rojos. Una pequeña sonrisa de complicidad en su cara.

	—¿Ves algo, Sibby? —pregunta la doctora, frunciendo el ceño. Mis ojos se deslizan hacia ella y me esfuerzo por mantener el rostro inexpresivo.

	—No puedes llamarme Sibby —respondo. 

	—Intentaron deshacerse de nosotros —dice Mortis, alejándose de la pared y caminando detrás de la doctora Rosie. Lenta y metódicamente. Ella no lo reconoce. En cambio, me mira fijamente, con una mirada dura—. ¿Dejaste de tomar los medicamentos, Sibby?

	Asiento con la cabeza, con una pequeña e imperceptible inclinación de la barbilla para no hacer sospechar a la doctora que está sentada frente a mí. Mirando y diseccionando. Tratando de desmenuzarme y descifrarme. Es igual que el resto. Cree que estoy loca.

	Mortis se sitúa justo detrás de ella. La sonrisa en su cara crece mientras apoya sus manos rojas en los hombros de ella. Sin embargo, ella sigue sin reconocerlo. Ni siquiera parece sentir que la toca. Sigue mirándome fijamente.

	—Sé cómo sacarnos de aquí, Sibby. Ya sabes lo que tienes que hacer —dice, señalando el bolígrafo que ella lleva en el bolsillo del pecho—. Hazlo. Entonces podremos ser libres, y entonces podremos estar todos juntos de nuevo.

	Una lenta sonrisa se extiende por mi rostro. 

	La Dra. Rosie se desplaza hacia el extremo de su silla, ahora con aspecto más alarmado. ¿Ves? Ella puede sentir su muerte, igual que yo puedo sentir el mal que nos rodea cada día. —¿Sibby? ¿Qué está pasando?

	Me pongo de pie. —Shh. Todo terminará pronto, Dra. Rosie.

	

	Fin

	 

	
Notas

		[←1]
	 La casa de juegos de Annie.




	[←2]
	 Canción infantil.




	[←3]
	 Sandwich que lleva en su interior pequeñas tiras de carne y una pequeña cantidad de queso fundido de cheddar o provolone.
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